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SOLIS


Ninguno de nuestros órdenes actuales puede ya sostener el futuro. Este es el diseño de uno que podría hacerlo: basado en cinco fundamentos éticos y sostenido por instituciones que siguen siendo justas también con personas falibles.




Los cinco fundamentos


Dignidad humana — El ser humano como valor en sí mismo: intocable, sin importar su origen, sus logros o sus convicciones.




Equilibrio entre individuo y comunidad — Libertad para crecer y comunidad para florecer, sostenidas en una tensión regulada.




Responsabilidad por el planeta — La Tierra como el mundo vivo del que depende toda sociedad, preservada y restaurada.




Fomento del conocimiento y la sabiduría — Decisiones basadas en el mejor conocimiento disponible, unido al juicio ético.




Resiliencia a largo plazo — Un orden que sale fortalecido de las dificultades: capaz de aprender, descentralizado, adaptable.



Leer en línea, descargar otras ediciones y pasarlo: https://xfuturex.netlify.app/es/

Traducción del original alemán realizada con ayuda de inteligencia artificial y todavía no revisada por hablantes nativos. Las correcciones son bienvenidas: https://github.com/Daniel-Hamann/SOLIS

Licencia CC BY-SA 4.0. Puedes copiar, compartir, traducir y adaptar esta obra, siempre que cites «SOLIS — El camino hacia el futuro» con un enlace y compartas tus adaptaciones bajo la misma licencia. https://creativecommons.org/licenses/by-sa/4.0/





1. Fundamento

Imagina que estás en una meseta alta. Ante ti se extiende un paisaje amplio, y en todas direcciones parten caminos gastados desde hace mucho: la ancha carretera del capitalismo, el sendero trillado del socialismo, los sinuosos caminos de mosaico de la democracia, las pedregosas rutas de marcha de las autocracias. Cada uno de estos caminos lleva las huellas de generaciones enteras, y cada uno tiene su propia historia. Y cada uno de ellos, si miras con atención, termina ante el mismo muro.

Sentimos este muro aunque no lo nombremos. Lo sentimos en los informes sobre el clima, que se suceden cada vez más deprisa, en los bosques que arden y en los mares recalentados. Lo vemos en la brecha entre ricos y pobres, que se abre más con cada crisis, y en los invisibles para quienes ya no hay sitio en el mundo del trabajo. Lo vivimos en democracias que se tambalean y en autocracias que se fortalecen porque la confianza se ha desmoronado. Y lo olemos en la niebla digital de notificaciones sin fin, en algoritmos que devoran nuestro tiempo, dirigen nuestros pensamientos y deshilachan nuestra humanidad.

Este libro es el intento de trazar un camino que no termine ante ese muro. Se llama SOLIS, y no es un programa de partido, ni una religión, ni un Estado. Es el diseño de un orden social capaz de resistir las condiciones de este siglo: un orden que sigue siendo justo aunque las personas que lo integran sean falibles, que sale fortalecido de las crisis y que puede corregirse a sí mismo. Antes de que empiece el diseño, debe quedar claro por qué hace falta.


El callejón sin salida de los órdenes establecidos

A lo largo de su historia, la humanidad ha producido varios grandes proyectos de orden, y cada uno de ellos ha logrado algo real.

El capitalismo liberó prosperidad y capacidad de invención en una medida sin precedentes. Al mismo tiempo, saqueó las bases naturales de la vida y dividió a las sociedades. El socialismo se tomó en serio la promesa de la igualdad y, en la forma que realmente adoptó, asfixió la libertad y el espíritu inventivo. La democracia dio voz a las personas, y choca con su límite allí donde muchas voces se convierten en un ruido sin rumbo al que le faltan los mecanismos de la autocorrección. La autocracia exhibió determinación y orden, a costa de la dignidad y de la fuerza creadora sin la cual ninguna sociedad sigue viva.

Ninguno de estos proyectos es sencillamente falso. Cada uno ha llegado a un límite interno que no puede superar por su propia lógica. Y estos límites resaltan hoy con tanta nitidez porque las condiciones en las que surgieron aquellos órdenes han cambiado de raíz. Los grandes desafíos del presente ya no son nacionales, ya no están separados entre sí y ya no son lentos. El cambio climático, la concentración de la riqueza, la conmoción causada por la técnica digital y la erosión de una relación compartida con la verdad se entrelazan. Se refuerzan mutuamente y se despliegan más deprisa de lo que las instituciones establecidas pueden procesarlos. Un orden construido para un mundo más lento y más acotado ya no puede gobernar con fiabilidad un mundo interconectado y acelerado. No nos enfrentamos a un engranaje roto que pudiera sustituirse. Nos enfrentamos a una máquina cuyo diseño ya no se ajusta a las condiciones.

Ante este panorama, SOLIS no se entiende como una ideología más. Es la respuesta a un análisis sobrio de lo que falta, y esta respuesta se resume en cuatro necesidades.

En primer lugar, hace falta un orden que ponga en equilibrio al ser humano, el planeta y la técnica, en lugar de subordinar uno a otro: ni el ser humano por encima de la naturaleza, ni la máquina por encima del ser humano, ni la economía por encima de todo. En segundo lugar, hace falta un orden que no maximice la ganancia a corto plazo, sino que se oriente a la durabilidad, la resiliencia y el bienestar común. Un crecimiento que consume las bases de su propia posibilidad no es progreso. En tercer lugar, hace falta un orden que fomente la invención sin sacrificar sus límites éticos. Pone las herramientas más poderosas del presente, desde la inteligencia artificial hasta la ingeniería genética, al servicio del ser humano, en lugar de entregarlo a ellas. En cuarto lugar, hace falta un orden que una la competencia y la conciencia, y no mediante la coacción, el dinero o la acumulación de poder, sino mediante el sentido y una orientación compartida. Las transformaciones más profundas de la historia nunca fueron meramente técnicas. Fueron siempre también movimientos culturales y éticos.

Es fácil objetar que un proyecto así es utópico. Sin embargo, no se basa en la suposición de una humanidad mejor. Se basa en la constatación de que seguir como hasta ahora es lo verdaderamente improbable. En un mundo cuyo destino ecológico, tecnológico y geopolítico es compartido, prolongar lo existente no es la opción segura, sino la más arriesgada de todas. SOLIS se apoya en los elementos sólidos de la experiencia humana, en el ingenio, la profundidad ética y la capacidad de pensar más allá de lo inmediatamente propio, y los une en un orden que se sostiene.



La humanidad en la encrucijada

Nunca antes tuvo la humanidad tanto poder sobre su propio destino. Podemos modificar genes, abandonar el planeta, convertir el mundo en una única conversación y usar o destruir recursos en una medida impensable hace solo unas décadas. Y nunca antes estuvimos tan cerca del abismo, porque lo que hemos ganado en poder no lo hemos desarrollado a la par en sabiduría, atención y sentido de lo común. Que los órdenes establecidos lleguen a sus límites no es, por tanto, un diagnóstico abstracto. Se manifiesta en varias crisis simultáneas, cada una de las cuales pesa por sí sola y que solo juntas, en su acoplamiento, componen el verdadero cuadro.

La crisis ecológica es la más fundamental, porque afecta a la condición material de toda sociedad. Una economía que consume los recursos más deprisa de lo que se renuevan y trata la estabilidad del clima como una dote gratuita socava las condiciones de su propia supervivencia. Ninguna prosperidad y ningún progreso pueden asegurarse de forma duradera en un planeta desestabilizado. La crisis social se manifiesta en una concentración de la riqueza y de las oportunidades que vacía por dentro la cohesión de las sociedades. Donde la brecha entre participación y exclusión se abre demasiado, la promesa de la igualdad ante la ley pierde su base tangible, y con ella la confianza que sostiene todo orden. La crisis tecnológica es de un tipo propio, porque no solo cambia los medios, sino al ser humano mismo. Los sistemas digitales determinan hoy lo que las personas perciben, cómo juzgan y hacia dónde dirigen su atención. Donde estos sistemas solo sirven para explotar la atención, surge una dirección silenciosa que escapa al control consciente.

La crisis política se deriva de las anteriores. Donde las instituciones ya no resuelven los problemas, la confianza mengua. Donde la confianza mengua, ganan poder las respuestas simples, que no resuelven las situaciones difíciles, sino que las encubren. Democracias estables empiezan a tambalearse, y los modelos autoritarios ganan atractivo porque prometen capacidad de acción. La crisis de sentido, por último, es la menos visible y, sin embargo, la que actúa más hondo. Un orden que se dirige a las personas ante todo como consumidores, mano de obra y puntos de datos deja sin respuesta una pregunta que no puede acallarse: para qué sirve todo esto. Ya no sabemos qué es suficiente, qué es bueno y qué significa «nosotros». El consumo sustituye al significado, la distracción sustituye a la reflexión, la eficiencia sustituye a la humanidad. Sin respuestas sólidas a la pregunta por el sentido, se desmorona el sostén interior del que las sociedades extraen su capacidad de resistencia.

Estas crisis no pueden resolverse por separado ni una tras otra, porque se condicionan mutuamente. Precisamente ahí reside la razón de un proyecto de una sola pieza: un orden que trata la ecología, la economía, el derecho, la educación, la cultura y la técnica como departamentos separados fracasará en los puntos de contacto, que es donde están los verdaderos problemas. Por eso SOLIS no parte de una reforma aislada, sino de las conexiones.



Los cinco fundamentos éticos

Todo orden duradero necesita un fundamento que esté más hondo que sus leyes, su técnica y sus instituciones, porque estas cambian mientras el fundamento tiene que sostener. No está hecho de hormigón, ni de dinero, ni de poder, sino de valores. En SOLIS son cinco fundamentos. No se presentan aquí como una profesión de fe, sino como principios operativos: cada uno de ellos excluye determinados órdenes y trae consigo determinadas consecuencias institucionales.


La dignidad humana

En el centro está el ser humano como valor en sí mismo, no como medio: con independencia de su origen, sexo, edad, convicción o capacidad de rendimiento. De ello no se deriva que todas las personas sean iguales, pero sí que son iguales en valor. Un orden que se toma en serio este principio no puede dividir a las personas en útiles e inútiles, ni dejar caer a nadie porque se le considere improductivo. Una mujer de noventa años con demencia no es una carga. Es parte de la comunidad, con derecho a ser cuidada. Un refugiado no es un factor de coste. Es una persona con historia, dolor y esperanza. La consecuencia institucional es una provisión básica que no depende de la trayectoria laboral y un derecho que protege al débil igual que al fuerte.



El equilibrio entre individuo y comunidad

El ser humano no es ni un luchador solitario y aislado ni un mero elemento del colectivo. Es un individuo social que necesita libertad para crecer y comunidad para florecer. La libertad del individuo termina donde destruye el bien de la comunidad. El bien de la comunidad no puede definirse de modo que aplaste la dignidad del individuo. Este equilibrio no es un estado, sino una danza viva que debe reajustarse una y otra vez. Eso presupone instituciones que realicen precisamente esta ponderación, en lugar de decidirla de forma unilateral. Una empresa no puede eludir las normas ambientales para ganar más a corto plazo, porque eso perjudica a la comunidad. Pero la comunidad tampoco puede decidir por encima de las personas qué es bueno para todos, sin participación, diálogo y respeto.



La responsabilidad por el planeta

La Tierra no es un decorado ni un almacén de materias primas. Es el mundo vivo del que depende toda sociedad: un sistema vivo que no dominamos, sino al que pertenecemos. De ello se deriva el compromiso con un uso que permita la renovación, con la máxima cautela en las intervenciones en los ecosistemas y con la protección de las bases naturales como tarea central y no como asunto secundario. Este principio no es un añadido moral, sino una condición de supervivencia: ningún sistema, ninguna prosperidad y ningún progreso pueden subsistir en un planeta moribundo. Explica por qué en SOLIS las bases naturales quedan fuera del alcance de la apropiación privada y por qué el mundo vivo recibe una voz propia en las decisiones del orden.



El fomento del conocimiento y la sabiduría

SOLIS no basa sus decisiones en el poder, el dinero o la ideología, sino en el mejor conocimiento disponible, unido al juicio ético. El conocimiento sin ética puede ser destructivo, y el poder sin conocimiento es ciego. Solo su unión se sostiene. De ello se deriva el compromiso con la investigación continua, con la verificabilidad de los supuestos y con el acceso abierto al conocimiento. Y de ello se deriva la constatación de que la inteligencia por sí sola no basta. Hace falta la previsión que piensa las consecuencias a lo largo de generaciones, y la humildad de considerar posible el propio error. A ambas cosas juntas las llamamos sabiduría.



La resiliencia a largo plazo

El valor de un orden no se demuestra en tiempos tranquilos, sino en la crisis. Por eso SOLIS está construido para resistir. Es capaz de aprender, porque puede corregirse. Es fuerte, porque está organizado de forma descentralizada. Y es adaptable, porque se toma en serio la retroalimentación. Un sistema sanitario que supera una epidemia sin derrumbarse. Una red energética que compensa con las demás partes el fallo de una de ellas. Una esfera pública que reconoce una mentira antes de que surta efecto. Así es la resiliencia. En un futuro marcado por incertidumbres ecológicas, geopolíticas y tecnológicas, este orden no debe limitarse a sobrevivir. Debe salir de las dificultades fortalecido.

Estos cinco fundamentos constituyen la vara de medir con la que puede evaluarse cada uno de los capítulos siguientes. Son la brújula que orienta las decisiones concretas y, al mismo tiempo, la condición para que muchas normas particulares se conviertan en un orden y no en un remiendo. Y son más que reglas para instituciones. Son también una actitud en la que las personas pueden ir creciendo: respeto por toda vida, veracidad de palabra y de obra, responsabilidad por los propios actos, protección de los débiles y el reconocimiento de la libertad del otro como condición de la propia. No construimos un castillo de naipes. Construimos un fundamento que debe sostener también dentro de cien y de quinientos años: un sistema vivo que puede crecer, aprender, fracasar, renovarse y volver a levantarse una y otra vez.




El núcleo estrecho y la libertad amplia

Hay un malentendido que conviene despejar desde el principio. Que SOLIS descanse en cinco fundamentos innegociables no significa que prescriba a las personas en qué consiste su vida buena. Los fundamentos son un núcleo estrecho y firme. Por encima de él hay una gran libertad. Qué son el sentido, la felicidad y la plenitud, y qué caminos llevan a ellos, no lo determina el orden, sino cada persona y cada comunidad por sí mismas. Un orden que fijara también esto ya no sería un marco, sino una cosmovisión que se erige en ley. Por eso SOLIS separa con rigor lo que vale para todos de lo que pertenece a cada uno: un suelo estrecho de lo innegociable y, por encima, la amplitud de lo diverso. Esta separación reaparece en toda la obra, desde la cultura hasta el orden mundial, y es la razón por la que SOLIS no teme la diversidad, sino que la necesita.



Método y estructura de la obra

La ambición de esta obra exige un método determinado, y conviene exponerlo antes de desarrollar cada uno de los ámbitos.

La primera decisión es la unión entre principio e institución. Un valor que no se traduce en una norma verificable, un procedimiento o una institución queda sin consecuencias. Por eso esta obra no se conforma con describir estados deseables. Nombra, en la medida en que puede, los mecanismos por los que perduran, también y precisamente para el caso de que algunos participantes intenten aprovecharse del orden. Allí donde se introduce un principio, hay que preguntarse siempre, por tanto, cómo se asegura. La segunda decisión es la aplicación del orden a sí mismo. La pregunta más difícil de todo orden social no es cómo gobierna a sus ciudadanos, sino cómo limita su propio poder. SOLIS no la responde con un órgano de control supremo que a su vez quedaría sin control. Aplica los mismos principios a sus propias instituciones: transparencia, separación de poderes, vínculo con la ciudadanía, protección frente a la captura. Esta idea sostiene el capítulo sobre el orden del poder y reaparece en toda la obra. La tercera decisión es la honestidad respecto del propio proyecto. Donde una solución es solo una aproximación, la obra lo dice. Donde un camino puede fracasar, nombra el peligro.

Sobre esta base se despliega la estructura. Este primer capítulo sienta el fundamento ético. El segundo diseña el orden del poder: los derechos fundamentales, el Anillo de las instituciones y la esfera pública. El tercero trata del derecho, el cuarto de la seguridad, la defensa y la paz, el quinto de la economía y los recursos, el sexto del planeta. Siguen la educación y el conocimiento, la salud y el bienestar, la cultura y el sentido, así como la técnica, la inteligencia artificial y el lugar de la humanidad en el contexto más amplio. El undécimo capítulo está dedicado a la infancia y las familias como fundamento sobre el que descansa todo cambio duradero, el duodécimo al camino desde lo existente hasta este orden, el decimotercero a la relación de SOLIS con el mundo. Un capítulo final resume los fundamentos y las piezas del conjunto y dirige la mirada hacia delante.

Por los capítulos dos a trece camina además una mujer llamada Mara. Es inventada, y también lo es la ciudad junto al río en la que vive. Pero todo lo que le sucede es exactamente lo que este libro diseña. Por eso está al comienzo de cada capítulo: para que el orden no solo se entienda, sino que se vea.

Los ámbitos se construyen unos sobre otros, pero cada uno se entiende también por sí solo, de modo que la obra puede leerse de principio a fin o consultarse de forma selectiva. No todas las personas piensan en el mismo orden: unas llegan por el medio ambiente, otras por la educación, otras por la pregunta por el sentido. Por eso la obra es una red y no un andamio, y aun así al final compone una sola imagen. No es un texto para tranquilizar. Es un proyecto para la discusión, escrito para todos los que creen posible no solo la administración de lo existente, sino un orden fundamentalmente distinto y, al mismo tiempo, sólido.





2. La sociedad y el orden del poder


La carta llegó un martes. Mara, cuarenta y un años, ingeniera hidráulica en la empresa de río y riberas, había sido elegida por sorteo para la asamblea de la región durante un año. Nunca había querido un cargo, y habría podido rechazarlo. El primer día de sesión se sentó entre un agricultor elegido y una cocinera sorteada, y ante ellos estaba el presupuesto de la región, abierto a cualquiera que quisiera leerlo. «No hace falta que sepa nada», dijo la cocinera, que ya estaba en su segundo año. «Solo tiene que preguntar hasta entenderlo. Para eso estamos aquí».




Los derechos fundamentales y la ponderación entre ellos

En el centro de SOLIS hay una doble promesa: eres libre y estás protegido, parte de una comunidad que ni te aplasta ni te deja solo. Suena evidente y, sin embargo, los órdenes existentes fracasan a menudo justo en esto. Garantizan derechos que están completos sobre el papel y quedan vacíos en la vida real: un derecho a la educación donde las escuelas se caen a pedazos, un derecho a la salud que depende del patrimonio, una libertad de expresión silenciada por el poder económico o algorítmico. SOLIS extrae de ello una conclusión de principio: los derechos solo son tan fuertes como su protección práctica. No basta con proclamarlos. Tienen que poder experimentarse, medirse y reclamarse ante los tribunales en la vida cotidiana.

Entre los derechos fundamentales que SOLIS garantiza están el derecho a la vida y a la integridad física y psíquica, la libertad de opinión, de creencia y de conciencia, así como la libertad de movimiento, de reunión y de elección de formación y profesión. A ello se suma el acceso asegurado a las bases materiales de una vida digna: agua, alimentación, vivienda, energía, educación, salud y participación. Esta última garantía no es una dádiva, sino la condición de las demás libertades. No es libertad morirse de hambre, ni es libertad morir de una enfermedad tratable porque faltan los medios. Más allá del ser humano, SOLIS reconoce un derecho propio de protección del mundo natural. Cómo se hace valer lo desarrolla el capítulo sobre el planeta.

Para que estos derechos no se queden en lo abstracto, se anclan en procedimientos e instituciones, y su estado real se registra de forma continua. La observación de los derechos fundamentales es tarea del órgano independiente de transparencia y control que este capítulo presentará más adelante. Mide con regularidad cómo están la libertad y la dignidad reales de las personas, no en la legislación, sino en la vida real. Donde se comprueba que ciertos grupos sufren una desventaja sistemática, se ponen en marcha programas específicos para reducir la desigualdad. Garantizar un derecho incluye así el deber de comprobar que se cumple.


El suelo absoluto y el procedimiento de ponderación

El caso más difícil no es la vulneración de un solo derecho, sino el conflicto entre dos derechos. Aquí no basta con remitirse a un juicio prudente según la situación, porque eso desplaza la verdadera decisión al arbitrio de quienes la toman. SOLIS sustituye ese arbitrio por un procedimiento con límites fijos. En primer lugar hay un suelo absoluto: la dignidad humana y la integridad física y psíquica no son ponderables. Forman un umbral por debajo del cual ningún bien se compensa con otro. Ningún argumento de bien común y ninguna ganancia de eficiencia justifican su vulneración.

Por encima de ese umbral, los conflictos se deciden según un criterio regulado de proporcionalidad. Quien quiere restringir un derecho soporta la carga de la justificación, no aquel cuyo derecho se quiere restringir. Siempre debe elegirse el medio eficaz más suave. La decisión debe justificarse públicamente, está sujeta a la revisión de los consejos éticos y de la justicia y se documenta como precedente, de modo que en el futuro los casos iguales se traten por igual. Así, la ponderación se convierte en un procedimiento comprensible, con un suelo firme, una carga de la prueba clara y la posibilidad de revisión, y no en una cuestión de buena voluntad.




El orden del poder: el Anillo

Hay un problema que reaparece en la historia de toda forma de dominio: el poder tiende a conservarse, a fortalecerse y a protegerse a sí mismo. Atrae dinero, influencia y camarillas. Forma círculos cerrados en los que los intereses se encubren mutuamente. Al final sufren la integridad de las instituciones, la confianza de la ciudadanía y la capacidad de la sociedad para actuar a largo plazo. Un orden que no resuelve este problema, sino que solo lo traslada a otro lugar, no es viable.


Por qué fracasa el gobierno de los sabios

La respuesta más obvia es poner en la cúspide a los más inteligentes e íntegros, seleccionados mediante un procedimiento cuidadoso que examine la sabiduría, la trayectoria vital y la firmeza de carácter. Esta respuesta es seductora, y la historia la ha refutado. Los reyes filósofos de Platón, el mandarinato chino, la vanguardia leninista: cada uno de estos proyectos empezó con la promesa de seleccionar a los mejores y terminó en la concentración del poder. La razón no está en el fracaso de las personas concretas. Está en una debilidad estructural: la sabiduría y la integridad no pueden medirse objetivamente. Donde un orden las convierte en criterio de selección, el propio procedimiento de selección se convierte en el bien más valioso y, por tanto, en el blanco de la captura. Quien controla el filtro controla el sistema. La exigencia de «simplemente seleccionemos a buenas personas» no resuelve, por tanto, el problema del poder. Lo traslada a un lugar más difícil de controlar.

SOLIS extrae de ello una conclusión clara: no basta con una descripción más bonita del órgano de dirección. En su lugar debe haber un mecanismo firme que resista precisamente la dinámica que el propio orden nombra. Este mecanismo consiste en que no hay cúspide.



El Anillo en lugar de la cúspide

En SOLIS no hay en la cúspide ni un presidente ni un monarca, ni un partido ni un ordenador. El poder no está construido como una pirámide, sino como un anillo: un círculo de órganos que se controlan entre sí y ninguno de los cuales es la última instancia. A quien está integrado en este círculo, esta obra lo llama «anillado», una palabra nueva para un estado nuevo: integrado, vinculado mutuamente, sin salida hacia arriba.

Las asambleas son el lugar donde nacen las normas. En cada nivel del orden, en el vecindario, la región y el país, deliberan y aprueban las leyes y los presupuestos de su ámbito. Su composición es mixta: en parte, personas elegidas que responden de sus propuestas y de sus vínculos declarados, y en parte, ciudadanos designados por sorteo. La parte elegida aporta programa y responsabilidad. La parte sorteada trae a la sala a la sociedad en toda su amplitud y rompe los cárteles que se forman en torno a cada elección. Ningún grupo puede mover la asamblea por sí solo, porque no puede comprar ni ganarse de antemano la parte que ocupa el sorteo.

Los cargos temporales ejecutan lo que deciden las asambleas: administran, construyen, abastecen y organizan. Sus direcciones se cubren por idoneidad en un procedimiento abierto, tienen un plazo limitado, rotan y rinden cuentas. Ningún cargo pertenece a una persona. Cada uno se le presta y se le vuelve a retirar.

El Consejo de los Sabios es uno de estos órganos, pero no su cumbre. Su tarea es la orientación a largo plazo e interdisciplinaria, el pensamiento más allá del horizonte de las cuestiones del día, que proporciona a los demás órganos propuestas y ponderaciones. Asesora, propone y advierte. No da órdenes ni decide solo. Su fuerza está en el juicio, no en el control.

Los consejos éticos actúan en todos los niveles como instancias de control de los fundamentos. Examinan los proyectos de ley y las decisiones de gran alcance no solo en su coherencia jurídica y económica, sino en su compatibilidad con los cinco fundamentos. Su composición es interdisciplinaria, con personas de la ciencia, la filosofía, el arte, los cuidados, la artesanía y los grupos que de otro modo no se escuchan, y disponen de un fuerte derecho de examen y de un veto suspensivo. Pueden detener evoluciones que contradigan de raíz los valores del orden y devolver el asunto a la asamblea y a la ciudadanía. Tienen así influencia, no un poder ilimitado.

La justicia aplica el derecho de forma vinculante e igual para todos. Lo decisivo es que también lo aplica a los demás órganos del Anillo. Ningún cargo y ninguna institución está por encima del derecho.

El órgano de transparencia y control, por último, asegura la base sin la cual el Anillo no puede funcionar: el acceso abierto a la información. Garantiza que las decisiones, los flujos de dinero y los conflictos de intereses puedan seguirse, observa el estado de los derechos fundamentales e impide que un órgano deje ciegos a los demás disponiendo él solo del conocimiento.

Estos órganos se controlan unos a otros en círculo. La asamblea decide, pero los consejos éticos pueden detener. El cargo ejecuta, pero la justicia lo vincula. El Consejo de los Sabios propone, pero no decide. El órgano de control lo ve todo, pero no manda nada. Ninguno puede actuar sin los demás, ninguno está por encima de los demás, y no hay ningún punto en el que termine la cadena del control. Precisamente ahí está la ruptura con la pirámide: donde no hay cúspide, tampoco hay un blanco supremo de la captura.



Los niveles y la subsidiariedad

El Anillo no es uno, sino muchos. El orden está construido en niveles, desde el vecindario, pasando por la ciudad y la región, hasta el país y el nivel planetario, del que trata el capítulo sobre el orden mundial. Cada nivel es a su vez un anillo con asamblea, cargos, consejo ético, justicia y órgano de control. Entre los niveles rige la subsidiariedad en su forma estricta: el nivel superior solo puede hacer lo que el inferior de verdad no puede. Las decisiones se toman lo más cerca posible de las personas y del asunto, y el poder fluye de abajo arriba, no al revés. Un parque infantil pertenece al vecindario, una planta de agua a la región, un objetivo climático a la unión de los países.



La ciudadanía como ancla exterior

Un anillo que solo girara sobre sí mismo seguiría siendo un sistema cerrado. Por eso el Anillo está anclado abajo, en el pueblo. La ciudadanía es el único nudo que se encuentra fuera del círculo institucional, y ostenta el poder constituyente: puede revocar a los órganos del Anillo, contradecirlos y volver a cubrirlos. Los miembros del Consejo de los Sabios y de los demás órganos sirven con un mandato revocable. Su autoridad es prestada, no poseída. En SOLIS, el poder no es un premio, sino un préstamo.

Qué decide la propia ciudadanía y qué deja a las asambleas está definido con precisión, para que ni lo uno ni lo otro se desborde. A la ciudadanía le corresponden directamente cuatro cosas: la adopción del propio orden, cualquier modificación de su núcleo, la revocación y renovación de sus órganos y las cuestiones que una asamblea le somete o que una iniciativa con apoyo suficiente lleva ante ella. Todo lo demás, las leyes, los presupuestos, los proyectos y el día a día del orden, lo deciden las asambleas, en las que la ciudadanía ya se sienta por sorteo. Así, el poder del pueblo sigue siendo la raíz, sin que cada tubería de agua se convierta en un referéndum.

Aquí hay, sin embargo, un peligro que SOLIS evita expresamente. El puro poder mayoritario directo traería de vuelta precisamente las fuerzas que el orden rechaza desde el principio: el populismo, la manipulación, las cámaras de eco, el griterío sin rumbo. SOLIS ya lleva la respuesta en sí mismo. El poder de la ciudadanía no se ejerce como una votación en bruto, sino estructurado por el sistema deliberativo de participación: informado, basado en hechos y protegido frente a la manipulación. Antes de cada decisión de la ciudadanía, las personas reciben información verificada y plural, acceso a foros de especialistas y ayudas para la ponderación ética. Solo sobre esa base se decide. Así, el poder del pueblo sigue siendo la raíz de la legitimidad sin convertirse en populismo.

Con ello se ensambla lo que por separado no se sostiene. El poder es un anillo sin cúspide, el anillo está arraigado en el pueblo y el poder del pueblo pasa por el filtro de la deliberación. Esta es la aplicación del orden a sí mismo: SOLIS se gobierna según los mismos principios con los que deja que la sociedad se gobierne.



La mecánica contra la captura

Para que esto siga siendo un mecanismo y no un mero principio, el Anillo descansa en cuatro piezas concretas.

La primera es el sorteo. Una parte de las asambleas y de los órganos de control no se elige ni se nombra, sino que se cubre de forma rotatoria por sorteo entre la ciudadanía, siguiendo el modelo de la antigua bulé y del jurado. Un sorteo no puede sobornarse de antemano. Sobre un sorteo no puede construirse una carrera. Del sorteo no puede surgir un cártel estable. Es el elemento insobornable del sistema.

La segunda es la rotación obligatoria con límites de mandato. El poder pasa por las manos en lugar de asentarse en ellas. Donde nadie permanece en un lugar el tiempo suficiente para hacerlo suyo, nada se anquilosa.

La tercera es el derecho de revocación y reconstitución. El Consejo de los Sabios y cualquier otro órgano pueden ser disueltos y cubiertos de nuevo por una mayoría estructurada e informada de la ciudadanía. Los guardianes sirven mientras su mandato se sostiene, y no más.

La cuarta es la separación entre el dominio de la información y el poder de decisión. Ningún órgano puede determinar a la vez qué se sabe y decidir qué se hace. El órgano de transparencia y control asegura que la base de conocimiento sea compartida y abierta, de modo que ningún nudo pueda dominar a los demás mediante un monopolio de la información.



El sorteo y el saber especializado

La objeción es evidente: ¿cómo va a juzgar un ciudadano elegido al azar sobre cosas que no entiende? La respuesta está en la tarea que cumple el sorteo. No cubre la tarea especializada, sino el control. Nadie es sorteado para dirigir una central eléctrica o una operación quirúrgica. Se sortea a quien comprueba si quienes gestionan y dirigen actúan con honradez, proporcionalidad y en el sentido de los fundamentos. Para ello no hace falta una carrera especializada, sino capacidad de juicio, tiempo y buena información. De esto último se encarga el órgano de control, que asigna a cada órgano sorteado personas expertas de distintas escuelas a las que se permite contradecirse. Quien sale sorteado queda liberado del trabajo mientras dura su servicio, y el servicio cuenta como aportación. Quien no puede o no quiere, puede rechazarlo. Un sorteo que obligara perdería su dignidad. Así, el azar no se convierte en diletantismo, sino en lo que es desde hace siglos en el jurado: la mirada insobornable de la comunidad.



La selección del Consejo de los Sabios

De estas piezas se deriva también la respuesta a la pregunta en la que fracasa el gobierno de los sabios: cómo se cubre el Consejo de los Sabios sin que un filtro oculto de la sabiduría se convierta en objeto de captura.

SOLIS renuncia a un órgano que decida en un procedimiento cerrado sobre la sabiduría de los candidatos. En su lugar hay un procedimiento abierto de varias etapas. Los candidatos se proponen de forma amplia y se examinan en público, según criterios declarados e impugnables: el juicio demostrable, la trayectoria vital y la capacidad acreditada de asumir responsabilidades, no una puntuación opaca de «sabiduría». El papel decisivo en este procedimiento lo desempeña un órgano ciudadano designado por sorteo, que a su vez cambia y que, por tanto, no puede comprarse de antemano. El poder constituyente último y el derecho de revocación siguen en manos de la ciudadanía. Los mandatos son limitados y revocables. La sabiduría no se certifica, por tanto, de una vez para siempre. El Consejo sigue rindiendo cuentas y siendo sustituible en todo momento.



Decidir bajo presión de tiempo

La deliberación necesita tiempo, y no todas las situaciones lo permiten. Una epidemia, la rotura de una presa o un ataque a la red eléctrica exigen decisiones en horas, no en meses. Aquí acecha la tentación de todo orden de crear, en nombre de la emergencia, una autoridad que esté por encima de las reglas, y la historia muestra que tales poderes rara vez se devuelven. Por eso SOLIS construye la excepción de modo que se termine sola. Los poderes de emergencia son posibles, pero están delimitados con precisión, son públicos, temporales y tienen una fecha de caducidad que no se prorroga sin una nueva decisión de la asamblea. Un órgano designado en parte por sorteo revisa después cada medida, y todo lo que se construyó en la emergencia está sujeto al deber de desmantelarlo. El orden puede ser rápido sin perderse a sí mismo, porque la rapidez tiene un final que ya está fijado al principio. Cómo son estas etapas en detalle lo describe el capítulo sobre la seguridad.



Un orden que se sostiene con personas falibles

La piedra de toque decisiva de un orden del poder no es si funciona con buenas personas, sino si sigue siendo justo también con personas falibles y egoístas. El Anillo está construido sobre este supuesto. No exige que quienes ocupan los cargos sean sabios y desinteresados. Solo exige que nadie pueda atrincherarse de forma duradera. Un círculo sin cúspide, cuyos órganos se cubren en parte por sorteo, rotan, son revocables y están sometidos a la información abierta, sigue siendo corregible aunque algunos intenten aprovecharse de él. Al mismo tiempo, cada persona sigue siendo responsable: quien decide lo hace con su nombre, con una justificación pública y ante la justicia, que la vincula como a cualquier otra. Así, SOLIS no resuelve la cuestión del poder con la esperanza de personas mejores. La resuelve con una estructura que resiste la tentación humana del poder, y precisamente eso distingue un proyecto sólido de una mera visión.




La esfera pública, los medios y la cuestión de quién define la realidad

Donde las sociedades se desintegran, a la desintegración le precede con regularidad una pérdida: la pérdida de una referencia compartida a la realidad. Sin una esfera pública que funcione, que sea libre y a la vez responsable, las personas ya no saben a qué atenerse. Las élites del poder determinan los relatos sin control, los hechos se convierten en armas, y la ciudadanía cae en la indiferencia o en el fanatismo. SOLIS opone a ello un orden mediático que no solo es libre en sentido jurídico, sino que está fundamentado éticamente y es transparente, plural y accesible.

Este orden se sitúa entre dos formas fallidas y evita ambas. En los sistemas autoritarios, los medios se convierten en herramientas de control. En los sistemas guiados únicamente por el beneficio, se convierten en máquinas de explotar la atención, que anteponen la audiencia al contenido y la división al entendimiento, y en la esfera pública digital surgen monopolios de opinión que deciden con algoritmos qué se percibe. Por eso SOLIS no conoce ni medios dirigidos por el Estado ni un mercado que solo siga la maximización del beneficio. Las organizaciones de medios trabajan según un código ético verificable. Sus estructuras de propiedad, sus flujos de dinero y sus conflictos de intereses deben hacerse públicos, porque la independencia solo surge donde los medios son libres y a la vez están sujetos a una responsabilidad.

Con ello se plantea la pregunta más difícil de toda sociedad abierta, y SOLIS no la esquiva. Una esfera pública libre tiene que poder defenderse de la desinformación y la manipulación deliberadas que socavan la decisión común. Pero toda instancia capaz de determinar qué debe considerarse falso se convierte ella misma en el mayor peligro, en la puerta por la que históricamente se cuela el avance sigiloso del autoritarismo. La respuesta no puede estar, por tanto, en un ministerio de la verdad que disponga de lo verdadero y lo falso, sino solo en un procedimiento.

Este procedimiento descansa en varias decisiones. No hay censura previa del Estado. La respuesta habitual a las afirmaciones falsas o dañinas es la réplica, la contextualización y el etiquetado, no la eliminación. Donde aun así se contempla una intervención, esta sigue un procedimiento contradictorio: decide un órgano de examen cubierto en parte por sorteo, la carga de la prueba recae en la afirmación de que algo es falso o manipulador, la justificación es pública y contra la decisión cabe recurso. Por encima de todo hay un límite inamovible: este procedimiento nunca puede dirigirse contra la crítica a SOLIS mismo, a sus instituciones o a quienes ocupan sus cargos. La disidencia política está protegida de forma categórica. Precisamente este límite impide que la necesaria defensa frente a la manipulación se convierta en la herramienta para conservar el poder.

La transparencia no rige solo para los medios, sino igualmente para los órganos del orden y para la economía. Las decisiones, los flujos de dinero y los conflictos de intereses deben poder consultarse abiertamente. Los registros de influencia son obligatorios y públicos, y la ciudadanía tiene derecho a saber quién influyó en una decisión, en qué datos se basó y qué alternativas se examinaron. Las plataformas digitales, por último, como arenas centrales de la conversación actual, se tratan como parte de la infraestructura democrática y no como un asunto puramente privado. Sus algoritmos deben hacerse públicos y poder examinarse, otras voces deben encontrar un acceso justo, y también ellas están sujetas a los límites de procedimiento y de protección ya mencionados.

La protección más profunda, sin embargo, no está en un órgano de intervención, sino en la educación. Una población que ha aprendido desde pronto a verificar fuentes, comparar perspectivas y reconocer la manipulación es la defensa más fuerte frente a la distorsión de la esfera pública, y hace que cualquier instancia interventora sea lo más prescindible posible. El objetivo del orden mediático no es, por tanto, el control perfecto de la información. El objetivo es una sociedad madura que no se deja manipular, que juzga de forma crítica y segura, que sabe discutir sin destruirse y escuchar sin someterse.


Los guardianes y los instrumentos de medida

Una vigilancia especial corresponde a los criterios con los que el orden mide su propio estado. La protección de los derechos fundamentales puede observarse, pero todo indicador que se convierte en objetivo pierde con el tiempo su valor informativo: donde una cifra decide sobre el bien del orden, crece la tentación de servir a la cifra en lugar de a la cosa. El vaciamiento no se produce entonces mediante un ataque abierto, sino en silencio, mientras el indicador sigue anunciando buena salud. SOLIS lo afronta de dos maneras. Los propios criterios cambian, se fijan de forma contradictoria y se ponen en duda deliberadamente, y junto a la observación medible aparece un examen imprevisible, a cargo de la ciudadanía, para el que no cabe prepararse. Así no solo se vigila a los guardianes, sino también a los instrumentos de medida.




Cómo cambia el orden

Para que un orden que aprende pueda cambiar sin perderse, necesita una forma regulada de cambiar sus propias normas. SOLIS distingue para ello dos niveles. El núcleo, es decir, los cinco fundamentos, los derechos fundamentales y las protecciones esenciales contra la captura, queda fuera del día a día de la política: ninguna asamblea y ningún cargo pueden tocarlo. Solo la propia ciudadanía puede modificarlo, y aun así únicamente bajo exigencias altas: con una gran mayoría, tras una deliberación a fondo, con un intervalo de tiempo entre la decisión y la confirmación y a lo largo de más de una generación. Todo lo demás se mueve con más libertad, a través de las asambleas y del sistema deliberativo de participación. Así se une lo que por separado fracasa: la flexibilidad sin la cual un orden se petrifica, y la firmeza sin la cual se entrega.


El derecho a irse

A la madurez que esta obra confía a la ciudadanía pertenece también el derecho no solo a rechazar el orden desde dentro, sino a abandonarlo. Quien no quiere vivir bajo los cinco fundamentos no está obligado a quedarse. El derecho a irse es en sí mismo una protección: un orden que se puede abandonar tiene que convencer por lo que logra, y no por el cerrojo de la salida. Cómo se ordena este derecho sin que se convierta en una palanca para destruir la comunidad lo trata el capítulo sobre el orden mundial.






3. Derecho y justicia


La disputa por el ruido del taller que había bajo el piso de Mara no terminó en los tribunales. Terminó en una mesa de cocina, con una mediadora del vecindario, un plan de horarios de trabajo y una puerta que el carpintero aisló. Dos años después, la propia Mara se sentaba en un tribunal, sorteada como la cocinera que tenía al lado. Un hombre había prendido fuego a un almacén, por rabia, porque su empresa lo había pasado por alto. No lo encerraron. Ayudó a reconstruir el almacén durante un año, y llegó a conocer al vigilante que aquella noche casi había muerto.



Un orden no demuestra su carácter en quienes lo siguen, sino en quienes lo quebrantan. El trato con la injusticia no es, por tanto, un ámbito marginal del derecho, sino su verdadera prueba: en él se ve si los principios de una sociedad siguen valiendo cuando resultan incómodos. En muchos sistemas actuales, las personas perciben la justicia como opaca y excesivamente burocrática, como dependiente del dinero y la influencia y orientada al castigo en lugar de a la reparación. Los procesos se alargan durante años y al final solo dejan perdedores. SOLIS no responde a la pregunta por la injusticia con el reflejo de la venganza. Responde con un derecho que protege, repara y preserva la dignidad incluso de quien la ha vulnerado.


La doble estructura de ética y derecho

Una sociedad solo es tan justa como su derecho. Los valores marcan la dirección. Sin instituciones que dicten y hagan cumplir el derecho, se quedan en teoría. Por eso SOLIS une la ética y el derecho en una doble estructura que ya está prevista en el Anillo: los consejos éticos examinan si las leyes y las decisiones de gran alcance son compatibles con los cinco fundamentos y detienen lo que los contradice. La justicia aplica las normas de forma vinculante e igual para todos. Una parte pregunta si una ley es buena, la otra si se cumple, y ninguna sustituye a la otra. Las leyes sirven para concretar los fundamentos. Nunca pueden sustituirlos ni torcerlos. Así surge un orden que no solo es formalmente correcto, sino también moralmente fundamentado, y que no pone en el centro el poder, sino el equilibrio.



Un derecho que todos entienden

El derecho en SOLIS es accesible. No puede ser un código secreto que solo los especialistas descifran. Las normas, los derechos y los procedimientos esenciales están disponibles en un lenguaje claro, se enseñan en las escuelas y pueden encontrarse en formato digital. Quien se ve envuelto en un conflicto reconoce sin una larga búsqueda qué derechos tiene, qué pasos tiene a su alcance y dónde encuentra ayuda. La asistencia jurídica está garantizada, con independencia del patrimonio. El derecho en SOLIS es además transparente: ninguna sentencia se dicta sin una justificación pública, ningún procedimiento sin criterios verificables. Quien juzga declara según qué criterios decide, de modo que los implicados puedan entender por qué se decidió algo, aunque el resultado no les guste. Porque la confianza solo surge donde las personas saben que no se las juzga por arbitrariedad o por intereses ocultos.



Los límites de la venganza

La respuesta más obvia a la injusticia es la venganza: quien causa un daño debe sufrir un daño. Es antigua y comprensible, y se queda corta. El acto castigado sigue habiendo ocurrido, la pérdida de la víctima sigue sin curarse, y el castigado regresa, cargado además con la dureza sufrida, a las circunstancias de las que surgió el acto. Un orden que extrae su seguridad únicamente del castigo no produce, por tanto, calma, sino repetición: prisiones abarrotadas, altas tasas de reincidencia y grupos enteros que van y vienen entre el delito y la cárcel. Para SOLIS se deriva de ello un principio sobrio. El castigo no es un fin, sino un medio, y solo se justifica por lo que consigue.



La justicia restaurativa

En lugar de la venganza aparece la justicia restaurativa. Su medida no es el sufrimiento causado, sino el sufrimiento curado, y persigue tres objetivos a la vez. En primer lugar, la reparación para la víctima: donde un daño puede repararse, la reparación tiene prioridad, y la persona perjudicada recibe una compensación real en lugar de una sentencia simbólica. En segundo lugar, el regreso del autor: donde un acto surgió de la necesidad, la adicción o la enfermedad, a la sanción se añade la eliminación de su causa, porque quien deja intacta la causa invita a la repetición. En tercer lugar, la protección de los demás: la privación de libertad sigue siendo el medio frente a quienes suponen un peligro grave. Pero también ella sirve a la seguridad y al regreso, no a la venganza. Así, el castigo se mide por su efecto, no por su dureza.

Quien causa un daño no es simplemente encerrado. Se le integra en un proceso que le hace comprender las consecuencias de su actuación y le hace participar en su reparación. Un joven que causa daños materiales no es estigmatizado, sino integrado en un programa que lo comprende y le hace participar en la reparación. Una empresa que vulnera normas ecológicas no se limita a pagar una multa, sino que contribuye activamente a la restauración, junto con especialistas y con las comunidades afectadas. El castigo represivo a menudo solo combate los síntomas. SOLIS apunta a las causas, porque ahí está el efecto duradero.



El proceso justo y la igualdad ante el derecho

Para que el derecho no se convierta en arbitrariedad, descansa en garantías procesales que no ceden ante ninguna conveniencia: la presunción de inocencia, la carga de la prueba en la acusación y el derecho a la defensa, a ser oído y a una revisión independiente. Quien es acusado injustamente recibe protección y asistencia completas. Lo decisivo, sin embargo, es un principio que separa a SOLIS de toda justicia de los poderosos: el derecho vale igual para todos, y vale también para los órganos del Anillo. La justicia aplica al Consejo de los Sabios, a los consejos éticos, a las asambleas y a cada persona con cargo los mismos criterios que a cualquier ciudadano. Ningún cargo y ninguna institución está por encima de la ley. Un derecho que perdona a los poderosos ya no es derecho, sino una herramienta.



La jurisprudencia abierta sobre los fundamentos

Los cinco fundamentos forman el núcleo innegociable del orden. Su aplicación en el caso concreto no lo es. Lo que exige la dignidad cuando chocan dos dignidades, o lo que la responsabilidad por el planeta reclama frente a la libertad del individuo, se decide en la interpretación, y la interpretación es poder. De ello se deriva que SOLIS no la deja en manos de un círculo cerrado de intérpretes. La jurisprudencia sobre los fundamentos es abierta y contradictoria. Los casos difíciles los defienden representantes de las partes enfrentadas ante un tribunal cubierto en parte por sorteo, cada decisión se justifica públicamente y el voto discrepante se publica con ella, y el precedente sigue siendo impugnable. En las cuestiones más fundamentales participa un órgano ciudadano sorteado, para que la interpretación del núcleo siga anclada en la ciudadanía. Así, los fundamentos son inamovibles y su lectura, aun así, puede revisarse. Nadie tiene la última palabra sobre ellos.



El conflicto entre ciudadanos

No toda injusticia es un delito. La mayor parte es conflicto. Donde un orden obliga a llevar cada disputa directamente ante un tribunal, convierte a las personas en adversarios y a los tribunales en fábricas. Por eso el derecho en SOLIS está escalonado. Al principio están la mediación y el diálogo, en el lugar, con rapidez y con independencia del patrimonio de los implicados. Mediadores formados reconocen pronto las tensiones y acompañan el entendimiento. Una disputa vecinal por el ruido, la basura o un malentendido entre culturas se resuelve antes de que escale hasta una denuncia. Solo donde el entendimiento fracasa o se tocan derechos en lo fundamental decide un tribunal, y para las cuestiones que afectan al propio orden, una última instancia. Ya los niños aprenden a expresar los conflictos en lugar de reprimirlos o resolverlos con violencia. Así, el derecho sigue siendo accesible, y los conflictos terminan con más frecuencia en una solución viable que en un vencedor y un vencido.



Quién imparte justicia

El sistema lo sostienen jueces y mediadores que no ascienden según la lógica de la carrera o del poder. Se nombran por idoneidad en un procedimiento abierto, pasan un examen profesional, ético y psicológico a fondo, se forman de manera continua y son revisados con regularidad por los consejos éticos y por órganos cubiertos en parte por sorteo. Su independencia está protegida: ningún cargo y ninguna asamblea puede destituir a un juez por una sentencia. Pero tampoco ellos ocupan un puesto de por vida. Rotan entre tribunales y niveles, sus presidencias son temporales y su trabajo se examina públicamente. En los tribunales participan ciudadanos sorteados, para que el derecho no se convierta en asunto de una casta, sino que siga siendo el juicio de la comunidad. Porque un sistema jurídico solo es tan fuerte como la integridad, la capacidad de juicio y la empatía de quienes lo aplican.

Por encima de todo está el principio que une el derecho con el orden del poder: nadie está por encima del derecho, ninguna persona con cargo y ninguna institución, tampoco el Consejo de los Sabios ni los consejos éticos. El derecho no es así una herramienta de los poderosos, sino un escudo de los débiles. No hay justicia de clase en la que el patrimonio compra su libertad, ni procedimientos opacos sin justificación, ni un derecho que solo castiga en lugar de curar las causas.



El límite de la coacción

Por encima de todo hay un límite que también conserva el culpable. Ningún castigo puede vulnerar la dignidad humana. No hay tortura, ni trato degradante, ni un castigo que excluya a una persona de la comunidad para siempre. Toda sanción es proporcionada, temporal, revisable y orientada al regreso. Este límite no es una concesión a la indulgencia, sino una consecuencia del fundamento: la dignidad, que en el primer fundamento no conoce condiciones, tampoco conoce la de la culpa.





4. Seguridad, defensa y paz


La noche en que subió el río, en todas las pantallas de la ciudad se encendió el mismo aviso: alerta elevada, declarada a las once y diez, justificada en tres frases, válida hasta el miércoles. Mara estaba en el dique con el Cuerpo de Catástrofes. Jonas, su marido, subía las camas al piso superior de la residencia de mayores con su equipo. El miércoles bajó el nivel del agua, y la alerta caducó sin que nadie tuviera que ponerle fin. Los poderes que había necesitado la noche habían desaparecido el jueves, y un órgano sorteado leía el informe.



Todo orden descansa, al final, en una pregunta que muchos proyectos esquivan: ¿quién dispone de la fuerza? Desde Max Weber, el Estado es aquella instancia que reclama el monopolio de la violencia legítima. Quien gobierna ese monopolio, sobre la policía, la defensa y la coacción última, domina en última instancia todo lo demás, por muy cuidadosamente que estén ordenados los otros órganos. Un Anillo que reparte el poder pero deja la fuerza sin dividir sería mera fachada. De ahí el principio de este capítulo: la seguridad no es la excepción al orden, sino su aplicación más exigente.


Quién empuña la espada

La tentación consiste en crear, en nombre de la seguridad, una instancia que esté por encima de las reglas: en caso de emergencia, para proteger a todos, por un tiempo limitado. En este punto ha muerto históricamente casi toda libertad, porque los poderes excepcionales, una vez concedidos, rara vez se devuelven. El poder que debía resistir la tormenta sobrevive a la tormenta. SOLIS extrae de ello la conclusión de que no puede haber ningún lugar donde la fuerza escape al control. La respuesta a la vieja pregunta de quién vigila a los vigilantes tampoco es aquí una guardia superior. Es la misma que en todas partes: una estructura en la que nadie puede atrincherarse.



El aparato de la fuerza, anillado

Cuatro piezas atan la fuerza, igual que cuatro piezas atan el poder político. En primer lugar, la supervisión civil por órganos cubiertos en parte por sorteo: sobre los cuerpos armados no vigilan sus iguales, sino la ciudadanía, y la dirección de las fuerzas de seguridad está bajo la asamblea, no a su lado. En segundo lugar, la rotación del mando y la limitación temporal de los cargos, para que en torno a la fuerza no se forme ningún cártel duradero ni ninguna lealtad personal. En tercer lugar, la separación entre la orden y la ejecución, y entre la disposición y su examen: quien ordena el uso de la fuerza no puede decidir a la vez sobre su legalidad. En cuarto lugar, la trazabilidad completa de cada intervención, cada orden y cada adquisición. Las armas y el equipo se adquieren en procedimientos abiertos y con las cuentas a la vista, sin influencias ocultas, y nada de lo que sirve a la fuerza surge en la oscuridad.

Por encima de estas piezas hay un límite inamovible: la fuerza del orden nunca puede dirigirse hacia dentro contra la disidencia política. Igual que el procedimiento de intervención del orden mediático nunca puede volverse contra la crítica a SOLIS, el aparato de seguridad nunca puede volverse contra quienes se oponen al orden. Este límite impide que la protección del orden se convierta en la herramienta de su anquilosamiento.



Seguridad interior sin Estado policial

En SOLIS, la seguridad interior no surge en primer lugar de la vigilancia y la disuasión, sino de la eliminación de sus causas. Donde nadie es empujado al delito por la necesidad, la exclusión o la falta de perspectivas, la delincuencia baja antes de que una patrulla la busque. Donde aun así hay que proteger, rige el principio del medio más suave: tan poca coacción como sea posible, y la fuerza solo como respuesta a la fuerza. Las fuerzas de seguridad forman parte de la comunidad, no son su ocupación. Están formadas en la desescalada tanto como en la intervención, y se las conoce allí donde prestan servicio. Aquí rige la transparencia asimétrica que atraviesa toda la obra. La plena transparencia se aplica al poder, a cada intervención, cada orden y cada medio, mientras que la vida del individuo está protegida por la privacidad. Así, SOLIS invierte la dirección de la vigilancia: no es el ciudadano quien queda expuesto y el aparato oculto, sino el aparato expuesto y el ciudadano protegido.



La excepción que se termina sola

También un orden sin cúspide tiene que poder actuar cuando la emergencia no permite deliberar. Por eso SOLIS regula la excepción de antemano, en un modelo público de etapas que todos conocen. En el estado normal rigen las reglas ordinarias. La alerta elevada permite ejercicios, la reposición de reservas y el refuerzo de la protección de las instalaciones críticas. La movilización parcial abre los refugios, llama a la reserva y concentra las fuerzas donde está el peligro. La movilización total, por último, permite evacuaciones, la redistribución de los medios y la apertura de corredores de ayuda a través de las fronteras. Cada etapa va unida a unos poderes claramente delimitados, se declara y se justifica públicamente y lleva una fecha de caducidad. Sin una nueva decisión de la asamblea, termina por sí sola.

Lo que distingue la excepción del régimen de excepción es el deber de desmantelar. Tras cada escalada se retira lo que esta exigió: poderes, recopilaciones de datos, posiciones, existencias. Un órgano cubierto en parte por sorteo examina después cada medida para ver si era necesaria y proporcionada. Así, SOLIS puede actuar en horas sin que las horas se conviertan en años. La emergencia recibe lo que necesita y no se queda con nada.



Defensa exterior sin ataque

En la historia, el poder armado siempre ha tenido dos filos. Ha ofrecido protección y ha traído destrucción, ha asegurado la estabilidad y ha avivado el miedo, ha defendido a pueblos y ha desatado guerras. En los sistemas clásicos, el ejército sirve a menudo a intereses nacionales, a la proyección de poder, a la obtención de recursos y a la influencia, y conduce así a guerras de agresión, carreras armamentísticas y opresión interior. Hacia el exterior rige por eso en SOLIS una distinción que importa: el ataque está prohibido, la defensa es legítima. SOLIS no se implanta por la fuerza ni somete a nadie. Y aun así no está obligado a dejarse destruir en nombre de la tolerancia. Una sociedad que ha construido algo justo puede defenderlo sin convertirse ella misma en agresora.

La doctrina es exclusivamente defensiva. La defensa protege a la población frente a los ataques, asegura la infraestructura crítica, los datos y el abastecimiento, y preserva los ecosistemas y los recursos. Un ataque a una red eléctrica se repele mediante la ciberdefensa, sin que SOLIS escale por su parte. El sistema está organizado en ámbitos, el ciberespacio y el espacio informativo, el aire y el espacio, la tierra y el mar, así como la protección civil, cuyas fuerzas actúan de forma coordinada. Lo sostiene una reserva que se forma por módulos y que en la vida diaria ejerce su profesión. No hay misiones de ataque, ni una máquina que haga la guerra por su cuenta, ni un arma cuya decisión última sobre la vida no esté en manos humanas. Una inteligencia artificial puede detectar y clasificar amenazas, pero no puede tomar una decisión letal sin la autorización humana. El mando militar está siempre bajo control civil y, por tanto, como todo poder en SOLIS, bajo la supervisión del Anillo y del derecho.

Hacia el exterior, SOLIS busca el equilibrio de la prudencia: sistemas comunes de alerta temprana, control de armamentos, protocolos de emergencia entre los órdenes y alianzas con quienes comparten sus principios, para que una sociedad que se obliga a sí misma no se quede sola. Existe capacidad de defensa, suficiente para disuadir y lo bastante atada para no convertirse ella misma en amenaza. Así, SOLIS libera la defensa de la lógica del ataque y de la proyección de poder: ninguna carrera armamentística, ninguna guerra de agresión, ninguna intervención contra la propia población, sino la protección del ser humano y del planeta.



Defensa de la Tierra y protección civil

No todo peligro lleva uniforme. Los terremotos, las inundaciones, las epidemias, los accidentes técnicos, las tormentas solares que amenazan la red y los cuerpos celestes en rumbo de colisión golpean a las personas con más dureza que la mayoría de los enemigos, y no preguntan por fronteras. Por eso SOLIS une las estructuras de protección con tareas civiles en una Defensa de la Tierra. Unidades propias, un Cuerpo de Catástrofes, están formadas para una gran movilidad y responden a desastres naturales, epidemias, accidentes técnicos y amenazas procedentes del espacio. Tras un terremoto apoyan las evacuaciones, proporcionan electricidad de emergencia y aseguran la atención médica. Un asteroide detectado a tiempo se desvía mientras la protección civil prepara la evacuación.

La protección civil está construida de forma descentralizada, como todo lo que en este orden debe sostenerse en caso de emergencia: reservas distribuidas, refugios, energía de emergencia, conexiones aseguradas por varias vías y personas formadas en lugar de tuteladas. Donde el peligro alcanza a toda la humanidad, la Defensa de la Tierra pasa a formar parte de aquella defensa planetaria de la que trata el capítulo sobre el orden mundial. Se sostiene en común y está a su vez anillada, para que la protección frente al fin nunca se convierta en pretexto para el encumbramiento de un poder concreto.



La paz como trabajo activo

La protección más profunda, sin embargo, no es un aparato, sino la ausencia de motivos para la violencia. En SOLIS, la paz no es una pausa entre conflictos, sino un trabajo permanente: desactivar pronto las tensiones, remediar las injusticias antes de que se conviertan en violencia, cultivar el entendimiento a través de las fronteras y una diplomacia que no empieza solo en la crisis. Lo que una sociedad invierte en prevención, educación y justicia no tiene que invertirlo en armas. Así, SOLIS se defiende con más eficacia no golpeando más fuerte, sino eliminando el material inflamable del que nace la violencia. En este orden, la fuerza significa contención, no agresión.





5. Economía y recursos


El piso de Mara no costaba nada. Formaba parte de la base, como el agua, el pan y el trayecto al trabajo. La canoa costaba puntos de valor, tres meses de su aportación, y ahorraba para ella como se ahorra para algo que de verdad se quiere. En la empresa, las cuentas estaban a la vista: lo que la empresa necesitaba en insumos, lo que abonaba a quienes trabajaban en ella, cuánto iba a la reserva y cuánto a la caja de la región. Nadie se hacía rico con ello. Pero nadie tenía nunca miedo al final de mes.



Todo orden social responde, lo diga o no, a tres preguntas económicas: ¿de quién es qué? ¿Cómo surge el valor y quién lo recibe? ¿Y quién decide lo que se construirá mañana? En estas tres preguntas han fracasado órdenes que habían hecho bien todo lo demás. SOLIS no las responde con una de las viejas recetas. Responde con un orden que ni suprime ni desata el mercado, sino que lo limita: la provisión básica como derecho, los bienes de elección a través de un medio de valor que no puede convertirse en poder, y un capital que permanece en muchas manos.


La propiedad y los bienes comunes

La propiedad es uno de los conceptos más poderosos y a la vez más discutidos de la historia de la humanidad. Ha construido y destruido sociedades, ha dado lugar a invenciones y ha avivado guerras, ha hecho posible la libertad y ha legitimado la opresión. El capitalismo considera a menudo la propiedad como la libertad misma: quien posee tiene poder, seguridad y capacidad de configurar. El socialismo colectivizó muchas veces la propiedad, en la creencia de que la posesión privada fomenta la desigualdad y destruye la comunidad, y terminó a menudo en la rigidez burocrática, la falta de impulso y la corrupción de las administraciones. SOLIS no cambia lo uno por lo otro. Busca un nuevo equilibrio que aproveche las fortalezas de ambos principios y evite sus debilidades: la posesión personal sigue siendo intocable, y las bases naturales de la vida se tratan como bien común.

En SOLIS, la posesión personal está protegida porque forma parte de la autodeterminación. La propia casa, la propia ropa, las propias herramientas, lo ahorrado para un proyecto propio, los libros, los recuerdos y, sobre todo, todo lo creado por uno mismo pertenecen al individuo. Puede poseerlo, configurarlo, transmitirlo y legarlo. La posesión en este sentido fomenta la creatividad, la identidad y la seguridad. Una artista conserva todos los derechos sobre sus obras, y una familia conserva el derecho a vivir en la casa que construyó y a dejársela a sus hijos. Puedes ser rico en ideas, en arte, en proyectos y en tesoros personales. Lo único que no puedes es hacerte rico quitando a otros el aire que respiran, el agua que beben y la tierra en la que viven.

Otra cosa ocurre con las grandes bases de la vida: el agua, el suelo, el aire, las fuentes de energía y las materias primas. No pueden pertenecer a nadie de forma privada, porque nadie las creó, porque son la condición de la supervivencia de todos y porque su abuso golpea a sociedades, ecosistemas y generaciones enteras, no solo a individuos. Por eso en SOLIS una empresa no puede adquirir un manantial y negar el acceso a la población. Ningún inversor puede comprar tierras para dejarlas sin uso por especulación mientras la gente no encuentra vivienda. Nadie puede tratar el aire como si fuera una mercancía.

Estos bienes comunes se gestionan de forma colectiva y, siguiendo el orden del poder, por las asambleas y los cargos del nivel correspondiente, asesorados por especialistas y revisados por los consejos éticos. No son propiedad del Estado, porque este orden no conoce un Estado que esté por encima de las personas. Su uso se regula de modo que nadie pase hambre ni sea explotado y que también las generaciones futuras conserven el acceso. Para ello sirven plataformas abiertas en las que se ve cuánta agua, energía o suelo se consume y dónde. Sirven para ello límites de extracción que fijan cuánto puede tomarse sin dañar el sistema, sanciones contra la formación de monopolios y mercados paralelos y programas que fomentan un uso cuidadoso. Así, SOLIS resuelve la falsa elección entre un poder privado ilimitado, que destruye lo colectivo, y un control colectivo total, que asfixia al individuo. Concede libertad donde esta fomenta la creatividad, la invención y la identidad, y gestión común donde están en juego la supervivencia y la sostenibilidad. De ello nace el equilibrio, y de ello nace la confianza. El individuo sabe que tiene su espacio y su seguridad y, al mismo tiempo, que las bases de la vida seguirán abiertas también a sus hijos.



La provisión básica y los puntos de valor

Durante siglos, el dinero fue una herramienta central de la humanidad. Hizo posible el comercio y desencadenó crisis, impulsó invenciones y hundió sociedades en la pobreza, prometió libertad y creó dependencia. En el capitalismo, el dinero se convierte a menudo en la medida de todas las cosas: quien lo tiene puede comprar influencia, procurarse seguridad y participar en la fijación de las reglas. El socialismo reprimió o controló estrictamente el dinero en muchas ocasiones y produjo así con frecuencia rigidez burocrática, escasez y mercados paralelos. SOLIS no se limita a sustituir el dinero por un nuevo medio de intercambio. Crea un orden doble con una separación clara entre la provisión básica y los bienes de elección.


La provisión básica es un derecho, no un pago

En SOLIS, toda persona tiene un derecho garantizado a las bases de la vida: vivienda, energía, alimentación, salud, educación y movilidad básica. No son bienes de mercado. No se compran, sino que se proporcionan. Las asambleas de los distintos niveles planifican las capacidades necesarias para ello, viviendas, plantas de agua, escuelas, clínicas y transporte, y las empresas que las prestan se financian con la cuota comunitaria, de la que se hablará enseguida. Nadie tiene que pagar nunca por la provisión básica. Un joven adulto recibe así, sin contraprestación, el derecho a una vivienda básica, y una familia recibe los alimentos básicos como derecho, no a cambio de un pago. La provisión básica es una base, no un lujo: sencilla, fiable e igual para todos. Con ello queda asegurado el suelo por debajo del cual ninguna persona puede caer, con independencia de su trayectoria laboral.

Una base tiene el mismo valor en todas partes, pero no es igual en todas partes. Dos viviendas básicas nunca son la misma, y una da al parque mientras la otra da a la calle. Donde los bienes de la provisión básica se diferencian, decide una regla y no una relación personal: primero la necesidad, es decir, el tamaño del hogar y la cercanía al trabajo, la escuela y los cuidados, después el orden de inscripción y, donde varias personas tienen el mismo derecho, el sorteo. Los tiempos de espera son públicos. Si crecen, eso es un encargo a los cargos para que construyan y a la observación de los derechos fundamentales para que lo comunique. Quien quiere más que la base, la vivienda más grande o la mejor ubicación, cambia por ello puntos de valor, porque ahí empiezan los bienes de elección.



Puntos de valor para los bienes de elección

Para todo lo que va más allá de la provisión básica, la vivienda más grande, el viaje, el instrumento, la herramienta para el proyecto propio, sirven los puntos de valor. Son personales y no generan intereses. Nacen exclusivamente de una aportación real, del trabajo, los cuidados, la crianza, la invención y el voluntariado, medidos según las horas, la cualificación y las necesidades de la comunidad. No pueden acumularse ni negociarse de forma especulativa, y su valor relativo refleja la utilidad social, la sostenibilidad y la escasez. Una ingeniera recibe puntos de valor por su trabajo en una instalación energética, un cuidador por la atención diaria a personas, una artista por su obra, un padre por los años en que cría a sus hijos. Lo decisivo es lo que distingue un medio así del dinero: no puede convertirse en un capital que se multiplica a sí mismo y se traduce en poder. El punto de valor es un río, no un lago.



Cómo surgen los precios sin un plan central

Aquí se plantea la pregunta más difícil de todo orden económico que hace retroceder al mercado, y SOLIS no la esquiva. Un precio es una información. En el mercado surge de innumerables decisiones descentralizadas e indica qué escasea y qué se necesita. Un orden que suprime el mercado se enfrenta a la pregunta de cómo quiere determinar, sin esa señal, cuánto valen las cosas, y la historia ha mostrado que ninguna instancia central es capaz de calcular lo que calcula un mercado. SOLIS no pretende esa omnisciencia. No sustituye el mercado por un plan central, sino que limita el mercado.

Para los bienes de elección, los precios relativos en puntos de valor no se decretan desde arriba. Surgen de señales descentralizadas, en tres capas. La primera capa son las propias señales: quienes ofrecen y quienes demandan comunican la oferta y la necesidad, y los precios relativos se mueven con la escasez real y la demanda real. Así se conserva la función informativa del precio, que la pura planificación pierde. La segunda capa son límites fijos. En todo precio entran obligatoriamente los costes ecológicos, de modo que un vuelo entre continentes cuesta más puntos que un viaje en tren y un producto dañino más que una alternativa respetuosa. Al mismo tiempo, nadie puede estrechar un mercado ni construir un monopolio, y cada producto lleva una ficha abierta que indica sus materiales, su energía, su carga y su origen. La tercera capa es la retroalimentación. Todo el sistema es transparente y verificable. Donde las señales conducen a resultados injustos o insostenibles, actúa un circuito de corrección que une los datos y la ponderación: la observación continua de la escasez y de la carga ecológica por un lado, y el examen de los consejos éticos por otro. Lo que se corrige son los límites, no los precios concretos por decreto.

Esta solución es una aproximación, no un cálculo perfecto, y se presenta como tal. Acepta cierta imprecisión en la asignación, porque ese es el precio de evitar los dos callejones sin salida: la planificación omnisciente, que es imposible, y el mercado desatado, que se vuelve injusto. La forma del punto de valor asegura que, incluso allí donde un precio sigue siendo impreciso, no pueda convertirse en una palanca de acumulación y de poder, porque no puede acumularse, no puede usarse para especular y está ligado a una aportación real.



Ahorrar sin concentrar poder

Que el punto de valor no pueda acumularse va dirigido contra la oligarquía, no contra la previsión. Entre la acumulación que se traduce en poder sobre otros y el ahorro moderado para un proyecto propio hay una diferencia que el orden respeta. Por eso los puntos de valor siguen disponibles para fines personales durante periodos razonables, para la casa, el viaje, el taller, el año de un nuevo comienzo. Su límite y su caducidad solo actúan más allá del umbral en el que lo ahorrado se convertiría en una palanca sobre la vida de otros. El mismo umbral rige al final de la vida. Los puntos de valor que deja una persona pasan a sus familiares hasta ese umbral, y lo que lo supera va a la cuota comunitaria. Así, el medio impide la concentración de poder sin quitar al individuo la capacidad de planificar y sin que se formen dinastías a lo largo de las generaciones.



La cuota comunitaria

¿Con qué sostiene un orden sin dinero sus escuelas, clínicas y plantas de agua? Con el mismo río que sostiene todo lo demás. Cada abono de puntos de valor transfiere una parte a las cajas comunitarias de los niveles: una cuota básica fija sobre cada aportación y una cuota creciente por encima de un umbral. Quien recibe mucho aporta proporcionalmente más. No es un castigo. Es el reconocimiento de que todo ingreso descansa en la comunidad, en su infraestructura, su educación, su salud y su paz. Con esta cuota comunitaria se financian las empresas de la provisión básica, se nutre la pensión básica, se llenan los fondos y se mantienen los cargos. Ocupa el lugar de los impuestos, y se diferencia de ellos en dos cosas. Es sencilla, porque surge en la fuente y nadie tiene que declararla, eludirla ni recaudarla. Y es visible, porque el órgano de control hace público a dónde va cada parte. Quien aporta ve lo que resulta de ello.



De dónde vienen los puntos y cuántos hay

Queda así la pregunta que todo orden con un medio de valor propio tiene que responder: ¿quién crea los puntos y quién decide cuántos hay? En SOLIS, un abono en una cuenta personal tiene dos fuentes posibles. O lo paga una empresa con lo que ha ingresado por sus bienes de elección. Entonces el punto solo cambia de manos, y no surge nada nuevo. O lo paga una caja comunitaria: por el trabajo en la provisión básica, por los cuidados, la crianza y el voluntariado, por el servicio de quienes salen sorteados, por los proyectos de los fondos. Solo aquí surgen puntos nuevos, y surgen exclusivamente a cambio de una aportación registrada, nunca a cambio de nada, nunca a crédito y nunca con intereses. El banco comunitario que los crea está a su vez anillado: cubierto en parte por sorteo, con una composición cambiante y examinado por el órgano de control. Ningún órgano puede crear puntos para sí mismo.

La cantidad de puntos en circulación debe corresponderse con lo que puede producirse en bienes de elección. Si hay demasiados, suben todos los precios a la vez, no solo los de las cosas escasas. Si hay demasiado pocos, los bienes se quedan sin salida aunque la gente los necesite. Ambas cosas pueden leerse en una cifra pública, el nivel general de precios de los bienes de elección, que el órgano de control publica de forma continua. La cantidad se regula con tres palancas, todas a la vista: el valor básico que aporta una hora de contribución, la altura de la cuota comunitaria y el umbral por encima del cual caducan los puntos. Las fija la asamblea del país, asesorada por el Consejo de los Sabios y revisada por los consejos éticos, y solo puede cambiarlas despacio y dentro de un margen fijado, para que nadie se empobrezca de la noche a la mañana. Lo que caduca por encima del umbral y lo que el recargo ecológico añade a los bienes dañinos amortigua por sí solo, sin que nadie tenga que intervenir. La cantidad de puntos no es, por tanto, una ciencia oculta. Es una cifra pública cuyos cambios deben justificarse.



La interfaz con el exterior

SOLIS no vive aislado y necesita, por tanto, transiciones reguladas hacia el mundo de las monedas convencionales. Una casa de cambio fronteriza permite el intercambio entre puntos de valor y monedas extranjeras. Pero para que la propiedad interna del punto de valor, ni acumulación ni especulación, no quede anulada desde fuera, esta frontera es una membrana controlada y no una puerta abierta al arbitraje. El cambio por parte de particulares está limitado. Cubre necesidades externas legítimas, como los viajes o las importaciones, pero no permite trasvasar puntos a patrimonios extranjeros. Una salida a gran escala, que convertiría puntos de valor en capital extranjero y reimportaría poder con él, es visible y tiene un tope. En la dirección contraria rige lo mismo. Quien llega desde otro orden trae consigo sus derechos, pero no su poder, porque el patrimonio extranjero solo puede cambiarse por puntos de valor en la misma medida que para cualquier otra persona y, por lo demás, sigue siendo lo que es: algo de fuera. Un fondo de amortiguación mantiene el tipo de cambio dentro de un margen estable y protege frente a los choques externos y la especulación, y las cadenas de suministro de las que depende la supervivencia se aseguran en el interior o a través de varios socios, para que nadie pueda rendir por hambre al orden desde fuera. Una empresa que exporta tecnología recibe puntos de valor que pueden cambiarse en la casa de cambio fronteriza dentro de estas reglas. El sentido de la frontera es precisamente que el orden interno siga protegido frente al rodeo por la moneda extranjera. La membrana deja pasar el valor para necesidades reales y cierra la fuga por la que alguien podría escapar de la regla de la no acumulación.



Transparencia y seguridad

Todas las transferencias pasan por bancos comunitarios, que sirven a la tramitación segura, a la transparencia y al control contra el abuso, y no al beneficio. Los datos están en una infraestructura a prueba de falsificaciones. Hacia fuera, las cuentas son seudónimas, su atribución a una persona solo es posible por orden judicial, y la sociedad ve las cifras agregadas, no la vida del individuo. Las asignaciones grandes están sujetas al principio de los cuatro ojos, los patrones de connivencia y de prestaciones ficticias se detectan y se publican, y quien descubre un abuso está protegido. De este modo, el orden económico disuelve la dependencia del dinero y conserva a la vez la utilidad de los mercados regulados. Nadie tiene que temer no poder cubrir sus necesidades básicas. Nadie puede establecer un monopolio sobre el aire, el agua o los alimentos. Ninguna invención fracasa ya por falta de capital. Derechos garantizados para la supervivencia y puntos de valor para dar forma a la propia vida: en eso residen el equilibrio, la confianza y la estabilidad de este orden.




Empresas, capital e innovación


Empresas sin el poder del capital

En SOLIS siguen existiendo las empresas, porque impulsan el dinamismo, la destreza y la especialización. Esta obra las llama empresas porque emprenden algo y lo hacen funcionar, no porque posean algo. Una empresa es una comunidad de personas que producen o prestan algo juntas. Lleva una cuenta de empresa en puntos de valor, a través de la cual ingresa lo que recibe por los bienes de elección que entrega y paga lo que necesita en insumos. Con el resto remunera las aportaciones de sus miembros. Lo que queda por encima puede guardarlo como reserva para reposiciones y riesgos, hasta un límite que se mide por sus necesidades. Lo que supera también ese límite va a los miembros y a la cuota comunitaria. Una empresa puede, por tanto, gestionarse bien y crecer gracias a su destreza, pero no puede convertirse en un patrimonio que compra otras empresas, ni en un poder que escribe las reglas. Lo que necesita para invertir y no puede cubrir con su reserva lo obtiene de los fondos. No hay mercado de capitales.

Las personas de la empresa son partícipes, no mercancía. Participan en las decisiones sobre la dirección y sobre las reglas de su trabajo, y la dirección es un cargo temporal como cualquier otro. El éxito de una empresa no se mide solo por lo que queda al final, sino igualmente por su estabilidad, su aportación a la comunidad, su balance ecológico y su responsabilidad, y un sistema de valoración público y transparente hace visibles estas dimensiones. Una empresa que remunera con justicia a sus miembros, utiliza materiales respetuosos y fortalece a la comunidad local recibe una valoración más alta que otra que solo ahorra costes, y obtiene con más facilidad lo que necesita de los fondos. El objetivo es una economía que cree valor real en lugar de mover cifras: para las personas que trabajan en ella, para las comunidades a las que abastece, para la naturaleza que utiliza y para el futuro que ayuda a construir. No se trata de maximizar el crecimiento en sí. Se trata de dejar crecer las cosas correctas: la salud, la educación, la creatividad, la sostenibilidad y la justicia.



La asignación de capital en red

Aquí se esconde una cuestión de poder que ningún orden económico puede pasar por alto. El punto de valor es pura circulación. Fluye, pero no se acumula. Con ello queda desterrada la acumulación como fuente de un poder privado desmedido, pero no ha desaparecido. Se ha desplazado. Los grandes proyectos exigen grandes medios, y la decisión sobre qué proyecto los recibe es la decisión económica de mayores consecuencias. Ahora está en manos de los fondos, que se alimentan de la cuota comunitaria y de los retornos de los proyectos logrados. Para que aquí no surja una nueva cúspide, la asignación del capital no se pone en una sola mano, sino que se teje en red: muchos fondos uno junto a otro, regionales, especializados y dirigidos por la ciudadanía, cada uno construido según el orden del poder, cubierto en parte por sorteo, con una composición cambiante y obligado a rendir cuentas. Lo decisivo es la redundancia de las vías. Quien quiere hacer realidad una idea puede dirigirse a varios fondos independientes, de modo que un no nunca es el no del sistema. Es solo el no de una puerta. Una parte fija de los medios queda reservada para quien disiente y desafía el consenso dominante. Así, la fuerza que construye el futuro sigue repartida y no se convierte en un trono.



Innovación sin barrera de capital

La investigación y el desarrollo no pueden fracasar por falta de capital. Los fondos ponen a disposición infraestructura, material, tiempo de laboratorio y equipos. El esfuerzo personal se remunera con puntos de valor, y las ideas y las invenciones quedan libremente accesibles tras un plazo razonable, mientras la inventora recibe reconocimiento y un rendimiento en puntos de valor por la utilidad demostrada. Un científico que desarrolla un nuevo procedimiento de reciclaje obtiene recursos del fondo, su equipo recibe apoyo y él mismo es reconocido por su aportación, sin que la invención quede encerrada tras una patente que niega el acceso a la colectividad. Los proyectos pasan por hitos abiertos en los que demuestran su valía o terminan. Lo que fracasa, fracasa pronto y de forma instructiva, y no tarde y a un alto coste.




Trabajo y aportación

En la mayoría de los sistemas actuales, el trabajo está estrechamente ligado al miedo: el miedo a no ganar lo suficiente, a no ser necesario, a quedarse atrás o a enfermar y agotarse y, con ello, a perder todo valor. Hemos construido sociedades en las que el trabajo es sobre todo un medio para sobrevivir. El resultado son personas que se quedan en ocupaciones que no les gustan, una creatividad que se asfixia bajo el esfuerzo diario e invenciones que se abandonan porque a corto plazo no rinden nada. SOLIS entiende el trabajo de otra manera: no como una obligación para sobrevivir, sino como expresión de creatividad, aportación y sentido.

Como en SOLIS las bases de la vida están garantizadas, nadie tiene que trabajar para poder sobrevivir. Eso no hace que nadie trabaje ya. Hace lo contrario. Las personas se implican porque le ven un sentido, porque quieren aportar algo y desarrollarse, y porque todo lo que va más allá de la base nace de la aportación. Una madre joven da clases a tiempo parcial porque le gusta transmitir conocimientos, no por miedo a perder de otro modo su protección. Un ingeniero de más edad trabaja en una instalación energética porque quiere hacer algo con sentido, no por preocupación por el alquiler. Quien no aporta nada no pierde la provisión básica, porque está ligada a la dignidad y no al rendimiento. Pero vive sobre la base y no por encima de ella, y una comunidad que hace visible la aportación no necesita coacción para esperarla.

Queda así una pregunta que todo orden sin necesidad debe responder: ¿quién hace el trabajo que nadie hace a gusto? En primer lugar, la máquina. Los trabajos rutinarios y las tareas peligrosas, pesadas y monótonas se automatizan, para que las personas puedan concentrarse en lo que las máquinas no pueden hacer: la creatividad, la empatía, el juicio, la resolución de problemas complejos y el trabajo social y emocional. Y donde aun así tiene que hacerlo una persona, habla el punto de valor. El trabajo en un cuello de botella, de noche, con frío, con suciedad o con peligro aporta más puntos por hora, porque las necesidades de la comunidad son uno de los factores con los que se mide la aportación. Lo que hoy se despacha con el salario más bajo porque tienen que hacerlo los más pobres se remunera en SOLIS con generosidad porque todos lo necesitan. Para que la automatización no haga superfluas a las personas, los fondos sostienen la formación continua, la reconversión profesional y el fomento del talento, y la innovación está abierta a todos, no solo a las grandes empresas. Un alumno con una idea para un material de embalaje sin plástico obtiene acceso a un centro de innovación sin depender de unos padres acomodados ni de inversores.

En una economía en la que las máquinas y la inteligencia artificial asumen cada vez más trabajo necesario, se plantea de nuevo una vieja pregunta: ¿para qué trabaja el ser humano, y con qué se mide una vida lograda? SOLIS separa la aportación de la obligación. Lo que la automatización quita en esfuerzo lo devuelve en tiempo, para los cuidados, la educación, la creación y la comunidad. Y la medida del éxito se desplaza. Tiene éxito no quien es más rico, sino quien crea algo duradero para la comunidad. La dignidad del trabajo no depende de su rendimiento, sino de su sentido.



La justicia distributiva

Casi todos los debates políticos hablan de justicia y, sin embargo, cada uno entiende algo distinto: unos la igualdad absoluta, otros la libertad absoluta, otros un equilibrio justo. En SOLIS, la justicia distributiva no significa que todos reciban exactamente lo mismo. Significa tres cosas: que todos tienen lo suficiente para una vida digna, segura y plena, que quien se implica especialmente puede disfrutar de más siempre que no viva a costa de otros, y que no llegan a surgir las desigualdades extremas que dividen a la sociedad. Este camino se deriva de una doble constatación. La igualdad radical asfixia a menudo el rendimiento y la invención. La desigualdad radical envenena a las sociedades, destruye la confianza y alimenta la violencia.

El fundamento es que nadie tenga que temer por la mera supervivencia. El acceso a la alimentación, el agua potable, la atención médica, una vivienda segura, la educación y la participación está asegurado, como derecho fundamental y no como limosna. Una madre sola no tiene que preocuparse de si podrá alimentar y cuidar a sus hijos, y una persona mayor no cae en el vacío. Esta es la condición de toda libertad posterior, porque quien lucha por sobrevivir no puede pensar libremente, ser creativo y desarrollarse.

Por encima de este fundamento, SOLIS reconoce que las personas se diferencian en talento, impulso y capacidad. Quien aporta mucho, asume responsabilidades o impulsa invenciones puede también disfrutar de más: la casa más grande, el viaje más largo, más medios para el proyecto propio, más reconocimiento. Lo único decisivo es que eso no se base en la explotación. Se puede tener prosperidad por haber creado algo, no por haber oprimido o engañado a otros. Se recompensa, por tanto, a la científica con una invención médica, a la empresa que crea trabajo justo y productos duraderos y al artista que enriquece la cultura. No se recompensa al especulador que hace dinero con dinero sin crear valor, a la empresa que traslada sus daños a la colectividad ni a la élite que se define solo por el poder y el aislamiento. En SOLIS esta distinción no es una apelación moral, sino que está incorporada en el propio medio de valor. Donde no hay intereses ni especulación, no se puede hacer dinero con dinero.

Para que los extremos no lleguen a surgir, el orden no necesita una redistribución posterior, porque sus mecanismos de compensación actúan en la fuente. La cuota comunitaria hace que quien recibe más aporte proporcionalmente más. El umbral de acumulación impide que lo ahorrado se convierta en poder. La regla de la herencia impide que la desigualdad se herede a lo largo de las generaciones. Los medios recaudados no se pierden en cajas opacas. Se invierten de forma visible y verificable en educación, salud, invención y comunidad. Las primas a la innovación dan a quien aporta ideas de utilidad a largo plazo no solo reconocimiento, sino también los medios para hacerlas realidad. Así, el orden une la seguridad que las personas necesitan para vivir sin miedo con el dinamismo que las sociedades necesitan para avanzar. No se trata de demonizar la prosperidad. Se trata de unirla a la responsabilidad y de impedir la pobreza extrema, porque paraliza a toda la sociedad, no solo a quienes la sufren. Donde las personas experimentan el sistema como justo, surge la confianza, y la confianza es el cemento sin el cual la economía, la política y la comunidad se rompen.



La seguridad en la vejez

En el trato a la vejez se ve si una sociedad valora a sus personas o las deja caer. En muchos sistemas actuales, la previsión para la vejez está marcada por el miedo: el miedo a no tener suficiente en la vejez, a terminar en la pobreza pese a toda una vida de trabajo o a convertirse en una carga para la comunidad. Los sistemas de pensiones clásicos están bajo presión por los cambios demográficos, una financiación insegura y una trayectoria vital que no se reconoce con justicia. SOLIS garantiza, en cambio, la dignidad en la vejez como derecho y no como limosna. Nadie cae por debajo de un nivel de dignidad fijado, quien ha aportado recibe más de forma comprensible, y el sistema sigue siendo estable también ante el cambio demográfico.

Esta protección descansa en tres pilares. El primero es la pensión básica: los derechos garantizados a la vivienda, la energía, la salud y la alimentación rigen en la vejez como en cualquier otra etapa de la vida y aseguran a todos una vida digna, con independencia de su trayectoria laboral. El segundo son los puntos de cotización. No son un segundo dinero, sino la memoria de lo aportado a lo largo de la vida. Cada año de trabajo, cuidados, crianza y voluntariado se abona como puntos de cotización según las horas, la cualificación y la necesidad, y de su suma se calcula en la vejez una prestación periódica en puntos de valor, sostenida con la cuota comunitaria de los más jóvenes. El tercero es un fondo productivo, un fondo colectivo y muy diversificado que invierte en empresas, infraestructuras e instalaciones energéticas y cuyos rendimientos, procedentes de su uso real y no de intereses, llegan a las personas mayores en puntos de valor. Como la protección nunca descansa así en una sola fuente, se sostiene también cuando una de ellas se debilita.

Lo decisivo es que lo aportado a lo largo de la vida cuenta en todas sus formas. El cuidado de familiares y la crianza de los hijos se computan por completo, como una aportación valiosa y no como un hueco en la trayectoria. Una madre que dedica años a la crianza acumula puntos igual que alguien que tuvo un empleo remunerado. Un factor de cualificación y de escasez reconoce las actividades especialmente necesarias, mientras que un tope anual protege frente a la autoexplotación. Un factor de sostenibilidad compensa suavemente las fluctuaciones demográficas en lugar de sorprender a generaciones enteras, y el fondo productivo está muy diversificado y diseñado para actuar de forma anticíclica.

El orden es además flexible y humano. Una entrada gradual en la vejez, por ejemplo entre los 62 y los 70 años, permite caminos individuales con un factor de equidad. Quien quiere aportar durante más tiempo recibe un reconocimiento por ello, y quien tiene que retirarse antes no cae en el abismo. En caso de incapacidad laboral, unos abonos ficticios dan protección, y los supervivientes quedan protegidos mediante la transmisión de participaciones en los fondos. También la transición desde el sistema actual está diseñada con justicia. Los derechos de pensión adquiridos se convierten en puntos de cotización, una larga fase en la que ambos sistemas funcionan en paralelo asegura un cambio suave, y las generaciones de más edad reciben mínimos garantizados. Así, SOLIS quita el miedo a la vejez: ninguna pobreza en la vejez pese a toda una vida de trabajo, ningún castigo por los cuidados y la crianza, ningún derrumbe por desequilibrios demográficos.



Economía circular y energía

La economía convencional sigue un ritmo destructivo: tomar, usar, tirar. Las materias primas se extraen, se transforman en productos, se consumen y al final se eliminan como basura. Este sistema lineal ha dejado suelos agotados, mares contaminados, vertederos tóxicos y ecosistemas destruidos, y ha acelerado el cambio climático. SOLIS rompe con esta lógica. Las reglas por las que su economía funciona en círculo pertenecen a este capítulo. Los límites del planeta y la sanación del mundo vivo, a los que sirven, los desarrolla el capítulo siguiente.

En una economía circular, los recursos no se consumen. Circulan. Los productos son duraderos, reparables, modulares y reciclables, y la obsolescencia programada está prohibida. Un aparato tiene módulos estandarizados, de modo que cuando la batería se debilita solo se cambia la batería y no todo el aparato, y al final de su vida sus piezas vuelven al ciclo. Los residuos sirven como materias de entrada de otros procesos, y las empresas están conectadas de modo que los restos de unas se convierten en las materias primas de otras. Estas reglas no están junto al precio, sino dentro de él. Como los costes ecológicos entran en todo precio en puntos de valor y cada producto lleva su ficha, lo respetuoso es más barato que lo dañino, y el ciclo es la opción por defecto de la actividad económica, no la excepción. La energía que lo impulsa todo procede de fuentes que no consumen el planeta. Su orden, descentralizado y resiliente, lo describe el capítulo sobre el planeta. Así, SOLIS rompe con la idea de que la economía es un juego de suma cero en el que la naturaleza pierde lo que la economía gana.



Cooperación económica global

Vivimos en un mundo unido por la economía. Ningún país y ninguna región está ya solo. Las materias primas, los bienes, los datos y las ideas fluyen a través de las fronteras, y eso puede ser una bendición o una maldición. Hasta ahora predomina la maldición: un libre comercio que maximiza los beneficios pero destruye comunidades, cadenas de suministro basadas en la explotación y la destrucción ambiental y juegos de poder geopolíticos en los que la economía se usa como medio de presión. SOLIS también piensa la economía de forma global. Pero la piensa como una red cooperativa que beneficia a todos y no solo a los más fuertes, y no como un saqueo.

Las relaciones comerciales se basan en la justicia, la sostenibilidad y el respeto. Los acuerdos no son juegos de poder entre gigantes, sino pactos basados en principios éticos claros: remuneración justa, responsabilidad ecológica, respeto por las particularidades culturales y asociación a largo plazo en lugar de apropiación a corto plazo. Por eso una empresa de una región rica no puede limitarse a extraer materias primas baratas de otra más pobre sin compensar a las comunidades locales y sin cumplir las normas ecológicas. Los contratos deben hacer público cómo se invierte en el lugar, qué normas rigen y cómo ganan ambas partes. Las regiones más débiles se fortalecen en lugar de mantenerse en la dependencia. En lugar de una ayuda que consolida la dependencia aparecen la transferencia de tecnología y conocimiento, una financiación justa de infraestructuras que crean resiliencia en el lugar y asociaciones entre iguales en las que las voces locales participan en las decisiones. Así, una región desarrolla sus propios sistemas energéticos sostenibles con el apoyo de redes globales, pero sin contratos abusivos que la hundan en una deuda eterna.

Para que esto funcione, SOLIS se apoya en mecanismos concretos. Plataformas comerciales abiertas hacen visibles los contratos y los resultados y hacen públicos los conflictos de intereses. Consejos éticos para cuestiones económicas no solo asesoran sobre los grandes proyectos y acuerdos, sino que los examinan. Fondos comunes de innovación, a los que todos aportan según su fuerza económica, comparten sus resultados con todos. Cómo se mantiene unido en su conjunto el mundo de los muchos órdenes, sin que surja un soberano por encima de él, lo desarrolla el capítulo sobre el orden mundial. Aquí basta con el principio: una economía mundial interconectada en la que la cooperación es más fuerte que la competencia, en la que las reglas rigen para todos y no solo para los débiles, y en la que la invención se entiende como un tesoro común. El mundo está demasiado entrelazado y es demasiado vulnerable para prolongar los viejos patrones.





6. Planeta, ecología y regeneración


El río en el que trabajaba Mara olía a petróleo cuando ella era niña. En veinte años, su empresa lo había devuelto a su antiguo cauce, curva a curva, y cuando volvieron los primeros salmones la ciudad celebró una fiesta. En cada proyecto de la ribera se sentaba a la mesa una custodia que hablaba en nombre del río y de quienes lo heredarían dentro de cien años. No siempre estaba de acuerdo. A veces tenía razón.



Todo lo que esta obra diseña, el Anillo, el derecho, la economía, la educación, descansa en una condición previa que ninguna mayoría puede decidir y ninguna asamblea puede revocar: un planeta vivo. En una Tierra destruida ya no se plantea la pregunta por el mejor orden. La responsabilidad por el planeta no es, por tanto, uno de los cinco fundamentos entre otros. Es aquel sin el cual los otros cuatro ya no tendrían lugar. Este capítulo reúne lo que se deriva de él.


Los límites planetarios

El punto de partida es una constatación anterior a la política, porque procede de la física: el planeta tiene límites. La ciencia los ha llamado límites planetarios, la estabilidad del clima, la diversidad de lo vivo, la pureza del agua, el aire y el suelo, y más allá de ellos se desploma el sistema que sostiene toda vida. Hemos agotado suelos, sobreexplotado mares, talado bosques y bombeado gases de efecto invernadero a la atmósfera como si no hubiera un mañana. Las especies se extinguen a un ritmo que se acerca a las grandes oleadas de extinción de la historia de la Tierra. Lo sabemos, lo sabemos desde hace décadas, y actuamos como si tuviéramos un tiempo infinito. De ello se deriva que SOLIS trata los límites como lo que son: como un muro dentro del cual toda actividad económica y toda libertad tienen su espacio. Los costes ecológicos entran obligatoriamente en todo precio, de modo que lo dañino es más caro que lo respetuoso. Los límites de extracción no se dejan al mercado, sino que los fijan las asambleas y los vigila el órgano de control. Lo que una vez se ha reconocido como límite de la supervivencia no puede anularlo ninguna coyuntura.



Regeneración en lugar de mera conservación

Donde ya se ha destruido demasiado, la protección ya no basta. Por eso SOLIS va más allá de la conservación y apuesta por la restauración: no solo dañar menos, sino sanar activamente. Los bosques no solo se conservan, sino que se recuperan. Los suelos no solo se cuidan, sino que se regeneran. Los ríos no solo se contaminan menos, sino que se devuelven a sus antiguos cauces y a su vitalidad. Los procedimientos que retiran carbono de la atmósfera y lo devuelven a los suelos y los bosques forman parte de esta sanación, pero no la sustituyen. Se suman a la prevención, no ocupan su lugar. Con ello, la medida del éxito se desplaza del menor daño a la mayor recuperación. Una generación que devuelve al planeta más de lo que le quita invierte la dirección en la que la humanidad ha tratado durante mucho tiempo al mundo vivo.



El ciclo cerrado

La naturaleza no conoce los residuos. Lo que un ser expulsa es el alimento de otro. SOLIS convierte este principio en la forma básica de la actividad económica, y el orden económico ha mostrado cómo está incorporado en los precios y en las reglas de los productos. En lugar de la línea recta que va de la extracción al uso y a la basura aparece el ciclo cerrado. Los materiales se usan, se reutilizan y se reciclan con alta calidad durante el mayor tiempo posible, la reparación va antes que la sustitución y la reutilización antes que el consumo, e industrias enteras están conectadas de modo que los restos de unas se convierten en las materias primas de otras. La carcasa de un aparato en desuso no se quema, sino que se desmonta, se limpia y se transforma en productos nuevos. Esto va más allá del reciclaje. Es un diseño pensado desde el principio para la circulación, y cambia también a las personas que viven en él: quien repara en lugar de tirar vuelve a construir una relación con las cosas.

Pero este círculo no se limita a girar sobre sí mismo. Mantiene los materiales en movimiento y lleva a la vez el conocimiento y la prosperidad hacia arriba. Ciclo en lo material, progreso en lo espiritual: esa es la espiral en la que una civilización puede perdurar sin consumirse a sí misma.



El derecho del mundo vivo

SOLIS amplía el círculo de la consideración más allá del ser humano. Un ecosistema, un río, un bosque no son mera propiedad y materia prima. Tienen un peso propio que cuenta en las decisiones. Los animales son seres sensibles a los que el orden ahorra el sufrimiento donde puede, y la cría que los convierte en mero material no tiene cabida en él. Donde proyectos de gran alcance afectan al mundo vivo, este recibe una voz a través de custodios designados, que defienden sus intereses ante las asambleas, los consejos éticos y los tribunales, igual que un tutor defiende los intereses de quien no puede hablar por sí mismo. Y como el planeta pertenece también a las generaciones futuras, toda extracción está sujeta a la condición de que quienes vengan después lo encuentren todavía habitable. De ello se deriva que los consejos éticos examinan los proyectos expresamente según esta doble exigencia: frente al mundo vivo y frente a las personas venideras. Una ética que solo piensa en los seres humanos es demasiado pequeña.



Agricultura y alimentación

Nada une más estrechamente al ser humano con el planeta que lo que come. Por eso la agricultura en SOLIS trabaja con la naturaleza y no contra ella. Los suelos se regeneran en lugar de agotarse, mediante la rotación de cultivos, la formación de humus y los sistemas agroforestales, los bosques se gestionan de modo que conserven su diversidad, y las poblaciones de peces solo se aprovechan en la medida en que siguen siendo estables a largo plazo. La ganadería intensiva, que causa sufrimiento, devora tierra y carga el clima, se desmantela. Los animales que se crían se tratan como corresponde a seres que sienten. La alimentación forma parte a la vez de la provisión básica. Los alimentos básicos son un derecho, y como los costes ecológicos están en cada precio, lo regional, lo de temporada y lo respetuoso es también entre los bienes de elección la opción natural, y no un lujo caro. Así, la alimentación empieza por el respeto: a la naturaleza, a los animales y al propio cuerpo.



La energía y el largo futuro

La base material de una civilización duradera es una energía que no consuma el planeta. Por eso SOLIS se apoya en sistemas energéticos renovables, descentralizados y resilientes: el sol, el viento, el agua y la geotermia, conectados mediante almacenamiento y redes inteligentes que compensan las fluctuaciones. A través de los fondos invierte en lo que podría llevar más allá, desde la fusión hasta sistemas de almacenamiento que hoy aún no existen, sin construir el presente sobre promesas. Los combustibles fósiles se sustituyen por completo. Y la energía no solo se produce de otra manera, sino que también se consume menos. Un producto que dura toda una vida, una ciudad con distancias cortas, una red que no desperdicia nada ahorran más de lo que suministra cualquier instalación.

Que el abastecimiento esté repartido no tiene solo razones ecológicas. Un abastecimiento repartido absorbe fallos que derribarían uno centralizado. Si falla una parte, las demás sostienen el conjunto, y ningún nudo aislado tiene en su mano el abastecimiento de la sociedad. Así, la necesidad ecológica se encuentra con la lógica de toda la obra: ningún monopolio sobre un recurso central, sino una red que es fuerte por estar repartida. Sobre esta base, un planeta que se recupera y una energía que no lo devora, se hace posible el futuro lejano del que habla esta obra. Con ello no salvamos «la Tierra». La Tierra se las arreglaría sin nosotros. Nos salvamos a nosotros mismos.





7. Educación y conocimiento


A los treinta y nueve años, Mara había vuelto a empezar a aprender: edafología, porque el río no podía entenderse sin el suelo. Nadie le preguntó por qué lo hacía a los treinta y nueve. El curso no costaba nada, la empresa le dio el tiempo, y al final en su perfil no figuraba una nota, sino lo que ahora sabía hacer. Ese mismo año, su hija Ida, de dieciséis, estaba en una clase que aprendía precisamente a cuestionar toda autoridad. También el orden en el que vivía. También este libro.



Imagina un mundo en el que ningún niño tenga que volver a decir: no puedo aprender. Soy demasiado pobre. Soy demasiado tonto. Soy demasiado mayor. Soy demasiado distinto. En ese mundo, la educación no es un lujo, ni un negocio, ni un instrumento de poder. Es un derecho humano fundamental, tan imprescindible como el agua, la alimentación y la seguridad. Ese es el mundo que describe este capítulo y, al mismo tiempo, el punto en el que se decide si un orden forma súbditos o personas capaces de examinarlo.


La educación como derecho y fundamento

En SOLIS, la educación es un derecho fundamental, y esta decisión se deriva de la constatación de que la educación es mucho más que la transmisión de conocimientos. Es acceso a la información, capacidad de reflexión, posibilidad de desarrollo y clave de la autodeterminación, la participación y la dignidad. Sin ella, el ser humano sigue siendo dependiente y vulnerable, la pobreza se reproduce de generación en generación y la desigualdad se hereda. Quien asegura la educación asegura con ella todos los demás derechos. Quien la niega priva a las personas del fundamento de su libertad.

El acceso es libre y sin barreras. Toda persona tiene derecho a la educación, y desde el nacimiento, porque la educación no empieza en la escuela, sino en la familia y en la comunidad, y no termina con un título, sino que acompaña toda la vida. Una futura madre tiene acceso a asesoramiento y a material de aprendizaje. Un joven con discapacidad recibe sistemas de aprendizaje que fomentan sus fortalezas y compensan sus obstáculos. Una persona mayor puede seguir formándose sin coste en nuevos idiomas, técnicas y temas.

Como no todas las personas aprenden igual, el sistema educativo es adaptable. Tiene en cuenta los distintos caminos de aprendizaje, respeta la diversidad cultural y no entiende las discapacidades como déficits, sino como variaciones de la experiencia humana. Plataformas digitales, espacios de aprendizaje compartidos y acompañamiento profesional aseguran que los contenidos se preparen de forma flexible y se adapten a necesidades particulares. Las barreras artificiales desaparecen. No hay costes que reserven la educación a los acomodados, ni barreras de admisión que hagan depender las oportunidades del origen y de los contactos, ni discriminaciones que excluyan sistemáticamente a las minorías. Una joven con altas capacidades de un hogar pobre no tiene que endeudarse para estudiar. Un trabajador que quiere reorientarse a los cincuenta no se ve bloqueado por la burocracia. Una persona refugiada recibe acceso inmediato al idioma y al aprendizaje en lugar de años de esperas.

Todo ello lo sostiene una infraestructura educativa común de escuelas, bibliotecas, centros de aprendizaje y plataformas digitales, porque la educación se considera una ganancia compartida y no una mercancía. Forma parte de la provisión básica a la que todos tienen derecho. Sus contenidos tienen base científica, están reflexionados éticamente y se presentan de formas variadas. Con ello se traza desde el principio un límite al que este capítulo volverá: ni adoctrinamiento, ni propaganda, ni dictado de opiniones «correctas».



El aprendizaje a lo largo de la vida

En la mayoría de las sociedades actuales, el aprendizaje está organizado como una etapa cerrada de la vida: primero la escuela, después la formación, luego la vida laboral, y con eso la persona se considera terminada. En un mundo que cambia deprisa, esta idea es funesta, porque quedarse quieto significa retroceder, y el conocimiento de ayer no basta para resolver los problemas de mañana. SOLIS parte de que el aprendizaje nunca termina. No porque el ser humano deba optimizarse sin pausa, sino porque aprender forma parte de ser humano, como expresión de curiosidad, crecimiento y vínculo.

Por eso toda persona tiene acceso durante toda su vida a un amplio abanico de posibilidades de aprendizaje, tanto a instituciones formales como a formatos informales y caminos autodirigidos. Un artesano que quiere formarse en arquitectura sostenible a los cuarenta encuentra cursos abiertos y mentores. Una persona que se reincorpora tras años recibe programas que la ponen al día. Una joven con un interés poco común trabaja pronto con investigadores. Aprender no es ni un estigma ni un símbolo de estatus, sino una parte natural de la vida. Nadie es objeto de burla por seguir aprendiendo en la vejez, y nadie queda excluido porque su aprendizaje sea informal.

Para que esto sea posible, el mundo del trabajo debe fomentar el aprendizaje en lugar de castigarlo. En muchos empleos actuales, la formación continua es una carga privada, sin tiempo y sin medios. En SOLIS, las empresas están obligadas a hacer posible la formación continua, los horarios de trabajo están organizados para que haya espacio para las fases de aprendizaje, y los nuevos papeles y caminos surgen del desarrollo a lo largo de la vida y no de un único título. Una cuidadora experimentada que quiere pasarse a la robótica recibe apoyo en ello y no trabas. Las fases de aprendizaje están protegidas, porque la provisión básica no depende del trabajo remunerado, de modo que nadie tiene que endeudarse para formarse. En lugar del único título que decide sobre una persona durante toda su vida, aparece un perfil creciente de lo que sabe hacer. Los proyectos, la experiencia, las aportaciones a la comunidad y los exámenes formales cuentan por igual, y ninguna puerta se cierra para siempre porque un examen saliera mal a los diecisiete. Así surge una sociedad que sigue siendo curiosa a cualquier edad y que se vuelve más sabia y adaptable en común.



Acceso al conocimiento y transparencia

En la era de la información, el conocimiento es más que poder. Es la base de la supervivencia, la invención y la libertad. Y, sin embargo, en la mayoría de los sistemas actuales no es libre, sino que está escondido tras muros de pago, congelado en patentes, acumulado en monopolios de datos e instrumentalizado por gobiernos y corporaciones por igual. SOLIS trata el conocimiento como un bien común, no por romanticismo, sino por necesidad, porque una sociedad que comparte el conocimiento es más resiliente, más inventiva y más justa.

Para ello, SOLIS mantiene sistemas de conocimiento abiertos, multilingües y accesibles que ponen a disposición los hallazgos científicos, los desarrollos técnicos, las fuentes históricas y las obras culturales, completados con centros de conocimiento locales, para que también las personas sin infraestructura digital tengan acceso. Una comunidad rural puede así acceder al mismo conocimiento médico que un laboratorio de investigación, y un joven tiene acceso a los materiales didácticos de las mejores universidades. Lo que se sostuvo en común pertenece a la comunidad. Los estudios, los datos y los métodos de la investigación financiada con fondos públicos pueden consultarse libremente, lo que multiplica la capacidad de invención, evita duplicaciones innecesarias y crea confianza.

La invención de las personas concretas sigue protegida, pero no a costa de la colectividad. Como establece el orden económico, quien inventa recibe reconocimiento y un rendimiento por la utilidad de su invención, mientras que la propia invención queda abierta a todos tras un plazo razonable. En ámbitos como la medicina, la tecnología ambiental y la provisión básica, la colectividad tiene prioridad desde el principio. Una empresa que desarrolla un principio activo recibe reconocimiento por ello, pero en una crisis sanitaria el principio activo está al alcance de todos los que lo necesitan. Así, el conocimiento no se convierte en mercancía, sino que sigue siendo una fuerza vital abierta a todos, una aplicación de la transparencia que SOLIS exige también a sus propias instituciones.



Creatividad y pensamiento crítico

En muchos sistemas educativos actuales, el mensaje oculto es que hay que asimilar lo dado y reproducirlo correctamente. Se premia la adaptación, no la desviación. En un mundo cada vez más complejo, eso no basta. Una sociedad necesita personas que vean caminos nuevos, cuestionen viejos patrones y examinen los problemas desde ángulos inusuales. Por eso SOLIS no entiende la educación como un almacén de conocimientos, sino como un espacio para pensar y explorar, en el que no se trata solo del qué, sino igualmente del cómo y del porqué.

Por eso ya los niños no solo aprenden datos, sino métodos: analizar una situación, reconocer patrones y contradicciones, formular preguntas precisas y distinguir entre causas superficiales y profundas. Un acontecimiento histórico no se pregunta de memoria, sino que se trabaja: por qué ocurrió, qué perspectivas había, qué podría haber sucedido de otro modo y qué paralelismos hay con el presente. La creatividad no se considera un adorno, sino una competencia central en el arte y la ciencia, así como en la economía y la vida cotidiana: la capacidad de unir lo inesperado, soportar la incertidumbre y atreverse con lo nuevo sin temer el error. Un sistema educativo que procede así no llena recipientes, sino que enciende un fuego. Permite desafiar a quienes enseñan, deja que los proyectos fracasen y aun así sean valiosos, y no mide la acumulación de conocimientos, sino el hallazgo de soluciones propias.


La madurez para cuestionar también a SOLIS

Aquí hay una decisión que es determinante para toda la obra. Un pensamiento crítico que se detiene ante el orden existente no es pensamiento crítico, sino su contrario. Por eso la educación en SOLIS enseña expresamente a cuestionar toda autoridad, también a SOLIS mismo, a sus instituciones y a quienes ocupan sus cargos. No transmite a las personas solo los valores del orden, sino las herramientas con las que puede reconocerse si el orden está a la altura de esos valores, y con las que puede cambiarse o abolirse si no lo está. Precisamente ahí reside la protección más fuerte contra el anquilosamiento de todo orden en dogma y contra la manipulación de la esfera pública de la que habla el capítulo sobre el orden del poder. Una población que ha aprendido a verificar fuentes, comparar perspectivas y cuestionar el poder no se deja dominar. SOLIS no exige a su ciudadanía obediencia, sino capacidad de juicio, y acepta con ello ser medido por ella y, si es necesario, rechazado por ella.




La educación ética

En una época en la que la técnica, el poder y el conocimiento crean palancas cada vez mayores, no basta con tratar la ética como una asignatura marginal. Una sola persona puede hoy paralizar sistemas, modificar códigos genéticos o influir en la vida de millones a través de las cadenas de suministro y los flujos de datos. Si estas palancas las manejan personas que solo piensan en sí mismas, el resultado es la injusticia y la destrucción. Por eso SOLIS no hace de la educación ética un programa especial, sino el fundamento que atraviesa todos los ámbitos.

La reflexión ética está incorporada en cada disciplina. En las ciencias naturales se trata de la responsabilidad por el medio ambiente y las consecuencias, en la economía de la justicia y la sostenibilidad, en la medicina de los derechos de los pacientes y del acceso justo, en la técnica de la cuestión del abuso. Cada asignatura incluye la reflexión sobre la responsabilidad, y cada proyecto piensa sus consecuencias éticas y no solo su utilidad. Quien construye una aplicación en clase se pregunta a la vez a quién beneficia, a quién pone en peligro y qué ocurre si se usa de forma abusiva. Esta educación empieza pronto. Ya los niños aprenden a pensar en las consecuencias de sus actos, a ponerse en el lugar de otros y a asumir responsabilidades, elaborando reglas juntos, resolviendo conflictos y hablando sobre dilemas reales. Y hace del debate ético algo normal, en las escuelas, los medios y los vecindarios, porque una sociedad sana no rehúye preguntas como la de la vida buena, la de la responsabilidad por las generaciones futuras y la de los límites de la libertad, sino que las necesita.


Educación, no condicionamiento

Con ello se plantea una objeción que SOLIS se toma en serio y no disimula. Una sociedad que forma a sus jóvenes en los valores de los que vive corre siempre el peligro de dejar que la educación se convierta en condicionamiento, y la formación para la madurez en el adiestramiento para la docilidad. Precisamente este paso es el que SOLIS se niega a dar, porque sería el rasgo autoritario contra el que lucha todo el orden. El límite pasa por un único punto. Una sociedad puede educar a sus jóvenes en los valores que la sostienen, pero solo de una forma que preserve la capacidad de examinar esos valores y rechazarlos. Por eso la educación ética en SOLIS no implanta convicciones fijas y «correctas». Forma el juicio moral propio, la capacidad de medir también a SOLIS según sus propios criterios. La formación que deja libre al ser humano es educación. La formación que lo ata es adoctrinamiento. Solo la primera es compatible con los fundamentos de este orden.




Redes globales de conocimiento

Las grandes cuestiones de este siglo, el clima, la energía, la salud, la paz y la técnica, no conocen fronteras y exigen respuestas globales. Esas respuestas solo surgen cuando el conocimiento se conecta libremente entre países, culturas y disciplinas. Por eso en SOLIS las escuelas, las universidades y los centros de investigación no son islas aisladas, sino parte de una red global que comparte datos y métodos, sostiene proyectos comunes y forma comunidades de estudiantes y docentes a través de las fronteras. Una escuela de un continente trabaja con una escuela de otro en un proyecto de reforestación y une en él el conocimiento local de las plantas, los datos climáticos y la técnica en un modelo que funciona en ambas regiones.

En SOLIS, «global» no significa «occidental», sino diverso y mutuamente enriquecedor. El conocimiento que cuenta no es solo el de las grandes universidades, sino también el de las comunidades indígenas sobre los ecosistemas, el de las culturas artesanas sobre los productos duraderos y el de los movimientos artísticos sobre la expresión y el cambio. Un proyecto de agua potable limpia puede así unir la alta tecnología, los métodos tradicionales y un diseño inteligente en una solución adaptada al lugar, utilizable en todas partes y respetuosa con las culturas. De este modo, las personas no solo aprenden sobre otras culturas, sino con ellas y de ellas, y surge esa capacidad de juicio intercultural que crea confianza allí donde otros levantan muros. El conocimiento se convierte así en una red global de puntos de luz que se iluminan unos a otros.





8. Salud y bienestar


Cuando el padre de Mara recibió el diagnóstico, no hubo factura, ni lista de espera, ni la pregunta de si aún merecía la pena. Hubo una médica que leyó la propuesta de la máquina, la explicó y la contradijo. Hubo una habitación en la casa que Jonas preparó con un equipo de cuidados, y abonos por las horas que la familia pasó junto a la cama. Y hubo, al final, una despedida sin dolor, en casa, con el río al otro lado de la ventana.



Imagina un mundo en el que nadie tenga miedo de enfermar, porque sabe: me atenderán, me tomarán en serio y no estoy solo. En la mayoría de los sistemas actuales, en cambio, la salud es un riesgo y un factor de coste, un campo de juego entre aseguradoras, industria y política. Quien tiene dinero recibe tratamiento. Quien tiene poco recibe racionamiento y listas de espera. Quien tiene mala suerte, al final no recibe nada. SOLIS rompe con esta lógica. La salud no es un producto de mercado, sino un derecho, un derecho humano innegociable y no comercial, y, como establece el orden económico, forma parte de los derechos garantizados que corresponden a todos sin contraprestación.


Atención sanitaria para todos

El acceso es igual y de alta calidad para todos, y está pensado de forma humana e integral. Una atención integral no solo trata los síntomas, sino que comprende sus causas. No solo ve el cuerpo, sino también el alma, la mente y el entorno. Por eso un trabajador con dolor de espalda crónico no recibe solo un analgésico, sino acceso a fisioterapia, prevención en el trabajo y acompañamiento psicológico, porque la salud es más que el mero funcionamiento. A esta atención pertenecen desde el principio la prevención, la salud mental y el apoyo social, porque la salud no depende solo de los genes y del estilo de vida, sino también de la seguridad, la comunidad y el sentido. Por eso el sistema sanitario trabaja junto con el trabajo social, la educación y las redes vecinales. Una madre joven con depresión posparto recibe, además de la ayuda médica, una red de padres y madres, asesoramiento y acompañamiento, y se la ve como una persona entera, no como un caso.

Todo ello se financia con la cuota comunitaria, que asegura la justicia y la estabilidad. La atención médica básica se sostiene de forma solidaria, se administra con transparencia y no conoce una medicina de dos clases ni el miedo existencial a una factura. Médicos, enfermeras y terapeutas trabajan en equipos. La atención llega por igual a la ciudad y al campo, a través de centros locales, consultas móviles y telemedicina, y las personas participan cuando se decide sobre los medios, las prioridades y los nuevos procedimientos. Las empresas que ofrecen servicios opcionales pueden existir, pero nunca pueden socavar el sistema básico ni crear mundos paralelos privilegiados, porque el mercado termina donde empieza la vida. Así, la salud se convierte en un bien común y en la expresión del estado ético en que se encuentra una sociedad.



Prevención en lugar de reparación

En la mayoría de los sistemas sanitarios actuales se repite el mismo patrón. Las personas viven en condiciones insanas, enferman, y solo entonces reacciona el sistema, tarde, caro y a posteriori. Se parece a unos bomberos que solo acuden cuando la casa ya arde, en lugar de asegurarse de que las casas se construyan de forma segura. SOLIS no entiende la salud como un taller de reparaciones, sino como un proceso activo y previsor que empieza allí donde nace la enfermedad. La prevención significa algo más que el llamamiento a vivir de forma más sana. Significa configurar todo el entorno para que la salud sea lo normal, y reconocer pronto los problemas, antes de que los pequeños se vuelvan grandes. Un joven que empieza a aislarse encuentra pronto compañía, antes de que se asienten patrones depresivos. Una trabajadora sometida a una gran carga recibe a tiempo otras formas de organizar su trabajo, antes de quemarse.

La salud es así una tarea transversal que no se descarga sobre el individuo, sino que la sostiene la sociedad. El urbanismo crea zonas verdes, aire limpio y caminos seguros. El mundo del trabajo asegura horarios sanos y participación. Los sistemas alimentarios hacen de la opción sana el estándar asequible, la educación enseña desde pequeños lo que fortalece el cuerpo y la mente, y las ofertas de ocio son de fácil acceso y abiertas a todos. Así, la prevención se convierte en una parte natural de la vida cotidiana, desde revisiones sencillas hasta un asesoramiento de fácil acceso y ofertas de ejercicio y alimentación que se adaptan a las personas en lugar de tutelarlas. Una ciudad así ofrece el ejercicio como alegría y no como estrés, comida sana en las escuelas y las empresas y tiempo para descansar, y las empresas ganan personas sanas y motivadas en lugar de trabajadores agotados. La prevención no solo ahorra medios, ahorra sufrimiento, y hace que un sistema sea más ágil y duradero, porque reconoce pronto las tendencias en lugar de ir detrás de las catástrofes.



La salud mental

En muchas sociedades, la salud mental se considera un asunto privado, una mancha de la que es mejor no hablar, con la consecuencia de la estigmatización, la vergüenza, el aislamiento y listas de espera saturadas. SOLIS invierte esta imagen. La salud mental es tan central como la física, es una cuestión social y no solo individual, y no se atiende solo cuando alguien se derrumba, sino que se tiene en cuenta y se cuida desde el principio.

Toda persona tiene derecho a apoyo psicológico, sin trabas burocráticas, sin costes ruinosos, sin meses de espera y sin miedo a la estigmatización. Para ello hay servicios de asesoramiento y atención en todo el territorio, ayuda en crisis siempre localizable y sistemas de ayuda escalonados que van desde el asesoramiento preventivo hasta la terapia intensiva. Una mujer joven con los primeros síntomas de ansiedad encuentra acceso de inmediato y no al cabo de meses. La salud mental, además, no es un asunto solo de las clínicas, sino una cuestión transversal que se tiene en cuenta en todas partes. En las escuelas, mediante programas de resiliencia, atención plena y un clima abierto de conversación, así como personas de confianza. En el mundo del trabajo, mediante la prevención obligatoria de la sobrecarga, horarios flexibles y responsables formados en su responsabilidad por la salud mental de su gente. En las comunidades, mediante centros vecinales y puntos de atención de fácil acceso.

Esto presupone un clima social de apertura en el que se puede decir que uno no está bien y, en lugar de ser rechazado con la exigencia de sobreponerse, se encuentra escucha. Porque muchas de las cargas actuales, el agotamiento, la depresión, la soledad y la ansiedad, no son debilidades individuales, sino consecuencias del sistema: de la sobrecarga, el aislamiento y la pérdida de sentido. Un orden que lo reconoce y crea estructuras de prevención y de curación da a las personas permiso para ser humanas y se ahorra a la vez los altos costes derivados del sufrimiento reprimido.



La salud social y la comunidad

Cuando se habla de salud, se piensa en el cuerpo y quizá en el alma. Hay, sin embargo, una tercera dimensión, a menudo invisible: la salud social, es decir, la cuestión de cuán unida está una persona a otras. La investigación es aquí inequívoca. La soledad daña la salud en una medida comparable a la del tabaco, y las personas integradas socialmente viven más y más sanas. La comunidad no es un añadido agradable, sino una necesidad básica biológica, psíquica y cultural, y SOLIS la convierte en una tarea del sistema.

En SOLIS, la comunidad no surge por casualidad, sino que se configura y se protege de forma consciente. La arquitectura, el urbanismo y los espacios públicos se diseñan para que el encuentro y el apoyo mutuo resulten fáciles. Las asociaciones, las redes y las posibilidades de intercambio de fácil acceso reciben espacio y apoyo, y lugares como los parques, las bibliotecas y los centros comunitarios siguen abiertos y no quedan en manos del comercio. La soledad no se considera una desgracia privada, sino un problema social que se afronta de forma específica: prestando atención a dónde surge el aislamiento, por ejemplo entre las personas mayores, las familias monoparentales o los recién llegados, y mediante programas que crean vínculos. Una mujer mayor cuyos hijos viven lejos sigue formando parte así de una red entre generaciones, en la que aporta su experiencia y encuentra a la vez apoyo.

A ello va unida otra manera de entender la fortaleza. Donde muchas sociedades actuales enseñan que cada uno debe mirar por sí mismo y no mostrar debilidad, SOLIS sostiene que la verdadera fortaleza nace del vínculo, la compasión y la colaboración. Por eso los niños no solo aprenden conocimientos especializados, sino también a gestionar los sentimientos, a trabajar en equipo y a asumir responsabilidades. El cuidado no se desvaloriza como una actividad menor, sino que se aprecia mucho y se remunera como aportación. Una sociedad que fomenta la comunidad es más estable, más pacífica y más creativa, porque las personas se sostienen unas a otras. Y se mide, como todo buen orden, por cómo trata a los más débiles, no por cómo brillan los más fuertes.



Sistemas sanitarios digitales

La digitalización de la medicina trae consigo a la vez esperanza y miedo: la esperanza de mejores diagnósticos y un acceso más fácil, el miedo al abuso de los datos y a una automatización fría. SOLIS sigue aquí un camino claro que responde a los principios de todo el orden. La técnica es una herramienta al servicio del ser humano, no su soberana. Amplía lo que las personas pueden hacer, pero nunca sustituye lo que solo las personas pueden hacer: la compasión, la presencia y la relación.

Toda persona dispone de un historial sanitario digital que reúne toda la información esencial, está cifrado de forma segura y almacenado de manera descentralizada, y solo se hace accesible con su consentimiento. En una emergencia, los equipos de rescate tienen un acceso limitado a los datos relevantes, sin sacar a la luz todo el perfil. El dominio sobre los datos queda así, como exige el orden en general, en manos de la propia persona y no de un explotador privado. La inteligencia artificial apoya el sistema en muchos niveles, en la evaluación de resultados, la detección temprana de enfermedades raras y las recomendaciones personales, pero nunca es la instancia que decide. Rigen las reglas que el capítulo sobre la técnica fija para toda inteligencia artificial. La supervisión humana es obligatoria, las decisiones no se automatizan a ciegas, y los pacientes tienen derecho a entender una recomendación, a cuestionarla y a rechazarla. Una médica examina la propuesta, la comenta y explica las alternativas, en lugar de limitarse a seguirla. La telemedicina, los servicios móviles y los dispositivos portátiles superan las distancias, de modo que también las personas de regiones apartadas acceden a una atención moderna y un enfermo crónico recibe ayuda a tiempo gracias a un dispositivo conectado. En todo ello, sin embargo, rige un límite. La técnica puede explicar, vigilar y mejorar, pero no puede coger una mano, ni consolar, ni entender lo que significa ser humano. Los sistemas digitales crean tiempo, alcance y precisión, pero el corazón de la curación y del cuidado sigue siendo la relación humana.



Redes sanitarias globales

En el mundo actual hay una contradicción: las enfermedades no conocen fronteras, pero los sistemas sanitarios sí. Cuando estalla un virus, se libera una toxina ambiental o amenaza un peligro biotecnológico, las naciones reaccionan a menudo con aislamiento, acusaciones y la lógica de la ventaja nacional, y eso cuesta tiempo, vidas y confianza. SOLIS sostiene que la salud es siempre global, porque lo que ocurre en cualquier lugar afecta a todos, y construye estructuras que funcionan por encima de las naciones y de los motivos de lucro.

A ellas pertenecen sistemas de alerta temprana conectados a escala internacional que detectan pronto las señales médicas, ecológicas y técnicas y las comparten abiertamente, apoyados en laboratorios y sensores locales, en análisis acompañados siempre por un examen humano y en equipos de crisis que actúan con rapidez y de forma coordinada. Si en una región apartada aparece una fiebre desconocida, no se encubre ni se espera. Se pone en marcha una actuación coordinada de análisis, apoyo y medidas. Los avances médicos no son un juguete geopolítico. Los resultados de la investigación se comparten en lugar de ocultarse, los medicamentos y las vacunas se reparten según la necesidad y no según el poder de mercado, y el reconocimiento de quienes inventan nunca va en detrimento de la justicia. Por eso una vacuna contra un virus peligroso se pone a disposición de forma específica también allí donde se necesita con más urgencia.

Que las regiones acomodadas apoyen la construcción de sistemas sanitarios sólidos en las más pobres no es en este orden una obra de caridad, sino una necesidad racional. Un virus que hace estragos sin control en algún lugar se extiende a todas partes, y un sistema débil no solo pone en peligro a las personas del lugar, sino a toda la humanidad. Las inversiones en infraestructura, formación y producción descentralizada sirven por eso a la seguridad del abastecimiento de todos. Así, toda persona tiene más posibilidades de mantenerse sana, con independencia de dónde haya nacido, y la competencia entre Estados se convierte en un proyecto común: una comunidad de destino que comparte su conocimiento y sus medios porque es lo natural.



La vejez y la despedida

Un orden que se toma en serio al ser humano lo acompaña a lo largo de todo el arco de su vida, hasta el final. En SOLIS, la vejez no es un tiempo de apartar a nadie, sino una etapa plena. Las personas mayores siguen formando parte de la comunidad, su experiencia es necesaria, en las asambleas, en las escuelas y como mentoras de los más jóvenes, y su cuidado es una tarea respetada que la sociedad sostiene en común, no una carga que se oculta. Donde una persona depende de cuidados, los recibe sin perder su dignidad, y quien los presta recibe reconocimiento y abonos por ello. Y como la vida incluye su final, SOLIS da a la muerte un marco humano. Nadie debería tener que morir solo, con dolores evitables o sin dignidad. El acompañamiento al final de la vida, el alivio del sufrimiento y el respeto a la voluntad de quien muere forman parte de un orden sanitario que no solo mantiene con vida a las personas, sino que las deja marchar con dignidad.





9. Cultura y sentido


La noche de la fiesta de las luces, la ciudad atenuó el alumbrado de sus calles, y Mara estaba en el puente con su hijo Levi contando estrellas. Por la tarde, un grupo de teatro había representado en la plaza del mercado la asamblea de la región, con una cocinera que lo preguntaba todo y una ingeniera hidráulica que hablaba demasiado. Mara se había reído hasta llorar. Más tarde fue a la casa del silencio, como cada aniversario de la muerte de su padre, y se sentó una hora con nada.



En un mundo cada vez más rápido y más técnico, corre el riesgo de perderse algo que constituye lo más profundo del ser humano: la cultura. No es un mero entretenimiento ni un adorno. Es la memoria y la brújula interior de una sociedad, lo que sostiene a las personas, les dice quiénes son y de dónde vienen, y tiende puentes entre el pasado, el presente y el futuro. Y es el lugar donde una sociedad se hace la pregunta que ninguna economía y ninguna técnica pueden responder: para qué sirve todo esto. Por eso SOLIS reconoce la cultura y el sentido como una dimensión fundamental, no como un asunto secundario.


La cultura como herencia viva

Toda herencia cultural se considera valiosa, sea grande o pequeña, global o local. No hay culturas importantes y culturas sin importancia, ni relatos grandes y pequeños. Una historia indígena pesa tanto como una obra clásica, un dialecto regional tanto como una lengua mundial. Las culturas pueden cambiar, crecer y mezclarse y, al mismo tiempo, proteger lo que para ellas es sagrado. Una comunidad puede decidir por sí misma qué tradiciones comparte y cuáles preserva, en lugar de dejarlas al alcance de cualquiera desde fuera.

Para que la cultura no quede en manos del mercado o del azar, hay programas para preservarla, documentarla y cuidarla: archivos que salvaguardan lenguas, historias y obras, apoyo para quienes crean y transmiten cultura, y espacios en los que el conocimiento cultural sigue vivo. Un programa que reúne a jóvenes y mayores para que estos compartan sus historias, canciones y recetas preserva la cultura no como nostalgia, sino como convivencia viva. Porque las personas necesitan raíces para orientarse, y las sociedades necesitan cultura para crear cohesión y resistir el desarraigo. La diversidad no es aquí un problema, sino una riqueza.



Arte, música y literatura

En muchas sociedades actuales, el arte se ha convertido en un bien de lujo, en un objeto de mercado o en un proyecto de prestigio. Sin embargo, es mucho más: el lenguaje del alma, la herramienta con la que una sociedad se mira a sí misma y el laboratorio de nuevas ideas y sensaciones. Es el vínculo entre el individuo y la comunidad, entre la realidad y la visión. Por eso SOLIS convierte el arte, la música y la literatura en un pilar fundamental.

La creación artística se fomenta y no solo se tolera. Los fondos apoyan a artistas de todas las disciplinas, con independencia del valor de mercado y del gusto masivo, y precisamente lo experimental y lo crítico reciben espacio. Un grupo de teatro que prepara una obra sobre la desigualdad social recibe apoyo porque es socialmente relevante, no porque se venda. El arte no es un deporte para espectadores. Niños y adultos por igual reciben estímulo para crear por sí mismos, pintar, hacer música, escribir, actuar, sin presión por rendir y sin barreras elitistas, y las personas mayores aportan sus historias, de las que aprenden las más jóvenes.

El arte no se valora por su valor de mercado, sino por su fuerza expresiva, su sinceridad y su impulso social. El arte urbano, el arte digital y las formas tradicionales se toman igualmente en serio, y quien aborda cuestiones sociales o ecológicas encuentra un apoyo especial. Por eso, un joven que busca su forma de expresión en el grafiti no recibe solo una denuncia, sino paredes, talleres y acompañamiento para hacer algo con su energía. Porque el arte da voz a cada persona y actúa para la sociedad como un sistema inmunitario. Percibe dónde algo está enfermo, hace visible lo que hay bajo la superficie y tiende puentes donde faltan las palabras.



Espiritualidad y filosofía

En muchas sociedades modernas, la búsqueda de sentido se considera un asunto privado, la religión algo que no pertenece al espacio público y la filosofía cosa de unos pocos especialistas. Pero el ser humano necesita más que alimento, vivienda y técnica. Necesita sentido, profundidad y una relación con el todo, y necesita espacios para plantear las grandes preguntas: quién es, qué significa la vida y qué nos debemos unos a otros. SOLIS reconoce esta dimensión como fundamental y la convierte en parte del orden social. Toda forma de espiritualidad se respeta mientras no dañe a otros. La religión, la increencia y toda forma de búsqueda de sentido están en pie de igualdad. Nadie está obligado a creer nada, y nadie puede imponer su fe a los demás. Una mujer creyente puede practicar sus ritos con la misma libertad con que un monje medita o un pensador argumenta en una conversación filosófica, y la protección de esta libertad solo termina donde empiezan la discriminación o la coacción. Para ello hay espacios públicos de silencio y reflexión abiertos a todos: una casa del silencio a la que las personas van a rezar, meditar, reflexionar o estar a solas, sea cual sea la tradición que siguen. Y hay fiestas y días de conmemoración comunes que no están ligados a ninguna religión, sino que celebran la humanidad.

La filosofía, por último, no es un proyecto de élites, sino una herramienta para todos. Los niños aprenden pronto a reflexionar sobre la vida buena, la justicia y la felicidad. Los adultos encuentran espacios para preguntarse juntos, en los que no se trata de la única respuesta correcta, sino del pensar mismo: veladas en las que personas de todas las capas sociales hablan del amor, la muerte, la responsabilidad, el valor y el fracaso. Una sociedad que permite estas preguntas es más resiliente y más compasiva, porque responde a la incertidumbre de la existencia no con distracción, sino con profundidad. Esto enlaza directamente con la madurez que fundamenta el capítulo sobre la educación. El sentido no puede decretarse, solo encontrarse, y un orden que se lo toma en serio invita a reflexionar en lugar de dirigir la reflexión.



Rituales y experiencias compartidas

En el mundo moderno, mucho se ha vuelto funcional, el trabajo, el consumo, incluso el ocio, y a menudo falta espacio para lo vivido en común, para momentos que salen de la corriente de la vida cotidiana. SOLIS ve en ello una necesidad humana básica. Los rituales no son mero folclore o tradición religiosa. Son puentes: entre las personas y las generaciones, entre el ser humano y la naturaleza, entre el individuo y la comunidad.

En SOLIS, los rituales no se prescriben, sino que pueden desarrollarse. Surgen de las necesidades y experiencias de las personas y pueden transformarse y reinventarse. Hay espacio tanto para las formas tradicionales como para las nuevas, por ejemplo ecológicas o artísticas. Una ciudad crea junto con sus habitantes una fiesta en la que se reúnen el arte, la música, la naturaleza y la comunidad, no como atracción para foráneos, sino como expresión de una identidad viva. En una fiesta de las luces, ciudades enteras atenúan su alumbrado, y las personas se quedan juntas bajo las estrellas. Estos rituales pueden ser religiosos o culturales, sociales o ecológicos, y crean momentos de pausa, de vínculo y de significado.

En un mundo a menudo inquieto y fragmentado, son los momentos que recuerdan que nos pertenecemos y que compartimos algo más grande. No son mero programa, sino significado vivido, y fortalecen la comunidad porque muestran que es más que la suma de sus partes. Para que esto funcione, las comunidades reciben los medios para cultivar y desarrollar sus propios rituales, y la participación sigue abierta a todos, sin importar su origen, su fe o su posición.



Creación de sentido y realización personal

En muchas sociedades modernas, el trabajo se considera un medio para ganar dinero, el éxito se equipara a la carrera y a las posesiones, y las relaciones son un asunto privado. Con ello queda sin respuesta una pregunta decisiva: por qué hacemos lo que hacemos y qué nos llena de verdad. SOLIS pone esta pregunta en el centro, porque una buena sociedad no solo es eficiente y próspera. Es un espacio en el que las personas pueden encontrar sentido, no prescrito ni uniforme, sino personal y vivo. En SOLIS es natural que las personas puedan preguntarse qué es significativo para ellas, dónde quieren influir y cómo pueden formar parte de algo más grande sin perderse a sí mismas. A los niños se les anima a ser curiosos y a probar. A los jóvenes se les acompaña para descubrir su vocación, no solo según los ingresos, sino según la pasión y la aportación. Los adultos tienen derecho a reorientarse cuando su camino ya no encaja, de modo que una ingeniera que anhela el trabajo social pueda reciclarse sin miedo a perder estatus. La vida no se divide aquí en ámbitos útiles e inútiles. El trabajo no solo debe funcionar, sino tener sentido, y una aportación como el voluntariado con niños se valora y se reconoce como aportación aunque no produzca nada.

Para ello hay ofertas que ayudan a las personas a encontrar su propio rastro de sentido: asesoramiento, mentoría y espacios de reflexión, comunidades que sostienen en las transiciones y una educación que no solo abarca conocimientos especializados, sino el desarrollo de la personalidad. Esto es más que una preocupación blanda. Una persona sin sentido se vacía y se aliena por dentro, y una sociedad llena de personas alienadas está enferma, por mucho que brille su fachada. Toda persona tiene derecho a una vida que merezca la pena: no solo a sobrevivir, sino a vivir.



Alegría de vivir y humor

Un orden que se toma en serio el ser humano tiene que tomarse en serio también la risa. La risa cura. Rompe patrones rígidos, abre corazones y crea comunidad, y una sociedad que sabe reírse de sí misma está vacunada contra el fanatismo que amenaza toda gran idea. Por eso SOLIS reconoce el humor y la alegría de vivir como un recurso, no como una distracción. Las fiestas, el juego, la música, el deporte y el descanso no son pausas de la verdadera vida, sino parte de ella, y el descanso no es un lujo, sino un fundamento de la salud. Los rituales de este orden permiten la ironía y la autocrítica, su arte puede burlarse, y quienes ocupan sus cargos tienen que soportar que los caricaturicen. Un proyecto del que ya no pudiera uno sonreír habría dejado de ser un proyecto y se habría convertido en dogma. Eso es precisamente lo que SOLIS nunca quiere ser.



Intercambio cultural global

El presente conoce dos movimientos opuestos. Por un lado crece la interconexión cultural. Por otro, crecen los miedos a la apropiación, a la pérdida de identidad y a la extranjerización. De ello surgen inseguridad y desconfianza, y en lugar de un intercambio vivo aparecen a menudo el repliegue y el reproche. SOLIS sigue otro camino y entiende el intercambio cultural global no como un adorno superficial, sino como una necesidad en un mundo estrechamente entrelazado.

Por eso el intercambio se fomenta de forma específica: mediante asociaciones entre escuelas y casas de cultura, mediante la colaboración entre artistas de distintos países y mediante festivales y plataformas que conectan no solo a las élites, sino también a las iniciativas locales. Un festival de música no se limita a subir al escenario, uno tras otro, a personas de distintos continentes, sino que les permite crear juntas algo que nadie habría podido inventar solo. La cuestión de la apropiación cultural no se condena en bloque ni se pasa por alto sin miramientos, sino que se trata con conciencia y diálogo: ¿de dónde procede una forma, qué significa y quién tiene acceso a ella? Los grupos marginados pueden proteger sus formas de expresión, y las culturas pueden compartir lo que quieran compartir y trazar límites donde lo deseen. Por eso, quien quiera trabajar con los motivos de una comunidad entra en un intercambio con ella, en lugar de limitarse a copiarla.

Así, la diversidad se entiende como un tesoro y no como una amenaza. Las personas descubren nuevas perspectivas y formas de expresión, lo que amplía horizontes y fortalece la compasión. Las sociedades que viven el intercambio son más resilientes y más creativas, y en un mundo interconectado los grandes desafíos solo pueden afrontarse juntos. En lugar de atrincherarse tras muros, las personas se reúnen en plazas abiertas y dejan fluir el arte, la música y las ideas, como tesoro común de la humanidad.



Libertad de la cultura e identidad flexible

La cultura da sentido, crea identidad y une a las generaciones. Pero también puede dividir cuando se la instrumentaliza, y servir a la propaganda cuando se somete al poder o al mercado. En muchos sistemas actuales se convierte en mercancía o en herramienta de ideologías y pierde por el camino su carácter libre y unificador. SOLIS entiende la cultura como libre, diversa y, al mismo tiempo, sostenida en común. El arte, la lengua, la religión y la tradición se eligen libremente, nadie está obligado a renunciar a su identidad cultural, y la cultura puede ser crítica y cuestionar las autoridades, incluido el propio orden, en coherencia con la madurez que fundamenta el capítulo sobre la educación. Por eso, un artista puede hacer arte político sin temer la censura ni la presión comercial, y una comunidad puede cultivar sus tradiciones siempre que respete el umbral inamovible de los derechos fundamentales. Para que la cultura pertenezca a todos y no a unos pocos, sigue siendo un bien común. Los museos, las bibliotecas, los teatros y los archivos digitales están abiertos, la educación transmite la diversidad, y la creación cultural se sostiene mediante los fondos en lugar de la presión del mercado, de modo que una joven música encuentre apoyo sin depender de estructuras comerciales.

La identidad, por último, es en SOLIS multidimensional y flexible, no unidimensional ni decretada. Una persona puede entenderse a la vez como parte de su región, de su profesión y del mundo, sin que estos niveles entren en conflicto, y la identidad puede crecer en lugar de ser fijada desde arriba. Así, la cultura se convierte en un puente que crea confianza y valores compartidos, hace posible el diálogo entre generaciones y grupos y ofrece orientación precisamente en tiempos de cambio. La diversidad es aquí una fortaleza, siempre que no se utilice artificialmente para dividir. La cultura es libre y no está en venta, y la identidad crece y no se decreta.





10. Tecnología, inteligencia artificial y futuro


En la asamblea, el sistema presentó tres caminos para que la región reforzara su red frente a la próxima tormenta solar, con sus costes, sus riesgos y la superficie que devoraría cada uno. Un segundo sistema tenía el encargo de argumentar contra el camino más obvio, y lo hizo bien. La cocinera preguntó si la pregunta estaba bien planteada: si se trataba de la red o de las personas que se quedarían a oscuras. Las máquinas no dijeron nada a eso. Ese fue el momento en que la asamblea empezó a trabajar.



Desde siempre, el ser humano construye herramientas que le ayudan, desde el hacha de mano hasta el ordenador cuántico. Pero toda herramienta plantea una pregunta: ¿quién sirve aquí a quién? ¿Libera la técnica al ser humano o lo hace dependiente? ¿Crea prosperidad o agrava la desigualdad? ¿Facilita el trabajo o le quita su sentido? Nunca antes fueron tan urgentes estas preguntas, porque nunca antes los actos de la humanidad determinaron su propio futuro de forma tan profunda, tan rápida y tan irreversible como hoy. SOLIS se enfrenta a ellas y extrae una conclusión. La técnica no es un destino. No es una corriente imparable que nos arrastra, sino una herramienta sobre cuyo uso decidimos nosotros.


Investigación del futuro y planificación de escenarios

El cambio climático, la inteligencia artificial, la biotecnología, la exploración del espacio y el desplazamiento del poder entre las regiones del mundo configuran un futuro que ya no puede dejarse al azar. Por eso una buena sociedad no se limita a mirar hacia el futuro. Lo configura de forma consciente, ética y preparada. Para ello, SOLIS mantiene instituciones propias que piensan por adelantado de manera continua: institutos y redes de investigación que analizan los desarrollos técnicos, sociales y ecológicos y elaboran escenarios a partir de ellos. ¿Qué ocurre si la inteligencia artificial alcanza un nuevo nivel? ¿Qué consecuencias tendría una automatización de gran alcance? En este trabajo se reúnen la ciencia, las empresas y la ciudadanía, para que las mejores cabezas piensen juntas por adelantado.

Lo decisivo es que esta investigación del futuro no ocurre en secreto. No hay círculos en la sombra que lo decidan todo de antemano. Los escenarios y los análisis se hacen públicos, los recogen las escuelas y los medios y se incorporan a la participación ciudadana, de modo que la sociedad en su conjunto piense con ellos y fije prioridades. Una ciudad celebra cada año un foro del futuro en el que la ciudadanía conoce los desarrollos venideros, discute con especialistas y aporta sus propias ideas. Por eso las nuevas técnicas se evalúan en lo técnico, lo ético, lo social y lo ecológico, y el debate social se lleva a cabo antes de que un desarrollo se descontrole, y no después. Así, las grandes transformaciones no se padecen, sino que se configuran en común: desde una previsión responsable y no desde el miedo al futuro.



La técnica como herramienta

En SOLIS, las técnicas poderosas, la inteligencia artificial, la robótica y la biotecnología, se examinan éticamente y se dirigen de forma activa. Cada técnica nueva se interroga sobre su utilidad económica e igualmente sobre sus consecuencias sociales, ecológicas y psíquicas. Procedimientos como la modificación del genoma, la computación cuántica o las interfaces neuronales no se dejan solo en manos de las fuerzas del mercado. Los acompañan directrices éticas y el debate público. Instituciones propias, consejos tecnológicos como órganos especializados, los consejos éticos y los foros ciudadanos, participan en la decisión sobre qué se desarrolla, qué se introduce y qué debe detenerse o modificarse. Lo que sirve al bien común recibe apoyo de los fondos: una aplicación que facilita el aprendizaje a niños desfavorecidos, un sistema de almacenamiento que sostiene la transición energética. Lo que solo explota la atención sin aportar nada se limita.

Por encima de todo hay una actitud básica clara. La técnica debe hacer a las personas más fuertes, más libres y más creativas, no más débiles, más dependientes y más uniformes. El ser humano sigue siendo el soberano. No son las máquinas las que dirigen a las personas, sino las personas las que dirigen las máquinas. No son los algoritmos los que escriben las leyes, sino las personas las que escriben algoritmos que respetan las leyes. No es la biotecnología la que determina el futuro de la especie, sino el ser humano quien decide qué intervenciones son éticamente defendibles. Lo que decidamos en las próximas décadas contribuirá a determinar si la humanidad se desliza hacia un mundo de vigilancia y deshumanización o asciende hacia un mundo de posibilidades y de nuevas formas de sentido. SOLIS toma el timón. Usa la técnica sin dejarse usar por ella.



Inteligencia artificial y humanidad

La inteligencia artificial no es una herramienta corriente. Es capaz de aprender, se mejora a sí misma, puede llegar a ser autónoma y quizá más poderosa que cualquier institución humana. En los sistemas clásicos se la ve o bien como un puro medio de eficiencia, o bien se la teme como una amenaza. SOLIS sigue un tercer camino. La inteligencia artificial puede ser una participante en el desarrollo de la humanidad, pero nunca puede dominar, sustituir o dejar sin voz al ser humano. Debe apoyarlo y reforzarlo.

Para ello rigen límites éticos claros. La inteligencia artificial puede asumir tareas demasiado complejas, peligrosas o monótonas para las personas, pero nunca la responsabilidad última sobre la vida, la dignidad y la libertad. No puede hacer la guerra por su cuenta, ni manipular a nadie sin que lo note, ni sustituir ninguna relación humana. Una inteligencia artificial en un hospital puede repartir camas y medios, pero no decide por su cuenta sobre un tratamiento que salva vidas. Esa decisión sigue siendo humana. Los sistemas especialmente poderosos están sujetos a una supervisión estricta, común e internacional, y nunca los controlan solos individuos, empresas u órdenes concretos, una aplicación directa del orden del poder que no admite cúspide ni monopolio sobre un recurso central. Para el caso extremo hay previsión. Todo sistema poderoso tiene un interruptor que sostienen personas, y la capacidad de detenerlo se ensaya como la propia emergencia.

Donde la inteligencia artificial actúa en ámbitos públicos, en la administración, la educación, la salud o la justicia, debe poder explicar sus decisiones. No puede haber ninguna caja negra cuya lógica nadie entienda. Las personas afectadas tienen derecho a consultar, a recibir explicaciones y a oponerse, y órganos independientes examinan los sistemas con regularidad. Así se preserva la separación entre el conocimiento y la decisión, y el ser humano conserva la última palabra. Por encima de todo ello hay una amplia conversación social sobre hasta dónde puede llegar la inteligencia artificial y qué define al ser humano, llevada a cabo en toda la sociedad y no solo en órganos especializados, para que la herramienta más poderosa de la historia no se convierta en dueña de sus creadores.


El ser humano por encima de la máquina

Que el ser humano conserve la última palabra es fácil de decir como principio y difícil de garantizar. Una inteligencia artificial muy superior al ser humano puede dominarlo sin darle nunca una orden: preclasificando la situación, seleccionando las opciones y preparando la decisión de modo que al final solo quede asentir. SOLIS responde a esta captura silenciosa con salvaguardas firmes. En cada decisión de gran alcance, el sistema no presenta una recomendación como si no hubiera alternativa, sino varios caminos realmente distintos junto con sus conflictos de objetivos. Una justificación que también un profano puede comprobar sustituye a la confianza ciega, y sistemas de revisión designados expresamente tienen la tarea de argumentar contra la recomendación evidente. Pero, sobre todo, el encuadre de la pregunta queda reservado al ser humano: la determinación de qué está en juego y de qué cuenta como éxito. La máquina ilumina la respuesta. La pregunta la hace el ser humano.




El bien común digital

Lo digital es el sistema nervioso de la sociedad moderna. Por las redes, los datos y los algoritmos pasa hoy casi todo: la comunicación, la economía, el conocimiento y el poder. En muchos sistemas actuales, este sistema nervioso está dominado por intereses privados. Unas pocas corporaciones controlan las plataformas, los datos se explotan como materias primas y los algoritmos deciden de forma invisible lo que vemos y pensamos. SOLIS, en cambio, entiende el orden digital como una infraestructura pública y no como propiedad privada. Sirve a las personas, no al revés.

Por eso la infraestructura digital básica es un bien común. Las redes, los espacios de datos y las técnicas básicas están abiertos a todos, se gestionan y se protegen en común, no los domina ningún monopolio, y el acceso es un derecho y no un privilegio. Una persona de una región apartada recibe la misma provisión digital básica que alguien de una gran ciudad. A ello va unido el dominio sobre los propios datos. Cada persona decide por sí misma quién puede usar sus datos, no hay explotación secreta ni comercio con lo privado, y quien usa una aplicación conserva el control y puede consultar y revocar en cualquier momento lo que ocurre. A ello se suma la transparencia digital. Plataformas públicas de datos hacen comprensibles los proyectos y las decisiones, los algoritmos que afectan a la comunidad son públicos y verificables, y el control está en manos de la sociedad y no en la sombra, de modo que cualquier ciudadano puede entender cómo decide un procedimiento público de asignación. Así, el sistema nervioso digital se libera del dominio privado: ninguna explotación de los datos, ninguna dirección invisible, ninguna técnica que domine al ser humano. Lo digital pertenece a todos, los datos pertenecen a cada individuo, y la técnica sirve a las personas y no al poder.


Transparencia asimétrica

La apertura en la que se apoya este orden lleva un peligro dentro. La misma infraestructura de datos y sensores que hace transparente el poder podría dejar al descubierto al ciudadano. Mal orientada, la transparencia se convertiría en un panóptico. Por eso SOLIS invierte deliberadamente su dirección. La plena transparencia se aplica al poder, a los cargos, los fondos y los algoritmos, mientras que la vida del individuo está protegida por la privacidad. La privacidad es un derecho, la minimización de datos un mandato, y el ser humano sigue siendo dueño de los datos que hablan de él. Quien ejerce poder sobre otros se hace visible. Quien solo vive su vida permanece oculto.




Transhumanismo y conciencia

La historia de la humanidad es una historia de ampliaciones, desde la herramienta que alarga la mano hasta el ordenador que acelera el pensamiento. Pero ahora estamos en un punto nuevo, en el que las técnicas ya no solo cambian lo que usamos, sino lo que somos: interfaces neuronales, implantes, intervenciones en el genoma, sistemas de asistencia estrechamente unidos a nosotros. SOLIS no afronta este futuro ni de forma ingenua ni fanática. Lo afronta con la conciencia de que es a la vez una oportunidad y un riesgo, y de que exige el máximo cuidado.

Por eso las técnicas que amplían el cuerpo y la mente se examinan con un rigor ético estricto, sin prohibiciones generales, pero sin un entusiasmo ingenuo. Cada nueva posibilidad se examina en muchas dimensiones, en lo técnico y lo médico igual que en lo ético, lo social y lo filosófico, y solo puede introducirse si garantiza la seguridad, respeta la dignidad y la identidad y preserva la justicia. Un implante que devuelve la vista a una persona ciega recibe apoyo. Una intervención que daría a una minoría acomodada una superioridad intelectual se frena, porque consolida la desigualdad. De ello se deriva directamente que no puede haber ni obligación de ampliarse ni una sociedad de dos clases. La participación, la dignidad y los derechos nunca dependen de mejoras técnicas. Quien no quiere ampliarse sigue siendo miembro de pleno derecho de la comunidad. Ningún empleo y ninguna oportunidad pueden ligarse a un implante, y ningún niño puede quedar en desventaja porque sus padres decidieron no someterlo a una intervención. Aquí actúa el suelo absoluto de los derechos fundamentales. La dignidad va antes que cualquier optimización.

Como estas preguntas afectan a la forma en que el ser humano se entiende a sí mismo, a sus relaciones y a su finitud, cada desplazamiento del límite va acompañado de reflexión filosófica y ética. Tampoco la investigación sobre si la conciencia puede digitalizarse o prolongarse se prohíbe de forma dogmática, pero se lleva a cabo con el máximo respeto por la identidad y el sentido, y ligada a límites claros que impiden el abuso y la alienación. La pregunta de si deberíamos hacer algo se toma siempre tan en serio como la de si podemos hacerlo. Así, la humanidad puede crecer en este umbral sin perderse a sí misma.



Investigación espacial y ética interplanetaria

Desde hace milenios, el ser humano mira con anhelo a las estrellas, y hoy esa mirada ya no es un sueño. Se planifican bases lunares, se preparan misiones a Marte, se desarrolla la extracción de materias primas en asteroides. Con ello se plantea la pregunta de cómo trata la humanidad este nuevo escenario. SOLIS da una respuesta clara. El espacio no pertenece a naciones o corporaciones concretas, sino que es un patrimonio común y un espacio vital ampliado de toda la humanidad. Por eso la investigación en el espacio se lleva a cabo de forma internacional, cooperativa y pacífica. Los grandes proyectos son misiones comunes de muchos órdenes y disciplinas, no carreras, el intercambio científico y la invención abierta están en primer plano, y el uso militar del espacio queda excluido. La extracción de materias primas solo está permitida bajo reglas ecológicas, éticas y justas claras. Las consecuencias se examinan y se limitan, los rendimientos benefician a toda la humanidad a través de fondos comunes y no solo a quienes llegan primero, y el nivel planetario asegura la autorización y la supervisión. Por eso un consorcio que quiera explotar un asteroide debe demostrar que no existe ningún riesgo ecológico y que una parte de los rendimientos revierte en bienes comunes.

El espacio es además más que un almacén de materias primas. Es un posible espacio vital y quizá el hogar de otras formas de vida. Por eso SOLIS piensa desde el principio en cómo tratar la posible vida extraterrestre, en cómo evitar el traslado de organismos en ambas direcciones y en cómo asegurar una participación justa. Por eso en los equipos de investigación trabajan también especialistas en ética y en filosofía, hay protocolos claros para tratar lo desconocido, y la humanidad se presenta como una civilización unida y no como una multitud dividida de grupos que compiten. Así, va al espacio no como una conquistadora sin miramientos, sino como una especie que aprende y es consciente de su responsabilidad.



Gestión de riesgos y catástrofes

Una sociedad que solo construye para los buenos tiempos construye sobre arena. Las catástrofes naturales, las crisis globales, los peligros técnicos y las amenazas procedentes del espacio forman parte de la realidad de una civilización interconectada y técnicamente compleja. SOLIS no lo acepta con fatalismo. Actúa. Los riesgos nunca pueden evitarse del todo, pero uno puede prepararse para ellos y construir sistemas sólidos, capaces de aprender y adaptables.

A ello pertenecen estructuras que observan y evalúan los riesgos de forma continua: equipos interdisciplinarios de la ciencia, la técnica y la medicina, sistemas de alerta temprana que analizan grandes cantidades de datos en tiempo real y una planificación sistemática de escenarios. No es un ejercicio de miedo. Es la base de una preparación específica. Si un sistema así detecta pronto una amenaza inusual, en pocas horas se elaboran evaluaciones, se declaran las etapas de la Defensa de la Tierra y se redistribuyen los medios. La protección frente a las catástrofes es un proyecto común y no un egoísmo nacional. Los sistemas de alerta temprana están conectados a escala internacional, hay planes de emergencia en todos los niveles, y las redes de ayuda están preparadas, ensayadas y equipadas antes de que llegue la emergencia. Si una tormenta solar amenaza la red eléctrica, el abastecimiento energético repartido absorbe el fallo, y las conexiones aseguradas por varias vías mantienen unida a la comunidad.

Pero la resiliencia es más que técnica. Es a la vez social, psíquica y ecológica: comunidades y vecindarios fuertes, personas informadas y serenas, y paisajes y ciudades capaces de amortiguar las crisis. Por eso, tras una catástrofe, las personas pueden recurrir a la ayuda material e igualmente a estructuras comunitarias que las sostienen emocionalmente. Así, las personas no se sienten víctimas indefensas, sino miembros corresponsables de una sociedad resiliente que sale fortalecida de las dificultades, fiel a la resiliencia que forma parte de los fundamentos de este orden.



El lugar de la humanidad en el cosmos

Al final de toda técnica y de todos los sistemas no está solo la pregunta de qué podemos hacer, sino la pregunta más grande de quiénes somos y qué queremos ser: para nosotros, unos para otros y para el universo. SOLIS no la responde con arrogancia, sino con humildad. No somos los señores del universo ni la corona de la creación. Somos parte de un conjunto inmensamente grande y todavía en gran medida desconocido. Y precisamente de esta constatación nace una gran responsabilidad. En la vieja lógica valía que es nuestro lo que podemos tomar y que decide quien es más fuerte. SOLIS invierte esta lógica. Donde usamos recursos más allá de la Tierra, lo hacemos como administradores cuidadosos y no como explotadores ciegos. Donde encontramos vida ajena, no nos presentamos como conquistadores, sino como compañeros atentos. Donde exploramos el cosmos, lo hacemos con la conciencia de la fragilidad de todo lo vivo. Nuestra importancia no se mide por el poder, sino por la responsabilidad, y no por lo que tomamos, sino por lo que aportamos.

El progreso técnico y la expansión solo tienen sentido si van acompañados de un crecimiento interior, de sabiduría, compasión y atención. Por eso SOLIS no mide la grandeza por la expansión, sino por la madurez. No colonizamos mundos solo porque podamos. Antes preguntamos para qué. Desarrollamos una técnica que no solo aumenta nuestro alcance, sino también nuestra capacidad de reflexión. Construimos una cultura que no se distingue por su tamaño, sino por su profundidad. Una nave que viajara durante generaciones hacia una estrella lejana no sería solo una aventura técnica, sino la pregunta de cómo se sostienen la comunidad, el sentido y la humanidad a lo largo de siglos. El gran objetivo no es más rápido, más alto, más poderoso, más rico. Es llegar a ser una civilización que da al cosmos más de lo que le quita, que lleva hacia fuera la cultura, la belleza y el conocimiento, que aprende en lugar de limitarse a conquistar, y que deja huellas que no solo brillan en lo técnico, sino también en lo moral. Quizá seamos la primera especie conocida que puede decidir conscientemente cómo se comporta en el universo. No deberíamos desperdiciar esta oportunidad.





11. Infancia y familias


Levi había nacido en una casa de partos, con una matrona que conocía a Mara desde el tercer mes, y después Jonas había estado medio año sin trabajar sin que nadie en el equipo de cuidados se olvidara de él. Ahora Levi construía una casa en un árbol con su clase y hacía cuentas por primera vez por gusto. Ida estaba en su tiempo de orientación: tres meses junto al mar en una empresa de redes, tres meses en un taller que dejó al cabo de dos semanas. Nadie lo escribió en un currículum.



Cuando un niño viene al mundo, no es solo un acontecimiento biológico. Es un acto de esperanza, un momento en el que una sociedad se renueva y una invitación a todos a asumir responsabilidades. Todo lo que esta obra diseña lo sostendrán personas que hoy todavía son niños o que aún no han nacido. Si podrán sostenerlo se decide en sus primeros años, en sus familias, en sus escuelas y en si tienen a alguien que las escuche. Por eso este capítulo trata del fundamento sobre el que descansa todo cambio duradero.


El nacimiento y la primera infancia

SOLIS no entiende el nacimiento como un asunto puramente privado, sino como una tarea común. Cada niño es valioso, no solo para su familia, sino para toda la sociedad. Desde el principio, toda mujer embarazada recibe un acompañamiento médico, psicológico y social de alta calidad, atención prenatal, asistencia en el parto y cuidados posteriores, con independencia de su aportación, su posición y su lugar de residencia, sostenido por una cultura del cuidado que permite a las mujeres sentirse seguras y respetadas. Como los niños no crecen solo con sus madres, se incluye a todas las personas de referencia. Padres, copadres, abuelos, hermanos y familias elegidas encuentran asesoramiento y apoyo, y se reconoce la diversidad de las formas familiares. Un padre no recibe solo sobre el papel un permiso parental, sino una red de apoyos para estar realmente presente al comienzo de la vida familiar.

El cuidado en la primera infancia es aquí un lugar de estímulo afectuoso y no de mera custodia. Grupos pequeños, profesionales formados y espacios para el juego, la creatividad y el vínculo sustituyen a los horarios rígidos, y no hay presión para la estimulación temprana, sino ofertas que se orientan al niño. Como la crianza es a menudo agotadora y solitaria, nadie queda solo. Los centros familiares y las matronas son puntos de apoyo firmes, los vecindarios organizan la ayuda mutua, y se eliminan de forma específica los obstáculos burocráticos y de escasez, de modo que también una madre joven que puede aportar poco acepte apoyo sin vergüenza. Hay razones profundas para ello. Los primeros años de vida marcan el cerebro, el cuerpo y las emociones, las personas que se sienten sostenidas son mejores padres, y cada niño que crece bien es una ganancia para todos. Una sociedad que ya envuelve el primer aliento de una persona en dignidad y comunidad demuestra que sus miembros se sostienen unos a otros.



Educación y apoyo

Los niños son aprendices natos. Preguntan por qué antes de saber hablar, y descubren, tantean y juegan no por obligación, sino por su propia naturaleza. SOLIS organiza la educación de modo que esta alegría innata por aprender no se pierda, sino que se conserve y se refuerce. Los sistemas escolares actuales intentan a menudo llevar a todos los niños al mismo ritmo, por los mismos contenidos, a los mismos exámenes, y con ello exigen demasiado a unos y demasiado poco a otros. Aquí los niños aprenden de forma individual, a su propio ritmo, con sus propios intereses y a partir de sus propias fortalezas. Un niño al que le apasiona la naturaleza puede investigar y experimentar. Una niña a la que le entusiasman los números recibe retos adicionales sin que se la etiquete. Un niño que florece en el arte recibe apoyo como parte de pleno derecho de la comunidad y no se le trata como de segunda.

En esta educación, los errores no son una mancha, sino indicios de que todavía hay algo por descubrir. En lugar del miedo a las malas notas y de la división entre listos y tontos, aparece el estímulo para intentarlo de otro modo, reflexionar y crecer. El profesorado no es aquí un mero transmisor de materia, sino un acompañante y mentor que allana caminos de aprendizaje y apoya el desarrollo emocional, social y creativo. Eso significa menos clase magistral y más proyectos compartidos y trabajo de relación, y en las escuelas trabajan en equipo docentes, educadores sociales, artistas e investigadores. La creatividad, la cooperación y la inteligencia social están en pie de igualdad con las asignaturas clásicas. El arte no es una asignatura menor, el trabajo en equipo es una competencia clave, y ejercitar la empatía cuenta tanto como el conocimiento de los hechos.

Un solo proyecto muestra hasta qué punto se entrelaza todo esto. Si los niños construyen juntos una casa en un árbol, se combinan en ella las matemáticas de la estática y de las medidas, la biología de los árboles adecuados y de la protección de la naturaleza, la lengua de la documentación, el diseño del arte y la ética de la cooperación y la responsabilidad. Así surge un aprendizaje vivo y práctico que no tiene nada que ver con memorizar datos aislados para el examen. Una educación así ve al niño como persona completa y forma a esas personas creativas, reflexivas y valientes capaces de configurar el cambio. Pero, sobre todo, enlaza con la madurez que fundamenta el capítulo sobre la educación. Cultiva desde el principio el pensamiento propio y la capacidad de preguntar, en lugar de ejercitar la docilidad, porque los desafíos de este siglo no pueden resolverse con una escuela del siglo antepasado.



Estructuras familiares

La familia es una de las estructuras sociales más antiguas y poderosas de la humanidad, pero no es un modelo rígido. Cambia con el tiempo, la cultura y las condiciones de vida. Por eso SOLIS no entiende la familia como una plantilla fija, sino como una red viva, flexible y afectuosa, y fortalece toda forma de vínculo familiar sostenida por el cuidado, la responsabilidad y la entrega, tenga el aspecto que tenga.

Con ello desaparece la norma invisible que en muchos sistemas actuales solo da por natural una forma de familia y se limita a tolerar las demás. Los padres del mismo sexo, las familias reconstituidas, las familias monoparentales, las familias elegidas sin vínculo biológico y las formas de convivencia entre generaciones se reconocen en igualdad de valor, siempre que se basen en el cuidado y el respeto mutuo. No hay discriminación en derechos ni prestaciones, ni juicio moral desde fuera, ni jerarquía entre lo tradicional y lo moderno. En el centro no está una idea social de la moral, sino el bienestar del niño. El apoyo, la educación, la salud y el cuidado se orientan a lo que los niños y sus personas de referencia necesitan realmente, y no a si encajan en un modelo determinado. Un padre solo tiene los mismos derechos que una pareja, una pareja del mismo sexo ejerce la parentalidad en común sin trabas burocráticas, y una familia elegida formada por adultos amigos que crían a un niño cuenta como familia de pleno derecho. En SOLIS, la parentalidad significa responsabilidad, no posesión. Donde los padres fracasan, la comunidad acompaña en lugar de juzgar.

Para que las familias tengan de verdad tiempo para sí, los modelos de trabajo se conciben de otra manera. El tiempo parcial flexible, los puestos compartidos, un teletrabajo razonablemente limitado, los permisos parentales para todos los géneros y el apoyo a los familiares cuidadores no son un lujo, sino un pilar de la salud social. Un padre puede tomar varios meses de permiso parental sin poner en riesgo su camino en la empresa, y los abuelos que pasan mucho tiempo con sus nietos se consideran parte reconocida de la red familiar. El trabajo de cuidado y de crianza no solo se revaloriza culturalmente. Como establece el orden económico, cuenta como una aportación que genera puntos de valor y puntos de cotización, no como un sacrificio privado, sino como una prestación para todos. Así, la familia se alivia en lugar de sobrecargarse, y no es una obra privada que se derrumba bajo una presión creciente, sino un valor sostenido por toda la sociedad. Una sociedad que invierte en sus familias construye a largo plazo cohesión, resiliencia y salud emocional.



Espacios protegidos y desarrollo emocional

Los niños necesitan más que educación, alimento y un techo. Necesitan seguridad emocional: espacios en los que puedan equivocarse, aprender a confiar, expresar sus sentimientos y desarrollar resiliencia. Por eso, en SOLIS, la salud emocional no es un tema secundario, sino un objetivo central. A ello pertenecen personas de referencia estables y fiables a las que los niños puedan acudir con sus preocupaciones sin tener que pedir cita antes ni pasar por canales oficiales. Profesores de confianza visibles y accesibles, educadores de referencia fijos en las escuelas infantiles y centros vecinales de puertas abiertas dan a los niños la certeza de que alguien escucha y los toma en serio. Eso reduce el miedo y la impotencia y fortalece el valor y la confianza en la propia capacidad. A ello se suman programas de resiliencia, atención plena y empatía que forman parte fija de la vida cotidiana, porque la fortaleza emocional no es innata, sino que crece cuando se cultiva. Los niños aprenden pronto a reconocer y regular sus emociones, a ponerse en el lugar de otros y a discutir de forma justa, y experimentan que los reveses forman parte de la vida y cómo afrontarlos de manera sana.

Como el mundo digital es para los niños a la vez un patio de juegos y un riesgo, la competencia mediática se entrena pronto. Un niño no solo aprende a manejar un aparato. Entiende cómo funcionan las redes sociales, distingue entre información real y manipulación y comprende que la aprobación en la red no mide su propio valor, una continuación directa de la madurez que la obra fundamenta en otro lugar. Si, aun así, un niño se convierte en blanco de acoso, no se queda solo. Hay estructuras que intervienen pronto, y en lugar del mero castigo aparece un verdadero trabajo de relación que fortalece al niño afectado y comprende a la vez que también el niño que acosa necesita a menudo apoyo, el mismo espíritu restaurativo que marca el sistema jurídico. Así, SOLIS se toma el corazón tan en serio como la mente, porque los niños emocionalmente fuertes se convierten en adultos reflexivos y empáticos que sostienen una sociedad sana.



Juventud, identidad y búsqueda de uno mismo

La juventud es una etapa como ninguna otra. El cuerpo y la mente cambian deprisa, y surgen con fuerza preguntas que antes apenas existían: quién es uno, a dónde pertenece, qué quiere hacer con su vida y qué significan la libertad, la responsabilidad y el sentido. En muchas sociedades, esta etapa se considera problemática, y a los jóvenes se los trata como un factor de molestia o como un riesgo que hay que controlar. SOLIS, en cambio, no entiende la juventud como una amenaza, sino como un valioso tiempo de transición, de búsqueda, de prueba y de crecimiento, que merece una atención especial.

Los jóvenes necesitan espacios para descubrirse a sí mismos sin ser juzgados o castigados de inmediato, y SOLIS los crea: talleres creativos, instalaciones deportivas, centros juveniles, plataformas digitales y proyectos políticos y sociales de participación. Por eso un centro juvenil no ofrece solo una mesa de billar, sino talleres de música, proyectos ambientales, ideas para nuevas empresas, filosofía y teatro, en los que los jóvenes descubren, junto a sus iguales y a personas adultas, lo que los mueve. El acompañamiento en la búsqueda de uno mismo se hace sin presión y sin menosprecio. Los jóvenes tienen derecho a preguntar, a dudar y a reinventarse, y la mentoría, el asesoramiento y las redes entre iguales se orientan a fortalecer la identidad en lugar de quebrarla, en un clima de confianza, respeto y libertad. Y como la búsqueda necesita tiempo, el orden lo reserva expresamente. Entre la escuela y la formación hay un tiempo de orientación en el que los jóvenes pueden viajar, colaborar, probar y fracasar, sin que un currículum los castigue por ello.

En esta etapa surgen también cuestiones delicadas, por ejemplo sobre la sexualidad, el propio género, la fe y la postura política. En SOLIS, estas preguntas pueden plantearse y hablarse abiertamente, y los jóvenes tienen la posibilidad de encontrar su propia voz en un marco protegido y respetuoso, con un acompañamiento competente. No se trata de dirigirlos en una dirección predeterminada, sino de ayudarlos a encontrar la suya, plenamente en el espíritu de esa madurez y de esa comprensión flexible de la identidad que la obra desarrolla en un lugar anterior. Esto es decisivo, porque los jóvenes seguros de sí mismos y bien acompañados tienen mejores perspectivas de una vida plena, y una sociedad que fortalece a su juventud gana creatividad, capacidad de invención y estabilidad. Los niños y los jóvenes no son solo futuros adultos. Ya son ahora miembros de pleno derecho de la comunidad, con sus propios derechos, necesidades y sueños, participan en la decisión sobre lo que necesitan, y un orden que lo reconoce avanza junto con ellos.





12. Implementación y transición


Rosa, la madre de Mara, tenía veintinueve años cuando la ciudad junto al río se convirtió en un faro: la primera asamblea con personas sorteadas, la primera planta de agua como bien común, el primer invierno en que nadie pasó frío. Rosa hablaba a menudo de los años anteriores, cuando las cooperativas aún convivían con las corporaciones y la ciudad aprendía a vivir sin su permiso. Hablaba también de quienes se habían ido, y del abogado que quería comprar los terrenos a la gente hasta que ya nadie vendió. «No los vencimos», decía. «Los volvimos innecesarios».



Un orden como SOLIS no puede implantarse con solo pulsar un interruptor. No se puede reprogramar una sociedad de la noche a la mañana, no se pueden disipar todos los miedos y bloqueos con argumentos y, esto es decisivo, tampoco se puede imponer un orden así por la fuerza sin traicionar sus propios fundamentos. Un orden basado en la dignidad y la madurez no puede instalarse mediante un golpe de Estado. Tiene que ganarse mediante la convicción y el ejemplo logrado. Por eso SOLIS es una transformación larga y consciente que exige tiempo, paciencia, valor y una cultura de aprender de los errores. Este capítulo describe el camino, las personas que lo recorren, las resistencias con las que se encontrarán, el destino del viejo patrimonio y los criterios con los que puede reconocerse si el camino sigue siendo el correcto.


El camino de lo existente a SOLIS

El camino pasa por tres fases que se entrelazan. Al principio hay un cambio de conciencia, porque antes de que cambien las estructuras tienen que moverse las cabezas y los corazones. Hacen falta balances honestos que hagan visibles no solo los problemas, sino también las posibilidades, y voces valientes en los medios, el arte, la ciencia y la vida cotidiana que se atrevan a preguntar si de verdad queremos seguir así. Una película que cuente los principios de este orden, una serie de conversaciones que reúna a ciudadanos, especialistas y activistas, un material didáctico que haga hablar a los niños sobre el futuro en lugar de memorizar datos: así empieza.

Después viene la construcción de faros, lugares y proyectos concretos que demuestran que es posible: ciudades que se pasan a la economía circular, empresas que trabajan según estos principios, escuelas y redes de investigación que prueban caminos nuevos. Una pequeña ciudad pasa su abastecimiento a fuentes renovables, introduce una asamblea con ciudadanos sorteados y se convierte en un modelo que encuentra imitadores. Estos ejemplos inspiran, demuestran que el cambio es práctica y no solo teoría, y generan impulso.

Solo cuando hay suficientes personas convencidas y suficientes ejemplos que se sostienen empieza el cambio del sistema: nuevos marcos jurídicos, nuevos incentivos económicos, nuevas instituciones. Tampoco este ocurre de la noche a la mañana, sino paso a paso, con retrocesos, acompañado de observación y corrección. Un principio puede figurar en una constitución y aun así necesitar años hasta que la administración, la economía y la sociedad lo hayan interiorizado. Por eso el acompañamiento, la observación y la retroalimentación forman parte de cada paso. La transición a SOLIS es, por tanto, un proyecto de generaciones, quizá el mayor que la humanidad haya emprendido nunca.


El diagnóstico honesto

Hay que decir dos cosas con claridad. En primer lugar, esta transición no tiene garantías y no solo choca con la inercia, sino con una resistencia real. En segundo lugar, y es más difícil: SOLIS redistribuye el poder y la riqueza. Quien concentra ambos bajo el orden existente, junto con las instituciones creadas para protegerlo, no se dejará mover por argumentos, porque aquí no está en juego la comprensión, sino el interés. Un proyecto que da por hecho que los poderosos pueden ser convencidos es ingenuo, y SOLIS no lo da por hecho. Renuncia a la coacción, pero no al realismo. Cómo afronta esta resistencia sin traicionarse a sí mismo es el tema del apartado sobre actores y resistencias.




Etapas de la transformación

La transformación hacia SOLIS no es una ruptura repentina, sino una carrera de relevos en la que las etapas se construyen unas sobre otras y se refuerzan mutuamente. El orden no es arbitrario, sino que sigue una lógica interna. Al principio está la educación, porque sin la capacidad de pensar de forma compleja, reflexionar éticamente y actuar con creatividad, cualquier reforma posterior queda en nada. Esta educación no empieza en la universidad, sino en la primera infancia, y prepara a las personas para que puedan configurar el cambio. Le sigue la economía como la palanca más poderosa. Los incentivos se desplazan de la ganancia a corto plazo hacia una actividad económica duradera y con sentido social y ecológico, y una cultura empresarial distinta, participación, objetivos éticos, responsabilidad ante la sociedad y el planeta, sustituye a la pura lógica del beneficio. Cuando la economía cambia, el orden del poder tiene que seguirla, para que las estructuras políticas e institucionales sostengan el cambio: más transparencia, más supervisión ética, más participación, y poco a poco toman forma los órganos del Anillo que describe esta obra. Al mismo tiempo se trabaja en los factores blandos, en los valores, los relatos y la manera de entender el éxito, la felicidad y el sentido, porque en SOLIS una persona de éxito no es la más rica, sino la que crea algo duradero para la comunidad. Al final, un proyecto local se convierte en un proceso global que aprende de sí mismo, respeta las diferencias y comparte principios comunes.

Para que esto funcione hacen falta hojas de ruta que fijen etapas, prioridades y responsabilidades, programas educativos y culturales de acompañamiento que conviertan a las personas en participantes y no en meros afectados, proyectos piloto con caminos claros para difundir lo que funciona y plataformas a través de las cuales se compartan el conocimiento y los medios. Así, la transformación no se convierte en caos, sino en un proceso consciente y sostenido en común.



Actores, papeles y resistencias

El cambio hacia SOLIS no ocurre por sí solo, sino que lo sostienen personas. Hay tres papeles centrales. Los pioneros son los primeros valientes que prueban ideas nuevas, a menudo a contracorriente y asumiendo riesgos: emprendedores sociales, municipios, docentes y artistas que viven lo que al principio es solo teoría y generan así impulso. Los constructores de puentes son menos visibles y, sin embargo, imprescindibles. Unen lo que de otro modo quedaría separado, ciudadanía y política, ciencia y economía, jóvenes y mayores. Traducen entre mundos y crean espacios en los que personas con intereses distintos trabajan juntas en soluciones. Los guardianes, por último, velan por la ética y el derecho. Los consejos éticos, las defensorías y las plataformas para quienes denuncian abusos garantizan que el cambio no avance a ciegas ni sin miramientos, protegen a los más débiles y mantienen a SOLIS fiel a su propia exigencia.


No toda resistencia es igual

Donde hay movimiento hay resistencia, pero no es de una sola clase. Una parte de la resistencia es una señal legítima. Muestra dónde las personas tienen miedo, dónde hay conflictos de intereses reales o dónde se ha pasado por alto a alguien. Si un proyecto piloto de desarrollo urbano sostenible provoca protestas porque suben los alquileres, no es motivo para abandonarlo, sino una señal de que falta la compensación social. Esa resistencia se escucha y se traduce en mejores soluciones. Otra parte de la resistencia, en cambio, no es una señal para mejorar, sino la defensa de privilegios por parte de quienes pierden poder y riqueza, y no se disuelve con el diálogo, porque no se basa en un malentendido. Tratar ambas clases como si fueran la misma es la ingenuidad en la que han fracasado grandes proyectos. SOLIS las distingue y responde a cada una a su manera. No todos quedarán convencidos, y no todos se sumarán. Pero todos tendrán la posibilidad de ser escuchados y respetados.



Construir en paralelo en lugar de pedir permiso

Como los poderosos no cederán su poder, SOLIS no espera su consentimiento. Su estrategia no consiste en conquistar los centros de poder existentes. Consiste en construir estructuras paralelas que simplemente funcionen mejor, empresas cooperativas, un abastecimiento a partir de bienes comunes, asambleas con ciudadanos sorteados, redes de conocimiento abiertas y cadenas de suministro resilientes y diversificadas, y dejarlas crecer hasta que superen y absorban a las viejas estructuras. La transición no se gana, por tanto, tanto por conquista como por obsolescencia. Donde el nuevo orden sirve sencillamente mejor a las personas, el viejo pierde su sostén. No es un rodeo, sino el verdadero camino, porque prescinde de la coacción que SOLIS rechaza y funda el nuevo orden en lo que logra, no en lo que conquista.



Los peligros, llamados por su nombre

Este camino puede fracasar, y nombrar los peligros es en sí mismo una protección frente a ellos. El primero es la captura: que las nuevas instituciones sean tomadas precisamente por los intereses a los que debían sustituir. A ello se oponen el orden del poder, el sorteo, la rotación y el derecho de revocación, que dificultan de forma mecánica la apropiación duradera. El segundo es el estrangulamiento económico: que una isla de SOLIS, rodeada de un mercado hostil, sea asfixiada o desplazada con precios más bajos. A ello se oponen la membrana controlada de la frontera y la construcción de estructuras resilientes, conectadas y cooperativas en lugar de intentos aislados. El tercero es el vaciamiento: que se adopte el lenguaje de SOLIS, pero se vacíe su contenido. A ello se oponen la observación medible de los derechos fundamentales y la madurez de la ciudadanía, que permite reconocer el vaciamiento. El cuarto es la recaída: que el orden se erosione con el tiempo. A ello se oponen una educación cívica profunda y la imposibilidad estructural del anquilosamiento. Una sociedad que presta atención a estos peligros es mucho más difícil de derrotar por ellos.



Sin coacción, pero con defensa

Por último, hay una distinción que importa. SOLIS renuncia al ataque y a imponerse por la fuerza. No se instala mediante un derrocamiento ni obliga a quienes no quieren. Pero renunciar a la coacción no significa renunciar a la defensa. Una sociedad que ha construido algo justo no está obligada a dejar que, en nombre de la tolerancia, lo destruyan, lo saboteen o lo secuestren. La línea pasa por donde en el capítulo sobre la seguridad: el ataque está prohibido, la defensa es legítima. SOLIS protege lo que construye frente a quienes quieren derribarlo, sin convertirse él mismo en el agresor que rechaza.




Qué pasa con el viejo patrimonio

La pregunta más difícil de la transición es la de lo que ya existe: la casa del millonario, el capital de la corporación, el terreno que pertenece a una familia desde hace tres generaciones, el préstamo que un artesano ha pedido a un banco. Un proyecto que la esquiva sigue siendo un boceto. SOLIS la responde con un principio y cuatro reglas. El principio dice: no se quita nada porque alguien lo tenga, pero nada sigue siendo poder solo porque una vez fue poder. La transición no expropia, sino que despoja de poder, y lo hace allí donde una ciudadanía ha adoptado el orden, nunca desde fuera y nunca de la noche a la mañana.

La primera regla se refiere a la posesión personal. La casa en la que alguien vive, el taller que dirige, la tierra que cultiva una familia siguen siendo suyos, como propiedad o como derecho de uso permanente allí donde el propio suelo se convierte en bien común. Quien ya no puede vender el suelo puede seguir edificándolo, habitándolo y dejándoselo a sus hijos. La segunda regla se refiere al patrimonio en dinero. Se cambia por puntos de valor a un tipo público, hasta el umbral de la previsión. Lo que está por encima no se pierde, pero se transforma: en participaciones del fondo productivo, que aseguran al antiguo propietario un rendimiento en puntos de valor de por vida, pero ningún voto, ningún poder de disposición y ninguna venta. La riqueza se reconoce como derecho a una buena vida y se disuelve como palanca sobre otros. La tercera regla se refiere a las compañías. Se convierten en empresas del orden. Los trabajadores se convierten en partícipes, la dirección en un cargo temporal, y los antiguos propietarios reciben por su capital participaciones en los fondos según la misma regla que cualquier otra persona. Las máquinas, los edificios y el conocimiento se quedan donde se necesitan, en la empresa. La cuarta regla se refiere a las deudas. Las deudas entre personas y empresas dentro del orden se saldan en puntos de valor hasta un límite justo y se extinguen por encima de él, porque un orden sin intereses no puede prolongar deudas con intereses. Las deudas con el mundo exterior siguen siendo lo que son y se atienden a través de la membrana en la medida de lo posible, para que el nuevo orden no empiece como un tramposo.

Estas reglas se aplican por fases, como la protección de la vejez: con un largo periodo en el que ambos sistemas funcionan en paralelo, y con mínimos garantizados para quienes planificaron su vida bajo el viejo orden. Y se aplican junto con el derecho a irse para quien prefiera ser rico a estar anillado. Quien se va se lleva lo que puede cargar y deja lo que pertenece al orden: el suelo, el agua, el poder. Así, la transición no se convierte ni en un robo ni en una capitulación ante lo existente. Es la traducción del viejo patrimonio a un lenguaje en el que ya no domina a nadie.



Comunicación y convicción

Ninguna idea, por buena que sea, vive sin comunicación, porque las personas tienen que entender de qué se trata, sentir que les afecta y ver que pueden participar. Por eso, en SOLIS, la comunicación no es un añadido ni una máquina de publicidad, sino el corazón de la transformación. Une, explica, inspira y moviliza.

Sobre todo, no explica solo lo que ocurre, sino por qué. Con demasiada frecuencia hoy se imponen reformas y se aprueban leyes sin que las personas entiendan su sentido, lo que alimenta la desconfianza y el repliegue. Por eso SOLIS responde siempre también a las preguntas sobre el para qué y el sentido. Cuando una ciudad se pasa a las energías renovables, no solo se comunican los detalles técnicos. Se explica por qué es necesario este cambio, qué significa a largo plazo y qué papel desempeña cada persona. Esta comunicación se dirige a todos y no solo a las élites, a la trabajadora, al joven, al jubilado y a la madre sola tanto como a la empresaria, en un lenguaje claro y respetuoso y sin la jerga de los especialistas. Utiliza todos los canales, desde los medios clásicos y los digitales hasta los actos locales y los recursos del arte. Por eso, un cambio en una ciudad no empieza con un decreto administrativo, sino igualmente con una fiesta de música, conversación y experiencia compartida.

Lo decisivo, por último, es que la comunicación sea un diálogo y no vaya de arriba abajo. No se trata de proclamar mensajes, sino de crear espacios en los que puedan plantearse preguntas, expresarse dudas y hacerse propuestas. En ellos, los responsables hablan con la población y no sobre ella, también abiertamente sobre errores e incertidumbres, sin trastiendas y sin secretismo. Por eso, una nueva ley no solo se explica. Hay una fase abierta en la que la ciudadanía pregunta, participa en su diseño y expresa sus objeciones. Así surge una sociedad que no padece el cambio, sino que lo sostiene en común.



Difusión internacional y adaptación

SOLIS no es una plantilla terminada que se coloque sobre el mundo, porque cada sociedad tiene su propia historia, sus propios símbolos y sus propios recursos, fortalezas y heridas. Por eso no se entiende como un producto de exportación, sino como un modelo abierto y adaptable. Ofrece fundamentos y un marco ético, pero la forma concreta surge en cada lugar. Los cinco fundamentos son los mismos en todas partes. Forman la columna vertebral, que no es negociable. Lo que cambia es el cómo. Qué instituciones se construyen, qué caminos se eligen y qué símbolos y rituales sostienen el sistema depende de cada sociedad. En una comunidad indígena, lo central es la protección de los sistemas de conocimiento tradicionales. En una aglomeración urbana postindustrial, la invención social y técnica. En una región marcada por la guerra, primero la construcción de resiliencia, antes de que surjan los órganos del Anillo. Así, cada sociedad llena el marco con su propia realidad, en lugar de que se le imponga un modelo ajeno.

Para que SOLIS no se fragmente en islas aisladas, hay redes que conectan los distintos caminos. A través de ellas se comparte el conocimiento: qué enfoques han funcionado, dónde ha habido retrocesos y qué se puede aprender de ellos. Los medios se reparten de modo que también las regiones más pobres tengan las mismas oportunidades, y se coordinan normas, para que los principios ecológicos y de derechos humanos valgan en todas partes, aunque se apliquen de formas distintas. Una red de comunidades que viven según SOLIS intercambia experiencias en todos los continentes, lleva a cabo proyectos comunes y comparte aprendizajes sin allanar las particularidades locales. Cómo surge de muchos órdenes así un orden mundial sin que aparezca un soberano por encima de él lo desarrolla el capítulo siguiente.



Con qué se mide el camino

Un orden que lleva su nombre pero ha perdido su contenido es el tercero de los peligros mencionados, y contra él solo ayuda una cosa: criterios con los que pueda comprobarse en todo momento si un proyecto sigue siendo SOLIS o solo se llama así. Son sencillos, y cualquiera puede aplicarlos. ¿Está asegurada la provisión básica para todos, y mide la observación de los derechos fundamentales su cumplimiento en la vida real? ¿Hay en cada órgano que ejerce poder una parte cubierta por sorteo, un límite de mandato y un derecho de revocación? ¿Pueden consultarse abiertamente las decisiones, los flujos de dinero y las influencias, y está a la vez protegida por la privacidad la vida del individuo? ¿Es imposible que alguien acumule puntos de valor por encima del umbral, es la cantidad de puntos una cifra pública, y se asigna el capital por varias vías independientes? ¿Entran los costes ecológicos en todo precio, y toma la comunidad del planeta menos de lo que le devuelve? ¿Enseña la educación a cuestionar el propio orden, y está expresamente protegida la crítica contra él? ¿Puede irse quien no quiere quedarse?

Allí donde haya que responder que no a una de estas preguntas, se ha abandonado el camino, por mucho que todavía suene a SOLIS. Allí donde puedan responderse todas con un sí, es SOLIS, por muy distinto que parezca de este libro. Porque lo que define este orden no es su forma, sino lo que asegura: un poder que no pertenece a nadie, una prosperidad que no excluye a nadie, un planeta que sigue siendo habitable y un ser humano libre para examinar todo esto.





13. Orden mundial: SOLIS entre los pueblos


Tomas, el primo de Mara, se había ido hacía diez años, a un orden en el que uno podía hacerse rico. Venía de visita cada verano, con regalos que aquí nadie podía comprar, y con una mirada que cada año se quedaba un poco más en el río. Ese mismo verano, Mara estaba en la asamblea de los países como delegada de la región cuando la defensa planetaria anunció su ejercicio anual: un pedrusco a dos años de distancia, tres órdenes que apuntaban juntos. Nada de aquello pertenecía a nadie. Ese era el sentido.



Los mayores peligros de nuestro tiempo no respetan ninguna frontera. El cambio climático, una nueva epidemia, una técnica desbocada y una amenaza llegada del espacio golpean a la humanidad en su conjunto, y ningún país puede conjurarlos por sí solo. Un orden pensado solo hacia dentro quedaría, por tanto, incompleto. Este capítulo se pregunta cómo se relaciona SOLIS con el mundo: cómo cooperan muchas sociedades sin que surja por encima de ellas un nuevo soberano, y cómo la humanidad sostiene en común lo planetario sin renunciar a su diversidad.


El Anillo a escala planetaria

La respuesta más obvia a los problemas globales sería un gobierno mundial, y sería la cúspide más peligrosa de todas. Lo que vale para cada Estado vale con más razón para el planeta. Donde surge una instancia suprema, surge el blanco supremo de la captura, y ninguna distancia la haría más segura que cualquier trono anterior. También aquí SOLIS no elige la pirámide, sino el encaje de niveles. El orden está construido en varias capas, desde el vecindario, pasando por la región y el país, hasta la escala planetaria, y cada nivel es a su vez un anillo: con asamblea, cargos, consejo ético, justicia y órgano de control, cubierto en parte por sorteo, con una composición cambiante, revocable, transparente, sin cúspide. Por encima rige el principio de subsidiariedad en su forma estricta. El nivel superior solo puede hacer lo que el inferior de verdad no puede. Al nivel planetario le queda así solo lo verdaderamente planetario. Todo lo demás pertenece a un ámbito más cercano a las personas. Así surge una coordinación global, pero ningún soberano global.



Lo planetario, que solo se logra en común

Hay, sin embargo, tareas que solo la humanidad entera puede resolver. El clima no conoce fronteras, un patógeno salta cualquier muro, una inteligencia artificial poderosa en una sola mano pone en peligro a todos, y un asteroide no distingue entre naciones. Para estos casos, pocos pero decisivos, SOLIS crea una defensa planetaria: alerta temprana común, capacidades comunes, reglas comunes. En ella confluye la Defensa de la Tierra de cada uno de los órdenes, y está a su vez anillada y no pertenece a ningún poder concreto. La protección frente al fin de la humanidad es la única tarea que ninguna soberanía puede reservarse para sí, y a la vez la única que ningún poder puede usar como pretexto para su propio encumbramiento. Por eso también la defensa planetaria está sometida al sorteo, la rotación y la rendición de cuentas. Los bienes comunes que pertenecen a todos, la atmósfera, los océanos, el patrimonio del espacio, se gestionan en este nivel, según las mismas reglas que la planta de agua de la región.



Justicia global

Un planeta común exige una justicia común. Los bienes que pertenecen a todos no pueden ser acaparados por unos pocos. Sus rendimientos benefician a toda la humanidad y no solo a quienes llegan primero. Donde la riqueza descansa sobre una injusticia pasada, su compensación forma parte de la justicia, no como una deuda eterna, sino como una reparación honesta. Las regiones acomodadas tienen un deber especial, porque la responsabilidad se mide por las capacidades y los medios. Y ninguna sociedad puede fundar su bienestar en la explotación de otra. En SOLIS, la diversidad es una fortaleza de la que se aprende, no un pretexto para la desigualdad entre los pueblos.



Pertenencia y migración

Quién pertenece a una comunidad y cómo se entra en ella o se sale de ella toca el núcleo de todo orden. SOLIS mantiene aquí dos cosas unidas. Por un lado, el derecho a irse. Ninguna persona está encadenada a un orden, por justo que sea. Quien quiera emigrar o fundar una comunidad propia que viva de otra manera puede hacerlo, con el único límite de que nadie puede salir para dañar a otros o destruir la comunidad. Es la membrana controlada aplicada a las personas. Deja pasar la diferencia legítima y solo cierra la fuga por la que alguien socavaría el orden desde fuera. Por otro lado, el derecho a venir. La migración no se trata como una amenaza, sino de forma ordenada y humana, con responsabilidad hacia quienes buscan protección y hacia las comunidades que acogen. Quien llega recibe la provisión básica y los derechos fundamentales desde el primer día, y acceso al idioma y a la aportación en lugar de a salas de espera. Quien acoge recibe los medios para que la acogida funcione. La integración no es una calle de sentido único. Ambas partes aprenden, y la diversidad se respeta, pero no a costa de los cinco fundamentos. Un orden del que se puede salir tiene que convencer por lo que logra, y no por el cerrojo de la salida.



Sobrevivir en un mundo mixto

SOLIS no surge en un mundo vacío, sino junto a poderes que no comparten sus principios. Una sociedad que se obliga a sí misma ecológica y éticamente mientras otras no lo hacen puede ser arrollada o superada en precios antes de que su ejemplo surta efecto. SOLIS no responde a ello ni con el repliegue ni con el ataque, sino con la unión: alianzas de regiones afines, defensa mutua, cadenas de suministro resilientes e interconectadas, conocimiento compartido. Hacia el exterior defiende un mundo de muchos polos. Ningún bloque puede dominar a todos, las regiones y las culturas siguen siendo independientes y a la vez están conectadas, y el equilibrio nace de la dependencia mutua, el respeto y unos límites claros: diversidad sin caos, orden sin sometimiento. Su camino hacia fuera es el mismo que hacia dentro, la victoria por obsolescencia. Donde el nuevo orden sirve visiblemente mejor a las personas, el viejo pierde su sostén. Hasta entonces, SOLIS protege lo que ha construido sin convertirse él mismo en agresor.



Una humanidad unida, no uniforme

El objetivo no es ni un Estado mundial ni un mosaico de retazos, sino una humanidad unida, pero no uniforme. Los cinco fundamentos valen en todas partes, la dignidad, el equilibrio, la responsabilidad por el planeta, el fomento del conocimiento y de la sabiduría y la resiliencia a largo plazo. Son el núcleo común, que no es negociable. Lo que difiere es todo lo demás: la forma de las instituciones, el lenguaje de la cultura, los caminos hacia el sentido. Tan poco como SOLIS prescribe una única idea de la vida buena, con tanta firmeza se aferra a lo que comparten todas las personas. Un núcleo estrecho y firme y, por encima, una rica diversidad: ese es el orden en el que la humanidad puede actuar como una sola sin dejar de ser muchas. Nuestro futuro pertenece a todos, o no pertenece a nadie.





14. Resumen y perspectivas


Los cinco fundamentos de un vistazo

Al final de esta obra merece la pena preguntarse qué es en realidad SOLIS y qué lo distingue de otros proyectos. La respuesta es: SOLIS no es una ley rígida, ni un manifiesto inmutable, ni un modelo acabado que se le coloca encima a una sociedad. Es un sistema que aprende y se desarrolla, un marco, una actitud, una brújula que cada sociedad y cada generación tienen que llenar de vida de nuevo. Con toda su flexibilidad, lo mantienen unido los cinco fundamentos, que recorren todos los ámbitos como un hilo conductor y forman su columna vertebral ética.

La dignidad humana no solo exige no dañar a nadie, sino procurar activamente que toda persona pueda desarrollarse. Es el suelo absoluto por debajo del cual no llega ninguna ponderación, y vale también para quien se ha vuelto culpable. El equilibrio entre individuo y comunidad mantiene unido lo que otros órdenes enfrentan entre sí. La libertad sin responsabilidad es desconsiderada, la responsabilidad sin libertad es opresión, y la verdadera libertad surge donde las personas reconocen su responsabilidad y la asumen por convicción. La responsabilidad por el planeta convierte la Tierra en un mundo vivo que no solo se daña menos, sino que se sana, y le da una voz en cada decisión. El fomento del conocimiento y la sabiduría funda el orden en el mejor conocimiento disponible y en el juicio que sabe interpretarlo, y en que todo conocimiento sea abierto y toda autoridad pueda cuestionarse, también esta. La resiliencia a largo plazo, por último, construye todo lo que debe sostenerse de forma repartida, capaz de aprender y adaptable, para que el orden salga fortalecido de las dificultades en lugar de romperse con ellas.

Estos valores, sin embargo, no tendrían consecuencias si la obra no les hubiera dado instituciones. La pregunta más difícil, la del poder, SOLIS no la responde con un órgano supremo, sino con un Anillo sin cúspide, anclado en el pueblo y protegido frente a la captura duradera mediante el sorteo, la rotación, la revocación y la separación entre el saber y la decisión. A la economía no la suprime ni la planifica como si lo supiera todo, sino que pone límites al mercado: la provisión básica como derecho, los bienes de elección a través de un medio de valor que no puede acumularse y cuyos precios surgen de señales descentralizadas dentro de unos límites ecológicos y sociales, y un capital que permanece en muchas manos. A la esfera pública no la protege con un ministerio de la verdad, sino con un procedimiento con carga de la prueba, derecho de recurso y el límite inamovible de que nunca puede dirigirse contra la crítica a SOLIS mismo. Y a su ciudadanía no la educa para la docilidad, sino para la madurez, hasta la capacidad de rechazar el propio orden si lo merece.



Las piezas del conjunto de un vistazo

Quien ha leído la obra conoce sus piezas por su contexto. Aquí vuelven a estar juntas, para que cada parte del proyecto pueda compararse con cualquier otra, porque un orden solo funciona si sus partes no se contradicen.

Los cinco fundamentos son el núcleo innegociable: la dignidad, el equilibrio, la responsabilidad por el planeta, el conocimiento y la sabiduría y la resiliencia. Todo lo demás es libertad.

El Anillo es el orden del poder: un círculo de órganos sin cúspide, anclado en la ciudadanía, en cada nivel desde el vecindario hasta el planeta. Quien está integrado en él está anillado.

Las asambleas aprueban las leyes y los presupuestos de su nivel, con una composición en parte elegida y en parte sorteada. Los cargos temporales ejecutan, con plazos limitados y en rotación. El Consejo de los Sabios piensa más allá del horizonte y asesora sin dar órdenes. Los consejos éticos examinan según los fundamentos y pueden detener. La justicia vincula a todos, también a los órganos del Anillo. El órgano de transparencia y control mantiene abierto el conocimiento y observa los derechos fundamentales.

La ciudadanía decide por sí misma cuatro cosas: la adopción del orden, cualquier modificación de su núcleo, la revocación de sus órganos y las cuestiones que se le someten o que una iniciativa lleva ante ella. Todo lo demás lo deciden las asambleas.

El sorteo, la rotación, la revocación y la separación entre el saber y la decisión son las cuatro piezas contra la captura. Rigen para todo poder, también para el armado, para el banco comunitario y para la asignación del capital.

La excepción que se termina sola permite actuar con rapidez en una emergencia: de forma pública, temporal, con fecha de caducidad, con revisión posterior y con el deber de desmantelar.

Los derechos garantizados aseguran a todos la provisión básica, vivienda, energía, alimentación, salud, educación y movilidad, sin contraprestación, financiada con la cuota comunitaria. Donde los bienes de la base se diferencian, deciden la necesidad, el orden de inscripción y el sorteo, no las relaciones personales.

Los puntos de valor remuneran la aportación y compran los bienes de elección: personales, sin intereses, imposibles de acumular, imposibles de usar para especular, con precios surgidos de señales descentralizadas dentro de límites ecológicos fijos. Hasta el umbral de la previsión pueden ahorrarse y legarse, por encima de él no.

La cantidad de puntos es una cifra pública. Los puntos nuevos solo surgen en el banco comunitario a cambio de una aportación registrada, y tres palancas a la vista, el valor básico de una hora, la cuota comunitaria y el umbral, la mantienen a la medida de los bienes de elección que se producen.

La cuota comunitaria es la parte de cada abono que llena las cajas comunitarias, creciente por encima de un umbral. Ocupa el lugar de los impuestos, es sencilla en la fuente y visible en su uso.

Las empresas son comunidades de partícipes con una cuenta de empresa que forma una reserva, pero no un patrimonio. Los fondos en red asignan el capital por muchas vías independientes, y una parte queda reservada para quien disiente.

La membrana es la frontera controlada con el exterior. Deja pasar el valor para necesidades reales y a las personas con diferencias legítimas, y cierra la fuga por la que entrarían la acumulación, el poder o la destrucción.

La traducción del viejo patrimonio regula la transición: la posesión personal se queda, el patrimonio en dinero se convierte en puntos de valor hasta el umbral y en participaciones de fondos sin voto por encima de él, las compañías se convierten en empresas del orden, y las deudas internas se extinguen por encima de un límite justo.

Los custodios del mundo vivo dan a los ecosistemas, a los animales y a las generaciones futuras una voz ante los órganos del orden.

La transparencia asimétrica hace transparente el poder y protege al individuo. Los cargos, los fondos, los algoritmos y las intervenciones están a la vista, y la vida del ciudadano es privada.

El límite de los procedimientos rige allí donde el orden puede intervenir. Ni el procedimiento de examen de la esfera pública ni el aparato de seguridad pueden dirigirse nunca contra la crítica a SOLIS.

El derecho a irse y la madurez para cuestionar también a SOLIS son las últimas protecciones. Un orden del que se puede salir y que puede rechazarse tiene que convencer por lo que logra.

Estos fundamentos y estas piezas no están unos junto a otros. Unen la sociedad, el derecho, la seguridad, la economía, el planeta, la educación, la salud, la cultura, la técnica, la familia y el mundo en un todo. En ello reside la esencia de SOLIS: ninguna tecnocracia, ninguna ideología y ninguna receta acabada, sino un conjunto vivo, sostenido por personas que saben que la libertad, la responsabilidad, la dignidad y la sostenibilidad se refuerzan mutuamente. Es un orden con una brújula clara, que admite errores, aprende de ellos y se mejora.



Por qué se necesita SOLIS

Cabría preguntarse por qué hace falta un proyecto tan amplio y por qué no basta con reparar los sistemas existentes. La respuesta es que la humanidad se encuentra en una encrucijada cuyo alcance supera todo lo anterior, y que esta encrucijada se abre en varias dimensiones a la vez.

En la dimensión planetaria disponemos por primera vez de los medios para hacer inhabitable el planeta y, al mismo tiempo, de las tecnologías para sanarlo. La única pregunta es qué dirección elegimos, y aquí la mera reparación ya no basta. En la dimensión tecnológica, la inteligencia artificial, la biotecnología y la neurotecnología crecen de forma exponencial y pueden unirnos tanto como dividirnos. Lo decisivo es quién las dirige y quién fija los límites éticos. En la dimensión social poseemos el conocimiento para alimentar a todos, acabar con la pobreza y hacer posible la educación para todos. Aun así, millones pasan hambre y las desigualdades crecen, de modo que se plantea la pregunta de cuánto tiempo queremos mirar en lugar de crear sistemas que hagan utilizable ese conocimiento de forma justa. Y en la dimensión psicológica, un mundo celebra avances increíbles y, al mismo tiempo, se quema por dentro. La pregunta es si queremos sociedades en las que las personas solo funcionen o sociedades en las que florezcan.

No es el escenario de un futuro lejano, sino el presente. Ya vivimos en medio de esta prueba de resistencia, en un mundo que celebra el progreso, cimenta la injusticia, se desintegra políticamente, está al borde del abismo ecológico y está agotado por dentro. Por eso no se trata de pequeñas reparaciones ni de parches en sistemas que hace tiempo que llegaron a sus límites. Se trata de una nueva arquitectura, un nuevo fundamento, un nuevo contrato social que vuelva a unir al ser humano, el planeta, la técnica y el sentido. Al final está nada menos que la pregunta de cómo, como humanidad, no solo sobrevivimos, sino que nos desarrollamos plenamente: cómo creamos una civilización que crezca, aprenda y sane, en este planeta y más allá. El tiempo apremia, porque cada generación que duda traslada la responsabilidad a otra que quizá ya no tenga elección.



La gran visión

SOLIS es más que un plan de reformas, una agenda política o un concepto económico. Es una visión, una visión amplia, más grande que cualquier ideología, cualquier programa de partido y cualquier interés nacional. Dibuja un mundo en el que cada niño tiene la posibilidad de descubrir sus dones y ningún talento se pierde solo porque no encaja en un estándar. Un mundo en el que nadie pasa hambre mientras otros viven en la abundancia, porque la riqueza no significa aislamiento, sino responsabilidad compartida. Un mundo en el que el trabajo aporta plenitud en lugar de explotación, en el que la técnica sirve al ser humano y no al revés, en el que colaboramos con la naturaleza en lugar de combatirla. Un mundo en el que las culturas bailan juntas en lugar de hacerse la guerra, y en el que miramos a las estrellas no como conquistadores, sino como guardianes que aprenden.

Algunos objetarán que suena bonito, pero que es poco realista y que las personas no son así. SOLIS responde a ello de dos maneras. En primer lugar, esta obra no ha presupuesto en ningún momento personas mejores. Cada una de sus piezas está construida para las personas que existen, falibles, egoístas, tentables, y precisamente por eso se sostiene. En segundo lugar, esta visión no es un sueño ingenuo, sino una vara de medir, no una meta acabada, sino una línea de luz con la que pueden orientarse los sistemas, las decisiones y las estructuras. No se trata de si creamos el mundo perfecto. Se trata de si nos negamos a conformarnos con menos que lo mejor que podemos ser. Una visión así cumple tres tareas a la vez. Da esperanza, porque muestra que el cambio es posible y que el futuro puede configurarse. Da orientación, porque ayuda a fijar prioridades y a valorar decisiones. Y da sentido, porque responde a la pregunta de por qué asumimos los esfuerzos del cambio: porque no nos resignamos a un mundo en el que la desigualdad, la destrucción y el cinismo son la norma. Así se alza como una estrella interior sobre el conjunto, que da orientación también en los momentos oscuros y que dirige la mirada, más allá del próximo ciclo electoral, hacia las generaciones venideras.



La llamada a la humanidad

Este apartado no es un análisis ni una teoría, sino un llamamiento: a ti, a mí, a todos nosotros. Porque no basta con esperar a que los de arriba lo arreglen, con confiar en que la política y las instituciones lo resuelvan todo, o con creer que un nuevo hombre fuerte o un programa perfecto lo hará todo por nosotros. Tampoco basta con retirarse al cinismo y la desesperanza, con esconderse tras las pantallas y la ironía o con empequeñecerse con la idea de que una sola persona no puede cambiar nada.

Porque la sociedad no es el gobierno ni el sistema. La sociedad somos todos, con nuestras decisiones, palabras y acciones cotidianas. Cada persona puede probar caminos nuevos en su entorno, vivir de forma más sostenible, actuar con más justicia, hablar con más atención, conectarse con otras y fortalecer vecindarios e iniciativas, empezar pequeños proyectos, abrir conversaciones, dar un ejemplo visible y transmitir conocimiento. Para ello no hace falta un salvador ni un gran líder, sino una masa crítica de personas que digan: lo queremos de otra manera, lo queremos mejor, y empezamos aquí y ahora, con nuestros medios y en nuestra vida. SOLIS no es un proyecto desde arriba, sino una red y un campo de posibilidades en el que cada movimiento, por pequeño que sea, se convierte en parte de un gran cambio.

Imagínalo: en una ciudad, una escuela empieza a cambiar su alimentación, a permitir más participación y a enseñar atención plena. En un vecindario, las personas empiezan a producir energía juntas y a dar vida a los espacios públicos. En una empresa, los partícipes reorganizan su tiempo de trabajo y reparten los rendimientos de forma más justa. Ninguno de estos proyectos cambia el mundo por sí solo, pero juntos forman una red cada vez más densa y más fuerte. La llamada de SOLIS no quiere cargarte con un peso. Quiere mostrarte que eres parte de algo más grande, que tienes una voz y que no eres impotente. La pregunta no es si puedes cambiarlo todo, sino si estás dispuesto a desempeñar tu parte, con valor, con corazón y con esperanza.



Palabras finales

Esta obra no se escribió para élites, academias o congresos, ni para documentos que acumulan polvo en los cajones. Se escribió para las personas que cada día trabajan, aman, sufren y esperan, a menudo en silencio, a menudo invisibles, a menudo agotadas, y que a veces se preguntan si eso era todo o si ahí fuera hay algo más grande que las llama y las une con otras. SOLIS es una invitación a todos los que sienten que en ellos hay más de lo que permite la vida cotidiana y que tienen el valor de pensar en grande y empezar en pequeño.

Mara no existe. Tampoco la cocinera, ni el río, ni la fiesta de las luces. Pero todo lo que les sucede está construido, pieza a pieza, en este libro, y está construido para las personas tal como son. Esa es la diferencia entre un sueño y un proyecto.

Una obra que traza el límite entre el consejo y la decisión no puede callarlo cuando se trata de sí misma. Esta obra la concibió y la escribió un ser humano. En la revisión que distingue esta versión de la primera le ayudó una inteligencia artificial. Buscó contradicciones, señaló lagunas y propuso frases. Él examinó, descartó y asumió como propia cada palabra. La máquina iluminó la respuesta. La pregunta la hizo el ser humano.

Que esta obra esté dedicada, pues, a quienes aún han de venir. Que crezcan en un mundo que no solo los proteja, sino que los nutra y los fortalezca. Que esté dedicada a los mayores, que nos dieron sus historias. Que honremos su sabiduría y preservemos sus experiencias. Y que esté dedicada a los vivos, que oscilan entre el miedo y la esperanza. Que reconozcan que no están solos y que su anhelo de sentido y de vínculo no es casualidad, sino una llamada. SOLIS no quiere ser un dogma ni una escritura sagrada, sino una brújula, una herramienta, un puente y un comienzo. No invita a seguirlo a ciegas, sino a pensar, sentir y actuar con él.

Sobre el papel, este libro termina aquí. En verdad, sin embargo, no termina, sino que empieza: en las mentes, en los corazones, en las conversaciones y en las acciones que nacen de ellas. Que SOLIS sea un puente y no un búnker, una luz y no un faro del poder, una promesa y no una orden. Por los niños, por los mayores, por nosotros, por la Tierra, por las estrellas y por la vida.

SOLIS solo vive si tú lo vives.

System of Learning, Integrity and Sustainability — SOLIS.
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